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    Consumirse en el deseo y guardar silencio al respecto, ¿es el mayor castigo que un hombre puede aplicarse cuando ama de esa manera? 
 
      
 
    Marc Reginald Somerset, el audaz duque de Beaufort, se había empecinado en hacer lo correcto y cortejar a la dama más apropiada de toda la temporada por dos razones: la joven le agradaba y necesitaba mantenerla lejos del hombre con quien debía ajustar cuentas del pasado. Sin embargo, no contó con la repentina intromisión a su vida, de una muchacha impertinente y extremadamente bella que resultó ser, nada más y nada menos, la sobrina de su mejor amigo. 
 
    Samanta Seymour, sobrina del implacable duque de Richmond, estaba completamente satisfecha con su apacible vida rural en el campo, hasta que su tío decide que es momento de presentarla en sociedad y concretar el compromiso que su difunto padre había añorado. Sin embargo, no contó con la repentina aparición del caballero que la fastidió hasta el hastío para conquistarla.  
 
    A pesar de tener un prometido a cuestas, y de hacer un verdadero esfuerzo por mostrarse indiferente con la presencia de cierto duque, el destino se empeñaba en ponerlo siempre en su camino y cayó rendida a la pasión, sin contar con que muy poco le duraría la felicidad. 
 
    El duque deberá escoger entre el amor de la joven y su deber, y Samanta tendrá la difícil tarea de seguir con su vida, afrontando las consecuencias de sus actos. 
 
    ¿El tiempo les dará otra oportunidad? 
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    Goodwood House, Sussex 
 
    1810 
 
    La pequeña niña de nueve años, lloraba desconsoladamente en el jardín trasero de la enorme casa de campo donde vivía. Sus sollozos fueron escuchados por el alto y elegante caballero rubio de ojos marrones que se acercó para consolar a la criatura que hace apenas una semana perdió a sus padres en un trágico accidente de carruaje. 
 
    En su camino hasta la pequeña Sami, como la llamaban habitualmente sus padres y tío, Marc tomó una de las pocas flores que resistieron al invierno y siguió andando hasta la niña. Cuando llegó hasta ella, se inclinó y le tendió la flor amarilla que estaba a punto de marchitarse. 
 
    —No tengo palabras que borren la tristeza que ahora sientes, Samanta, pero te prometo que el tiempo te compensará y en el futuro serás muy feliz. Ya no llores, por favor, pequeña… —susurró con la voz intermitente, muy conmovido por la pérdida de sus amigos. 
 
    Harry Fitzroy, duque de Richmond, era el mejor amigo de Beaufort y hermano menor de la madre de la niña a quien intentaba consolar. El marqués de Huntly fue cuñado de Harry y un gran amigo para él, por lo que su presencia en Goodwood House se debía únicamente para apoyar a la familia en la desgracia que los envolvió de repente el destino.  
 
    —Ya no tengo a nadie, excelencia… —sollozó la niña, tomando la flor que el duque le ofreció. 
 
    —Eso no es cierto, Samanta. Tienes a tu tío Harry que te adora, y también me tienes a mí. Siempre te protegeremos, pequeña. Además, está la tía Helen que siempre está dispuesta a jugar contigo, y la tía Olivia que estoy seguro te amará como si fuera tu madre —aludió, refiriéndose a su hermana que en poco tiempo contraería nupcias con el conde de Granard, y a su prima; la prometida de Harry, lady Olivia Howard. 
 
    —El tío Harry pronto se casará con esa horrible dama… —susurró la niña, jugando con la flor que había tomado—. Lo siento. —Se disculpó, recordando de pronto que la prometida de su tío era pariente del duque. 
 
    —¿Por qué dices que lady Olivia es una horrible dama? ¿Acaso te ha hecho algo? —cuestionó, frunciendo sus cejas. 
 
    Samanta negó con la cabeza, pero Beaufort no se convenció. Algo debió suceder para que una niña como ella dijera esas cosas. 
 
    —Confía en mí, pequeña. ¿Sucedió algo? 
 
    —Es que, lady Olivia no me quiere. 
 
    —¿Quién no te querría a ti? No digas esas cosas. 
 
    —Escuché cuando discutía con mi tío Harry —reveló con la mirada culpable por haber espiado a su tío. 
 
    —¿De qué discutían? 
 
    —Ella… ella dijo que no pensaba hacerse cargo de una huérfana; mi tío también me abandonará cuando se case con ella —volvió a sollozar y se abrazó con fuerza a Marc. 
 
    El duque no podía creer que su prima hubiera dicho semejante atrocidad. Pensó, que quizás la pequeña oyó mal o, en todo caso, malinterpretó las palabras de Olivia. 
 
    Suspiró, la abrazó y frotó su espalda hasta que dejó de llorar porque se había quedado dormida en sus brazos. Marc la cargó y se dirigió al interior de la casa, haciéndole señas a la nana de la pequeña que lloraba de tristeza por su niña.  
 
    —La subiré a su alcoba —informó Marc. 
 
    La doncella caminó delante de él, guiándolo al dormitorio de Samanta. El duque la dejó con delicadeza en la cama y le dio un beso en la frente antes de dejarla al cuidado de la mujer que de inmediato arropó a la niña. 
 
    —Señora Banks. —Se dirigió a la sirvienta y le hizo señas con la mano para que saliera fuera del dormitorio, junto a él. 
 
    —¿Qué se le ofrece, excelencia? —indagó la mujer de unos cuarenta años. 
 
    —No me gusta andarme por las ramas, por lo que necesito que sea sincera conmigo —inició—. Lady Olivia, ¿ha venido y se ha marchado tan pronto? 
 
    —Excelencia, soy una simple sirvienta. Yo no… 
 
    —Por favor, no tema. Asumiré cualquier consecuencia en su nombre, señora Banks. ¿Qué sucedió para que lady Olivia se marche tan pronto? —insistió. 
 
    —Con todo respeto, estoy al tanto de que milady es su prima, pero esa mujer no tiene corazón —aseguró, torciendo con sus dedos el delantal por los nervios—. El duque y ella tuvieron una escandalosa pelea que resonó en toda la casa. No es que sea chismosa, sino que ambos no se contuvieron y discutieron a los gritos. Todo el personal está al tanto del altercado y… 
 
    —¿Y qué? —insistió Marc. 
 
    —Todos aquí y en Shelter Manor, deseamos que el duque de Richmond no se despose con esa dama —confesó la doncella, negando con la cabeza—. Lo lamento, pero usted preguntó, excelencia. La niña sufrirá mucho si esa mujer llega a ser parte de esta familia. Si me disculpa…  
 
    La señora Banks inclinó la cabeza y Beaufort se hizo a un lado, dándole permiso de marcharse.  
 
    En su mente no cabía la posibilidad de lo que la criada había mencionado, pero resultaba improbable que mintiese de aquella forma y que la propia niña se refiriera a su prima como una horrible señorita.  
 
    Confundido por toda la situación, volvió a mirar por la pequeña abertura de la puerta, viendo dormir plácidamente a la niña. 
 
    —Espero que por tu bien, todo sea un malentendido —murmuró, dando media vuelta y perdiéndose por el pasillo. 
 
    Bajó consternado hasta el vestíbulo, preguntando por su amigo, mas le informaron que, después de entrevistarse con su prometida y de que la susodicha se marchara, su excelencia se había encerrado en el despacho que fuera del padre de Samanta, dando la orden de que no se lo molestara. Sin embargo, fue a buscarlo solo para encontrarse con una lamentable escena: Richmond estaba sentado en su sillón, en medio de la habitación casi destrozada y bebiendo de una botella. 
 
    —Por el amor de Dios, ¿qué diantres ocurrió para que hayas destrozado este sitio? —caminó con cuidado para no tropezar con algún objeto o pisar cosas de valor.  
 
    Intentó quitarle la botella, mas fue imposible que Richmond cediera. Parecía abatido. 
 
    —No estoy de humor… —fue lo único que replicó. 
 
    —La servidumbre dice que has discutido desenfrenadamente con tu prometida. ¿Estás así por ella? 
 
    —No la vuelvas a mencionar jamás —exigió el hombre atlético, moreno y bien parecido que en ese momento destilaba rabia con cada palabra pronunciada—. Esa mujer está muerta para mí. 
 
    —Si no quieres hablar al respecto, solo me sentaré aquí —señaló el sillón frente a la chimenea de la estancia amplia con paredes color azul cielo y un alto estante lleno de libros. 
 
    —Ella rompió el compromiso —musitó Richmond después de unos minutos—. En el momento más trágico de mi vida, ella simplemente me abandona para casarse con otro —sonrió como un poseso—. Perdí a mi única hermana y a la mujer que amo al mismo tiempo. 
 
    —No me lo creo, Olivia siempre te ha querido —intervino confuso Marc. 
 
    —Nada dura para siempre, pues el amor se le esfumó en cuanto le comuniqué que debía hacerme cargo de Samanta y viviría con nosotros después casarnos. 
 
    Beaufort tuvo el atino de no volver a opinar y solo se levantó, fue hasta el aparador de bebidas a servirse un vaso de whisky. Lo bebió con la firme idea de ir a Londres a aclarar los tantos con su prima y su tutor. Debía escuchar de la boca de Olivia que prefería abandonar a un partido como Richmond, a hacerse cargo, por así decirlo, de una adorable niña a quien la vida le había arrebatado todo. 
 
    —He traído a Helen conmigo, espero no te importe si se queda unos días aquí para hacerle compañía a Samanta. Estoy seguro que le hará bien a la niña —avisó a su amigo que solo bufó. 
 
    —¿Sigues con la tonta idea de que ese muchacho está enamorado de ella? —inquirió burlón—. Tu hermana es demasiado lista para ese joven. 
 
    —Puede que sí. —Se terminó la bebida y se dirigió a la puerta—. Dejaré que Helen se quede aquí unos días, hasta que resuelva unos asuntos en Londres. 
 
    —¿Te marchas tan pronto? —increpó Harry con recelo—. Marc, te prohíbo que intentes persuadir a Olivia sobre la decisión de romper nuestro compromiso. 
 
    —Solo indagaré los motivos, puede que tenga solución y terminen reconciliados. 
 
    —Jamás me casaré con ella, ni aunque venga de rodillas a suplicármelo. —El odio con que pronunciaba cada palabra, le hizo erizar los vellos a Marc—. Ha despreciado a la única familia que me queda, a una niña indefensa y no puedo olvidar tal atrevimiento y ofensa. Es inútil hacer un viaje tan largo para pedir cuentas a una mujer que no tiene corazón. 
 
    —De todos modos, tengo otros asuntos que atender. ¿Te molesta que mi hermana se quede? 
 
    —Me da igual —respondió Richmond con un ademán de indiferencia. 
 
    —Perfecto, me marcho. 
 
    Harry lo despachó con la mano y él, emitiendo un resoplido de frustración, abandonó el recinto. 
 
    En el vestíbulo se encontró con Helen. 
 
    —Debo ir a Londres a por un asunto urgente —le informó—. Helen, sé que quieres mucho a Samanta, por lo que quiero pedirte que la cuides y le hagas compañía. Está destrozada, tú mejor que nadie sabe lo doloroso que puede llegar a resultar una pérdida. 
 
    —Por supuesto, haré todo lo que pueda para animarla un poco. 
 
    —Bien —afirmó el duque, satisfecho. 
 
    —¿Cómo se encuentra Harry? —preguntó la jovencita, ansiosa. 
 
    —Fatal. Se ha encerrado en el despacho de Huntly a emborracharse. 
 
    —Debe ser muy duro para él… 
 
    —Lo es, por lo tanto, es mejor que no lo molestes. 
 
    Helen asintió y Marc fue a por su ayuda de cámara para notificarle que partirían a Londres. Después de alistarlo todo y cambiar a los caballos de tiro, se dispusieron a emprender viaje. En cuanto el coche se puso en marcha, escuchó los gritos de una niña. 
 
    —¡Adiós, excelencia! —Samanta agitaba su mano, despidiéndolo—. ¡Vuelva pronto! 
 
    Marc sonrió y devolvió el gesto, sin imaginar que no la volvería a ver hasta ocho años después. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    1818 
 
    Beaufort se esforzaba en controlar a sus nerviosas yeguas zainas, mientras avanzaban al galope por el fangoso seto que antecedía la entrada a sus tierras y a Paradise Hall, su majestuosa casa de campo en Gloucestershire. Observó el horizonte, a su izquierda, y resopló; pronto llovería de nuevo y si aminoraba el paso, no llegaría hasta el atardecer.  
 
    George, el cochero, iba a su lado apretando los dientes con temor. Entrecerraba los ojos y hundía sus uñas en la madera del carruaje que se inclinaba inseguramente cada vez que las ruedas se metían en alguna zanja, mientras que su ayuda de cámara, Jean, los seguía muy de cerca sobre el semental negro de su excelencia.  
 
    Muy por el contrario de lo que sus lacayos esperaban, Marc soltó un poco más las bridas y dejó que las yeguas aumentaran la velocidad. Sin embargo, tiró de ellas y detuvo el coche repentinamente cuando un grito rasgó el viento. Entonces, vio a un jinete abrazado a su montura; el caballo gris parecía furioso y galopaba sin tregua en dirección al bosque. 
 
    Beaufort tiró las riendas del carruaje al cochero y bajó de un saltó. 
 
    —Baja del caballo, Jean —ordenó. 
 
    El sirviente hizo de prisa lo que el duque le pidió y en un pestañeo el susodicho ya se encontraba al lomo de su caballo; un robusto semental negro que relinchó cuando su amo tomó la brida, buscando a tientas los estribos. Espoleó con fuerza al equino que pasó del trote al medio galope y finalmente al vuele, saliendo disparado a la captura del caballo gris y su jinete que claramente estaba siendo incapaz de controlarlo. 
 
    —¡Corre, Wind! Demuéstrame que tú eres más rápido y salvemos a ese muchacho —le habló a su caballo, inclinando su cuerpo hacia adelante. 
 
    El semental que pareció comprender a la perfección lo que se le pedía, aumentó la velocidad y pareció volar.  
 
    En cuestión de minutos, Beaufort localizó al caballo y a su diminuto jinete que se aferraba al cuello del animal, aunque su mejor opción era lanzarse al suelo. Sin embargo, al parecer, el muchacho era tan obstinado como la montura que lo estaba llevando sin rumbo alguno. 
 
    Cuando Wind vio al veloz caballo de caza gris, percibió el reto y pareció decidido a alcanzarlo. Minutos después, ambas monturas galopaban a la par, con la firme intención de no detenerse ninguno de los dos. El jinete viró la cara hacía su inesperado contrincante y sus ojos, negros como la noche, se encontraron con una mirada de color avellana que frunció el ceño al percatarse de que no se trataba de un simple chico. 
 
    —¡Inclínate hacía mí! —gritó el duque con la firme idea de atraparlo antes de que el caballo los llevara a la desgracia. 
 
    El chico alargó el brazo con mucha dificultad. Beaufort acercó más a Wind y el muchacho se lanzó hacia él, rodeando su cintura con los brazos, mientras intentaba elevar las piernas para subir a ahorcajadas sobre el animal. Marc se afirmó en su montura para no caer y fue aminorando la marcha, en tanto el jovenzuelo se acomodaba sin dificultad a su espalda.  
 
    —Eso estuvo cerca, gracias por salvarme —musitó una voz femenina al oído de Marc que, al oír aquellas palabras se tensó y comprobó sus sospechas de que el jinete era nada más y nada menos una mujer.  
 
    Miró las manos unidas en su abdomen y se veían pequeñas a pesar de estar cubiertas por unos guantes de cuero. El olor que desprendía el cuerpo que estaba pegado al suyo, inundó sus fosas nasales e inconscientemente cerró los ojos, disfrutando del exquisito aroma.  
 
    —Puede detenerse. Me quedaré aquí hasta atrapar a Rage —pidió con firmeza la muchacha, rompiendo el hechizo al que había sido sometido el hombre. 
 
    Marc detuvo su caballo y rápidamente la joven bajó de un salto. Él hizo lo mismo y con la escasa luz que ingresaba entre el follaje, observó sorprendido a la mujer que vestía una camisa de lino por debajo de una pelliza marrón, pantalones de gamuza y unas botas gastadas, llenas de lodo. 
 
    «¡¿Una mujer vestida de hombre?!», se preguntó internamente, escandalizado y arrugando la frente. Sin embargo, cuando la dama, si es que podía llamarla así, se despojó de la gorra que llevaba puesta y sacudió su melena azabache que ondeó al son del viento, Marc se quedó pasmado por completo al fijarse en la delicada piel de su rostro; era de un matiz alabastro, salpicado con suaves tonos en rosa pálido en las mejillas y unos ojos negros bajo unas espesas y tupidas pestañas. La mirada del duque recorrió cada rincón de aquella fastuosa cara, cuyo atractivo remataba con unos labios llenos, rojos y húmedos, tan apetecibles que se le secó la garganta, dificultándole el habla.  
 
    La joven tenía un extraño encanto que lo desarmó por dentro, sin darle tregua siquiera a pensar con cabalidad. Se vio sumido a un ardor salvaje que jamás había experimentado, ni siquiera con lady Deborah, cuya mano pensaba pedir en matrimonio cuando regresara a Londres. 
 
    —Pues de nuevo, gracias. Adiós —la joven agitó al aire la mano y pasó por su lado. 
 
    Beaufort sacudió la cabeza y frunció el ceño, volviendo a la realidad.  
 
    —¿Se puede saber qué diablos piensa hacer? —increpó con incredulidad al escuchar lo que la muchacha había dicho. 
 
    —Iré a por mí caballo —replicó la joven como si nada y siguió caminando sin voltearse. 
 
    Marc la siguió a zancadas, dispuesto a detener a esa loca mujer que, al parecer, insistiría en montar nuevamente al caballo salvaje que casi la condujo a la muerte. Sin embargo, en el preciso instante en que la alcanzó, la dama tropezó y él se abalanzó a atraparla entre sus brazos. 
 
    —¡Ahhh! ¡Mi pie! —exclamó la joven, con una mueca de dolor. 
 
    El duque la sentó sobre un tronco que había a escasos pasos, tocó por encima de la bota y ella volvió a gemir. 
 
    —¡Duele! —bramó furiosa—. ¡Demonios! —volvió a vociferar. 
 
    Marc enarcó una ceja y la miró con atención. Aquel vocabulario y su forma de vestir distaban bastante de ser propios de una señorita instruida, por lo que dedujo que se trataría de una muchacha del pueblo, hija de algún arrendatario. Sin embargo, cuando la observó con atención le resultó bastante familiar, y la manera en que hablaba y expresaba sus pareceres, le recordaba en demasía a alguien. 
 
    Pero, ¿a quién? 
 
    —Al parecer, se torció el pie y no podrá caminar con normalidad por unos días —advirtió Beaufort—. Por lo tanto, esa locura de querer ir tras ese caballo salvaje, tendrá que esperar, señorita…  
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    Cuando escuchó las palabras cargadas de reproche provenientes del hombre que la había salvado de romperse el cuello, Samanta levantó la vista y se encontró con la mirada irresistible de aquel caballero que, a simple vista parecía petulante. De inmediato lo reconoció y se sorprendió gratamente de encontrarlo más atractivo de lo que recordaba. Pasaron casi ocho años de la última vez que lo vio, y era comprensible que no la reconociera; no obstante, para ella hubiera sido imposible no recordarlo.  
 
    Rage, el pura sangre gris que la llevó hasta ese punto del bosque, resultó más difícil de lo que supuso cuando se decidió a montarlo. Apenas lo habían traído desde Newmarket y cuando lo vio, se enamoró del animal que tenía un carácter muy parecido al suyo: soberbio, orgulloso y obstinado. Su oscura mirada era vivaz y confiada. Su pelo exótico, cortísimo y limpio, refulgente incluso a la luz del día más encapotado.  
 
    Por eso, cuando fue a las cuadras a por su montura y sus ojos se toparon con los del encabritado animal, sintió su desafiante mirada y no dudó un segundo en ordenar que se lo ensillaran para montarlo. Sin embargo, no vaticinó que Rage se resistiría tanto a seguir sus órdenes. 
 
    El resultado fue una loca carrera rodeando los establos y la enorme casona, hasta salir de los dominios de Shelter Manor. El caballo enfiló su propio camino hacia la entrada principal de la finca y Samanta dejó escapar un suspiro cuando advirtió que la verja de hierro estaba abierta. Al parecer, los instintos de Rage lo llevaron a transitar el mismo camino por donde lo habían traído.  
 
    Ella intentó dominarlo tirando de las riendas, pero lo único que logró fue cabrear más al caballo que se adentró en lo profundo del bosque. 
 
    Entonces, comenzó a preocuparse y se aferró al cuello del animal que parecía decidido a lanzarla de su lomo. No obstante, ella estaba segura de que en algún momento se cansaría y aminoraría el galope, por lo que no pensó siquiera en lanzarse al suelo, pero las cosas no estaban resultando como esperaba y el destino quiso que aquel caballero apareciese y la salvara de un accidente que habría podido ser fatal. 
 
    Al principio no se había fijado en el hombre alto que la rescató. Su mirada estaba fija en el camino por donde el caballo desapareció y estaba decidida a ir a por él hasta atraparlo y regresarlo a Shelter Manor. Sin embargo, no esperó que aquella piedra con que tropezó casi le doblara el tobillo. Cuando el hombre la sentó sobre aquel tronco para examinar su pie y lanzó aquellas irónicas palabras, le prestó atención y descubrió que se trataba de Marc, el amigo de infancia de su tío y de sus padres. 
 
    El caballero se irguió dedicándole una mirada de reproche, mientras cruzaba los brazos sobre el pecho, y ella se sintió pequeña en comparación a él. Entonces, sus ojos no pudieron evitar recorrerlo y comprobó que, para bien de algunas damas y mal traer de otras, el duque había cambiado. Se había vuelto más apuesto, más grande y, al parecer, más gruñón de lo que recordaba. Iba vestido como se acostumbró a verlo siempre, de un modo elegante aunque no llegaba a lo pomposo. Vestía casi de la misma manera que ella: una camisa de seda fina bajo una pelliza oscura, y unos ajustados pantalones negros que iban embutidos a sus recios muslos. Sus botas, a diferencia de las suyas, estaban impecablemente lustradas y parecían nuevas.  
 
    Emitiendo un suspiro, se incorporó como pudo y se dio cuenta de lo mucho que le había impresionado su imponente presencia. Se encontró sumergida en unos ojos marrones que llameaban iracundos, una perfecta nariz y, bajando más su vista, se topó con una boca sinuosa cuyos labios se presionaban entre sí como señal de enfado.    
 
    Si pensando que era una extraña se comportaba de ese modo, no quería imaginar la reprimenda que le daría si le revelaba que era la sobrina de Richmond; la pequeña a la que había consolado cuando perdió a sus padres. Seguramente, de inmediato le informaría a Harry y, aunque al duque de Richmond no le importaba que se vistiese como muchacho y anduviera a sus anchas por sus propiedades, estaba segura que no le caería en gracia saber que casi se mata al montar a Rage. 
 
    Ya demasiado tenía con las discusiones que sostenían a causa de aquel absurdo compromiso que sus padres pactaron para ella, cuando ni siquiera sabía emitir palabra. Y más ridículo le resultaba la idea de ir a Londres para exhibirse delante de aquellos caballeros pomposos que se creían con la potestad de calificar la belleza y las cualidades de una mujer, con el único propósito de resolver si sería una candidata adecuada para engendrar a sus hijos.  
 
    De tan solo pensar en el calvario que se convertiría su vida dentro de dos semanas, resopló con fastidio y bramó una impertinencia. 
 
    —¡¿Disculpe?! —dijo Marc, al escucharla bramar tan ordinariamente. 
 
    —Lo siento, no es con usted. —Se disculpó Samanta y revolvió su cabellera con frustración—. Lamento haberlo hecho desviar su camino, pero le agradecería mucho si fuera tan amable de llevarme hasta el sendero por donde transitaba. Será más fácil para mi llegar a casa desde allí —explicó, suplicando en sus adentros para que no insistiera en llevarla a su residencia, porque entonces descubriría su identidad. 
 
    —Si me dice dónde vive, puedo hacer que mi cochero la lleve a su casa. —Marc elevó la mirada al cielo que se había oscurecido, dándose cuenta de que se avecinaba una tormenta y pronto llovería de nuevo—. Olvídelo. —Negó, tomando la brida de su montura. 
 
    Samanta lo vio con sorpresa y frunció el ceño. 
 
    —¡¿Está diciendo qué no me llevará?! —increpó furiosa, con la sangre bullendo en sus venas. 
 
    Beaufort se montó a su caballo y le extendió una mano. 
 
    —Suba —le ordenó—. Debemos darnos prisa o la tormenta nos cogerá. 
 
    Ella levantó la vista y comprobó que Marc tenía razón. Ni siquiera lo pensó dos veces y tomó su mano. Él duque tiró de ella y la acomodó en su regazo, haciéndola sentir incómoda, nerviosa y aturdida, y se sintió peor cuando el tacto firme del caballero rodeó su cintura y la aferró a él, antes de espolear su caballo y salir al galope del bosque. 

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
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    Los lacayos se sorprendieron cuando vieron a su excelencia regresar con una mujer en su montura, y más se asombraron cuando dispuso seguir el camino a Paradise Hall, lo que significaba que llevaría consigo a aquella hermosa dama de ojos salvajes. 
 
    Todo Londres estaba al tanto de que el duque cortejaba a la hija del conde de Carlisle, y que lo más probable era que aquel cortejo terminara en matrimonio. Sin embargo, las malas lenguas también aseguraban que la dama en cuestión estaba perdidamente enamorada de otro caballero. Así que, todos los sirvientes de Beaufort House, en la capital, estaban ansiosos por saber si lady Deborah Prescott se convertiría o no en la duquesa. 
 
    Marc iba a un trote considerado y se reservó todas las preguntas y opiniones que se había hecho sobre la mujer que tenía pegada a su pecho, torturando a sus sentidos con ese exquisito aroma silvestre. A simple vista le pareció una criatura fascinante con una belleza exótica y un carácter indómito, capaz de sacar de quicio al ser humano más paciente del mundo. Todo un reto que estaba seguro, a ninguno de los caballeros que conocía le importaría desafiar. Cualquier hombre con dos dedos de frente se desharía una pequeña fortuna con tal de mantener como amante a la señorita que además de su belleza, no tenía más nada que ofrecer para convertirse en esposa de algún lord.   
 
    «¡Que afortunado sería el hombre que consiguiera las atenciones de tan magnífica mujer!», pensó en un momento dado. Sin embargo, luego de que ese pensamiento escandaloso se formara en su cabeza, se reprendió a sí mismo, recordándose que él no era ese tipo de caballero, y que jamás se plantearía la posibilidad de tener una amante después de estar casado.  
 
    Entonces, en su mente apareció la imagen de lady Deborah; una dama exquisita, de belleza avasallante, carácter apropiado y un corazón sumamente bondadoso. Era culta, inteligente, educada y en extremo considerada. Sería una perfecta duquesa y una excelente esposa. Sin embargo, algo le decía que el compromiso que pensaba pactar a su regreso, sería muy difícil de concretar. La dama en cuestión estaba enamorada de otro caballero, pero sabía que disfrutaba de su compañía y su mano no peligraba por el simple hecho de que el dueño de su amor no le correspondía. Aunque, el rumbo de su relación trocaría de la nada si el susodicho cambiaba de parecer y decidía luchar por lady Deborah que, enfadada y desilusionada le había jurado que no debía de preocuparse por ese asunto. 
 
    Por su parte, Samanta, que se sentía incómoda y acalorada por el contacto indecoroso que tenía con el duque, estaba impaciente por llegar a Paradise Hall; un sitio muy parecido al paraíso con unas enormes caballerizas según las palabras de su propio tío. 
 
    La primera visión de la finca la distrajo de todas aquellas sensaciones extrañas que sentía en ese momento. La montura de su excelencia atravesó con barahúnda la verja abierta y avanzó por el fangoso camino que los dirigió a una impresionante casa, cuyos detalles no pudo avizorar mejor, porque las gotas de lluvia comenzaron a salpicar con fuerza su rostro. Escondió la cabeza en el fuerte pecho de Beaufort, que la envolvió entre sus brazos y apresuró al caballo. 
 
    Cuando llegaron a la entrada principal, varios lacayos ya estaban esperando al caballero que bajó primero de su montura y después, con sus fuertes manos, tomó a Samanta por la cintura y la descendió con cuidado, apremiándola a ingresar de prisa al resguardo de la casa. 
 
    Ella se frotó los brazos y sintió unas manos grandes que de los hombros le deslizaba la pelliza mojada. 
 
    —Enfermará si permanece con las prendas empapadas… —musitó Marc, tenso al observar que la tela de la camisa que llevaba puesta la joven, estaba un poco húmeda y marcaba sus atributos. 
 
    Samanta cruzó sus brazos sobre el pecho y enarcó una ceja, en tanto el duque tosió y recuperó la compostura. 
 
    —¿Podría ordenar que me preparen un baño caliente y té? —dijo ella como si nada—. Y, si alguna de las criadas puede prestarme algo de ropa, la compensaré como es debido. 
 
    Beaufort frunció el ceño. La forma que tenía de expresarse la muchacha había cambiado por completo. Ahora parecía una joven dama acostumbrada a que se hiciera su santa voluntad.  
 
    El ama de llaves, luego de saludar como era debido a su excelencia, reconoció de inmediato a lady Samanta Seymour, la extrovertida e indómita sobrina del duque de Richmond, por lo que ordenó a un par de doncellas que preparasen de inmediato lo que la dama había solicitado. 
 
    —Si me permite, excelencia —la señora Gills, el ama de llaves, se dirigió al duque—. Todavía quedan algunos vestidos de su hermana en sus aposentos; podría buscar uno de la talla de milady. No sería apropiado que vistiera con las ropas de una simple criada… —dijo en susurros para que la muchacha no la oyese. 
 
    —¿Milady? —inquirió con sarcasmo el duque. 
 
    La señora Gills asintió con seriedad. Sin embargo, la muchacha que lo oyó increpar con sorna sobre si se trataba o no de una dama de alcurnia, le respondió: 
 
    —¿Acaso no me veo como una señorita de familia respetable y de buena posición, lord…? —lo miró desafiante y con un brillo de diversión en los ojos, mientras fingía no conocerlo.  
 
    —Él es el duque de Beaufort, milady. Es el amo y señor de esta casa —intermedió la sirvienta ante la palpable tensión que se percibía entre su señor y la sobrina del mejor amigo del susodicho. Al parecer, no se habían reconocido y no le extrañaba; la muchacha había cambiado en demasía, convirtiéndose en la dama más preciosa de toda la región—. Si me permiten, iré a la cocina a preparar el té y un poco de sopa caliente para ambos. Libby la guiará a la habitación donde podrá cambiarse y darse un baño, milady. —El ama de llaves señaló a una doncella que estaba cerca de Samanta, inclinó la cabeza y se retiró. 
 
    Libby, la sirvienta, aguardaba a por la joven dama que, al parecer, aún no había terminado de divertirse a costa de su excelencia.  
 
    Era sabido por todos en los alrededores que a la muchacha no le amedrentaba nada ni nadie, y que manejaba sola a los peones de la propiedad contigua en ausencia de su tío. También estaban al tanto de sus travesuras y de las riñas que últimamente ha tenido con su excelencia, el duque de Richmond, debido a que el susodicho la pensaba casar con uno de esos caballeros de ciudad. 
 
    Samanta le dio un rápido vistazo a la casa. 
 
    —No está nada mal… —opinó—. Es muy acogedora y cálida, discrepando bastante de su carácter, excelencia.  
 
    —¡¿Disculpe?! —bramó Marc—. ¿Qué está insinuando? 
 
    —Que la decoración no estuvo precisamente inspirada en su personalidad —insistió sin amedrentarse y sosteniendo su mirada. 
 
    —¿No le enseñaron a ser amable con quienes le tienden una mano? —increpó el duque, ofuscado—. Esto me pasa por querer ayudar a una muchacha corriente… 
 
    —Una muchacha corriente que, al parecer, ha captado toda su atención… —susurró, provocando a Beaufort—. No ha dejado de mirarme, excelencia. 
 
    El duque se ruborizó y se quedó sin habla, aunque desprendía fuego por los ojos. Esa chica insolente lo estaba exasperando y llevando al límite de su paciencia. 
 
    —¡Ya deje de fingir que es una dama! Mejor, dígame dónde vive, para ordenar a mi cochero que la lleve a su casa ni bien termine con su baño. 
 
    —No se preocupe; si es tan amable de concederme los servicios de uno de los peones, enviaré un mensaje a mi residencia para que vengan a por mí. 
 
    El duque la observó intrigado y asintió conforme. De ese modo, conocería la procedencia de la muchacha y la señora Gills se daría de cabeza contra la pared al enterarse de que ha estado tratando de lady a una simple campesina. 
 
    —Está bien. Puede enviar el mensaje con uno de los peones, a través de Libby. 
 
    Samanta afirmó con la cabeza. 
 
    —Se lo agradezco, excelencia. Si me disculpa, tengo una cita extremadamente urgente con la bañera. —Samanta realizó una perfecta venia, siguiendo a Libby que la guio a través de las escaleras. 
 
    Marc la observó embelesado y embravecido en la misma medida. La mujer lo sacaba de quicio en un pestañeo y tenía una lengua más viperina que la suya. Sin embargo, tenerla cerca le avivaba la sangre y le provocaba un fuerte impulso de tomarla entre sus brazos y… 
 
    ¡¿Qué tenía esa muchacha?! ¿Por qué lo llevaba de un extremo a otro? 
 
    ¡Ni siquiera la conocía, por Dios! Y se sentía irremediablemente atraído a ella. 
 
    Lo mejor era que se marchara ni bien terminase con su baño. No la quería tener pululando a su alrededor, en tanto su familia decidía venir a por ella o no. Además, no se quería ni imaginar cómo luciría en uno de los vestidos viejos de Helen, si con pantalones y camisa le resultó tan atractiva. 
 
    La joven tenía razón: podía ser todo lo corriente que quisiera, pero no se equivocó al afirmar que había llamado toda su atención. 
 
    Exasperado por aquellos tontos pensamientos, decidió hacer lo correcto e ir a tomarse su propio baño caliente para que, el enfermo no resultara ser él. 
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    —Milady, ¿quiere que mande un mensaje a Shelter Manor? La señora Banks debe estar con los nervios de punta —dijo Libby, quien terminaba de ayudarla a vestir y estaba cepillando su melena oscura. 
 
    —Esperaremos un rato más, Libby —informó con una sonrisa diabólica en sus labios, mirando a la doncella por el espejo del tocador—. ¿Siempre es así de petulante?  
 
    —Si se refiere al duque, es la segunda vez que lo veo, milady. No he tenido el placer de conocerlo demasiado, pues la primera vez que vino se encerró con el administrador en su estudio, y después se volvió a marchar —explicó la doncella—. La señora Gills dice que ha estado todos estos años en París, acompañando a su hermana, la condesa viuda de Granard. 
 
    —¿Helen ha enviudado? —cuestionó sorprendida. 
 
    —Es lo que dice la señora Gills. 
 
    Samanta emitió un largo suspiro y se centró en Beaufort. 
 
    —Nunca pensé que el duque fuese un hombre prejuicioso que despreciara a las personas por su condición social… —musitó, recordando cómo se comportaba con ella cuando era una niña. 
 
    —Todos los lores son de ese modo, a excepción de su tío. 
 
    —Pues, yo lo recuerdo de un modo distinto —dijo sin darse cuenta—. ¿Puede alguien cambiar tanto en unos años? Creo que han pasado siete u ocho años desde la última vez que lo vi. 
 
    —Entonces, ¿ha estado fingiendo no conocerlo, milady? —inquirió la doncella, reprimiendo una risita y no le extrañaba, porque la joven en cuestión era bastante conocida por sus travesuras. 
 
    —Lo reconocí de inmediato, pero él, a mí no. Así que, has como que no sabes nada y sé una buena espectadora de mi siguiente acto. 
 
    —Pero, milady… ¿no tiene miedo? El duque no es como los peones a los que suele amedrentar —advirtió la doncella.  
 
    —¡No me hará nada! —afirmó con confianza—. Y tengo el aval de ser la sobrina de Richmond, en caso de emergencia.  
 
    Se puso de pie después de que la criada terminara de cepillar sus cabellos. 
 
    —Se ve preciosa con ese vestido —ponderó la doncella cuando Samanta dio una vuelta, embutida en la prenda de seda color azul pálido—. No necesita joyas ni nada más para verse bella, lady Samanta. El duque quedará impresionado con usted —aplaudió emocionada. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó, mientras imaginaba la reacción del caballero al verla distinta a cómo la conoció—. Estoy segura de que en Francia ha conocido damas más hermosas. 
 
    —Pero sigue soltero —acotó Libby. 
 
    —Seguramente por gruñón. ¡En fin! Si no se ha casado en París, lo hará muy pronto en Londres. Mi tío mencionó que corteja a una dama muy hermosa, educada y elegante, ¡alguien de quién podría aprender mucho, según sus propias palabras! —rodó los ojos y resopló—. Quisiera quedarme en Shelter Manor para siempre, o en todo caso, en Goodwood Hall. No me gustaría marcharme, mucho menos casarme con el fulano marqués. 
 
    Samanta no tenía pelos en la lengua para hablar sobre su futura boda, pues el escándalo que había montado en la casa de su tío cuando el susodicho le comunicó que la presentaría en sociedad para luego oficializar su compromiso con el marqués de Sutherland, fue muy sonado. Era la noticia de la temporada en la zona: a la sobrina rebelde del duque de Richmond, le cortarían las alas para meterla en una jaula de oro. 
 
    —Milady, sé que no es el momento, pero me gustaría mucho servirla y que me llevara a Londres con usted… —musitó apenada la doncella que tendría unos veinte años. 
 
    —Acaso, ¿no estás contenta aquí? ¿No te trata bien la señora Gills? —increpó Samanta, poniendo los brazos en jarra y observando inquisitivamente a la muchacha. 
 
    —No se trata de eso. La señora Gills me trata bien y nunca he tenido ningún problema con nadie; sin embargo, usted me agrada y no tiene doncella, solo a la señora Banks que ya está un poco mayor para algunas cosas, y yo… bueno, yo deseo ir a Londres. 
 
    Samanta sonrió con picardía. 
 
    —Dime la verdad, Libby: ¿es para buscar a alguien?  
 
    La doncella afirmó. 
 
    —Y, ¿qué te hace pensar que la señora Gills te dejará marchar conmigo, así como así? 
 
    —Se lo explicaré, ella entenderá, milady. Prometo no causarle ningún tipo de problema y serle de utilidad. Le aseguró que soy una persona leal y confiable, jamás la defraudaría. Además, a la señora Gills le cae bien y estará encantada de que la sirva. 
 
    Samanta pensó que, para que la muchacha le estuviera prácticamente suplicando, debía estar desesperada por ir a Londres. 
 
    Suspiró y afirmó con la cabeza. 
 
    —Está bien. Si convences a la señora Gills, serás mi doncella y te llevaré a la ciudad conmigo, con la condición de que me cuentes el motivo de tu desesperación por ir a allí. 
 
    —Está bien, milady. Le prometo que se lo contaré. 
 
    —Bien. Ahora, vayamos a molestar a su excelencia. 
 
    Con una sonrisa maliciosa, salió del dormitorio seguida por la sirvienta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
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    Marc bajó más relajado después de darse aquel baño caliente. Sus músculos se aflojaron y decidió que no le daría importancia a las impertinencias de aquella exasperante mujer. Sin embargo, cuando se dispuso a tomar la sopa humeante que la señora Gills le mandó servir, la muchacha apareció en el comedor como si estuviera flotando y su vestido vibrase por sí solo. Su pelo flameaba, en tanto avanzaba hacia él con aquella sonrisa hipnótica que le detuvo el corazón, para luego hacerlo palpitar de un modo desenfrenado, golpeteando su pecho con fuerza. 
 
    Parecía salida de un cuento, con ese vestido viejo que la hacía ver como un ángel. Entonces, pensó que si existía el paraíso, debía ser algo muy parecido a lo que esa mujer irradiaba y le hacía sentir. Un enorme nudo se formó en su garganta y fue incapaz de modular palabra alguna, cuando la joven en cuestión tomó asiento a su derecha y ordenó que le sirvieran. 
 
    En un silencio hermético, Samanta asió la cuchara y tomó la sopa, relamiendo sus labios carnosos y entrecerrando los ojos. 
 
    Beaufort tragó grueso y sintió una punzada dolorosa en su corazón y la entrepierna. 
 
    —¿No le apetece? —cuestionó la dama, enarcando una ceja y observando el plato—. Se le va a enfriar… 
 
    Marc sacudió la cabeza y resopló, obligándose a regresar a la realidad. 
 
    —Se me ha ido el apetito —respondió, limpiándose la comisura de la boca con la servilleta—. Si me disculpa, tengo asuntos atender. 
 
    Se puso de pie y se retiró del comedor, dispuesto a ir a encerrarse en su despacho hasta que esa mujer se marchara, y así evitar cometer una grandísima estupidez. Sin embargo, grande fue su sorpresa cuando traspasó la puerta de su estudio, se volteó para cerrar la doble hoja de madera y se encontró con la muchacha que lo había seguido, mirándolo como a un bicho raro. 
 
    —¿Le sucede algo? —Samanta frunció el ceño—. Es muy rápido para que coja una gripe, pero su rostro esta enrojecido —ladeó la cara y levantó una mano, tocando la frente del duque—. Tampoco tiene fiebre. Es usted una persona bastante extraña —concluyó. 
 
    Beaufort se sintió azorado y profundamente aturdido con la cercanía de aquella muchacha del demonio que lo estaba llevando al límite de su fuerza de voluntad. Ni él mismo se comprendía, pero desde hace unas horas se desconocía por completo. Nunca había sucumbido tan rápido ante los encantos de una mujer, ni tampoco a las provocaciones; sin embargo, la jovencita que tocaba su frente como si fuera lo más natural del mundo, era algo distinto a todo lo que había visto jamás. 
 
    Aunque conoció a hermosas mujeres, podía afirmar con basta convicción que ella era la más bella de todas a sus ojos. La más deseable, con esa mirada ónice y enigmática, y esa boca tan perfecta. Nadie, ni siquiera lady Deborah, le había parecido tan pasional y deliciosa. 
 
    Sus ojos se desplazaron desde el rostro de la chica hasta la comisura de sus senos que parecían pedir a gritos ser liberados de aquel maldito corsé. ¿Por qué demonios, la señora Gills le había dado precisamente ese vestido tan provocador? 
 
    ¡Dios! ¿Qué diablos le pasaba? 
 
    Su mirada fue de nuevo a parar al cuello femenino, esbelto y precioso, cuando de un modo casi imperceptible la mujer tragó saliva. 
 
    Entonces, un instinto animal se apropió de su voluntad y buenos modales; estaba ciego… ciego por la pasión que esa exuberante mujer le estaba provocando y ni siquiera lo pensó dos veces cuando la agarró por los hombros y le besó con arrebato los labios. No prestó la menor atención a los gritos ahogados y los rabiosos puntillazos que ella le propinaba. El profundo ardor que traspasaba por las ropas de la muchacha, lo instigó aún más y presionó e intensificó aquel beso. 
 
    Los reproches de la chica se fueron disipando, hasta que la sintió rendirse y los dos cuerpos se fundieron en un abrazo de pasión. Las manos del duque no pudieron quedarse quietas y exploraron con inquietante curiosidad las curvas de la joven que se había entregado por completo al momento, emitiendo un quejido profundo. Sin embargo, un relámpago iluminó el estudio a través de las ventanas, seguido del resuene de un trueno, sobresaltando a Marc que no podía comprender qué le había pasado por la cabeza para comportarse de un modo tan primitivo. 
 
    De inmediato y casi violentamente, se separó de la mujer que se tambaleó por el aturdimiento que le provocó su abrupta reacción. 
 
    —¡¿Acaso no sabe que es peligroso estar a solas con un hombre?! —le recriminó, intentando acallar la culpa por no haber contenido sus ganas de besarla. 
 
    Beaufort comenzó a dar vueltas en círculo, buscando controlar el impulso de volver a tomarla entre sus brazos y seguir probando su exquisita boca. Ese beso causó estragos en sus adentros y nunca experimentó algo como lo que acababa de sentir con el contacto de los labios de la irrazonable muchacha que lo estaba observando con horror. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Me está echando la culpa de su poca fuerza de voluntad?  
 
    Beaufort se detuvo y la miró con culpa. 
 
    —No sé qué tipo de educación recibió, pero seguir a un hombre a una habitación donde claramente sabe que no hay nadie más, no es apropiado, señorita —tragó con fuerza y resopló, tomándose del puente de la nariz—. No debí haber hecho lo que hice. No sé qué me ha pasado, lo siento, pero espero que le sirva de lección.  
 
    —Así que, ¿fue una especie de castigo por no seguir las reglas del decoro? —indagó ella, todavía embrollada por lo ocurrido. 
 
    —Tuvo suerte; si hubiera sido otro hombre, le aseguro que no se habría detenido y para usted sería demasiado tarde —insistió Marc, tomando el pensamiento de la chica como una oportunidad para excusar su arrebato.  
 
    En el fondo sabía que se estaba mintiendo, pero era mejor que la joven no se hiciera a la idea de que tenía la posibilidad de meterse a su cama y convertirse en su amante, aunque era lo que más deseaba en esos momentos. 
 
    —Pensé que los besos se daban como muestra de afecto… —musitó ella, arrugando la frente—. Jamás sopesé que mi primer beso sería solo una maniobra para darme una lección —sonrió con tristeza—. Ya veo que usted es más cruel de lo que aparenta, excelencia. 
 
    Beaufort se sintió avergonzado. Por alguna extraña razón le estaba costando mantener la compostura y dejar que la muchacha pensara que no la había besado por placer, sino para darle un escarmiento. Sin embargo, sabía que tenía que alejar cualquier tipo de ilusión de su cabeza y ¿qué mejor manera que aquella? 
 
    Quizás, no la volvería a ver jamás… pero era lo mejor. 
 
    Él regresaría a Londres, le propondría matrimonio a lady Deborah y olvidaría el asunto que se acababa de suscitar en su despacho. Sí, lo mejor era dejarla pensar que era un hombre cruel. 
 
    —Lo mejor es que se marche —moduló a duras penas—. Ordenaré a mi cochero que la lleve a su casa.  
 
    —No se preocupe. De todos modos, no pensaba quedarme un minuto más bajo el mismo techo que usted.  
 
    Realizó una perfecta reverencia y volvió a cruzar el umbral de la puerta, dejándolo bastante confundido. Verla triste y dubitativa luego de escucharlo, casi lo llevó a cometer el error de pedirle que se quedara. No obstante, el poco juicio que aún le quedaba, lo hizo dar un paso atrás y contener las ganas de pronunciar palabras que solo emporarían la situación. 
 
    —Adiós para siempre… —musitó con pesar, cerrando con fuerza las puertas de su despacho. 
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    Samanta sacudió la cabeza y regresó a la realidad. Su respiración era pesada, le costaba comprender todo lo que había pasado tan rápido. ¿Cómo pudo sucumbir al beso ilícito que le propinó ese prejuicioso hombre sin su consentimiento? ¡Cómo! 
 
    Sin embargo, que le echase en cara su grave falta al seguirlo, la sacó de quicio. 
 
    Pensó que el beso había sido porque ella le gustó, y sin embargo, se encargó de remarcarle que solo sucedió porque ella no se había comportado como se esperaba de una dama educada.  
 
    Sintió una leve punzada en su orgullo, porque a fin de cuentas, ese beso había sido un escarmiento y una advertencia para no volver a tentar a su suerte. No fue por ninguna otra razón. 
 
    Rabiosa, caminó por el pasillo que conducía al vestíbulo donde un hombre tan estirado como el dueño de casa, la miró de pies a cabeza. 
 
    —¿Puede disponer de un coche, por favor? Necesito largarme de aquí… 
 
    —Por supuesto, milady —replicó el hombre de un modo amable. 
 
    Samanta le agradeció y aprendió otra valiosa lección en esa casa: que no debía juzgar a las personas por su apariencia. ¡Lástima que no pudiera decir lo mismo del amigo de su tío! Lo había ideado sin la más pálida idea de que era un hombre lleno de prejuicios y bastante desalmado. 
 
    Varios minutos después, el carruaje ya se marchaba con ella en su interior y se sintió aliviada de alejarse de esa residencia. Sin embargo, no se había olvidado de agradecerle a la señora Gills y conversado con Libby sobre su intención de tomarla como doncella. 
 
    El trayecto a Shelter Manor se le hizo bastante largo. Se sentía extrañamente decepcionada y con los pensamientos revueltos. Nunca había pensado en Beaufort como algo más que el mejor amigo de Harry, pero, desde el momento en que lo vio, su corazón se sintió inusualmente agitado. Resopló y negó varias veces con la cabeza, repitiéndose que debía olvidar a ese insufrible caballero. 
 
    Cuando llegó a su hogar, encontró a la señora Banks sollozando de la preocupación y no era para menos. Ella estaba bajo su guarda y no aparecía por ningún sitio. Tampoco había enviado ninguna nota como le dijo a Beaufort que haría, y se culpó por no haberlo hecho. 
 
    —¡Pensé que se había roto el cuello! Los peones dijeron que ese salvaje semental huyó con usted a su lomo. ¿Dónde se había metido? 
 
    Samanta de inmediato se puso en alerta. Que la señora Banks no la tuteara, solo podía significar que su tío estaba de regreso. 
 
    —¿Ha regresado tan pronto? —preguntó en susurros para que no la oyera. 
 
    La señora Banks afirmó. 
 
    —Y no ha venido solo, niña. Así que, prepara una buena excusa. 
 
    Samanta frunció el ceño cuando oyó la gruesa voz de su tío. 
 
    —Hasta que al fin apareces… 
 
    Ante ellas, se materializó un hombre moreno imponente, alto y atlético, con unos ojos tan oscuros y salvajes como los de Samanta. 
 
    —¡Tío! —dijo Samanta, acortando la distancia entre ellos y simuló una exagerada efusividad, mientras se lanzaba a su cuello y lo abrazaba. 
 
    Harry Fitzroy, duque de Richmond, rodó los ojos ante el truco de su consentida sobrina, para que olvidase el hecho de que no se encontraba en casa cuando llegó. Además, le informaron a medias que había desaparecido montando a Rage, el semental pura sangre que llegó hace cuestión de días a Shelter Manor. 
 
    —Ya, pequeña, no tienes que fingir que me extrañaste para que olvide lo que has hecho con mi nuevo caballo. —El duque enarcó una ceja. 
 
    —No puedes culparme; es un ejemplar único. Por cierto, ¿lo encontraron? —preguntó, yéndose de boca. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? —increpó Harry, sospechando lo peor. 
 
    —¡Ay, niña! Si tu pregunta es si le han dado de comer y cambiado las herraduras, ya lo hicieron y se encuentra descansando en las cuadras —intervino la señora Banks para salvar la situación. 
 
    —Samanta, ¿has tenido algún problema con Rage? —Richmond retrocedió un paso y la observó suspicaz—. No recuerdo haber encargado este vestido para ti. ¿De dónde lo has sacado? Me resulta familiar y es bastante anticuado… 
 
    —Era de su hermana, la difunta marquesa, excelencia —intervino nuevamente la señora Banks que estaba acostumbrada a sacar de apuros a su pupila—. Tuve el atrevimiento de dárselo a milady, la última vez que estuvimos en Goodwood Hall.  
 
    —Sí, tío. Yo quería algo que me recordase a mi madre y Lori tuvo la amabilidad de darme el vestido. No te enfades con ella… —agregó Samanta, dando pie a la historia de su nana. 
 
    —¿Cuántas veces te he dicho que no puedes tutear a la señora Banks? —increpó y resopló con resignación. Volvió a escrutarla de pies a cabeza y asintió conforme—. Supongo que por esa razón me resultó familiar y está pasado de moda… —concluyó el duque—. De todos modos, te queda estupendo. 
 
    —Gracias, tío. Por cierto, has regresado muy pronto —cambió de tema—. ¿No me digas que has recapacitado sobre esa absurda idea tuya de presentarme en sociedad y casarme con uno de esos caballeros estirados que viven en Londres? 
 
    —Ya hemos hablado del asunto, Sam. Solo estoy cumpliendo la última voluntad de tus padres, y en todo caso, deberías darle una oportunidad al marqués antes de demostrar total rechazo hacia su persona. ¿No te parece?  
 
    —Estoy segura de que mis padres no me habrían obligado a casarme en contra de mi voluntad. 
 
    —Empezamos de nuevo… —susurró la señora Banks y ambos se voltearon a mirarla—. Lo lamento, pero creo que deben hacer a un lado sus diferencias. Recuerden que tenemos un invitado. 
 
    El duque asintió con la cabeza y Samanta enarcó una ceja. 
 
    —Por mí, pueden seguir riñendo todo el tiempo que deseen…  
 
    Los tres se voltearon para encontrarse con un hombre alto de pelo negro, ojos azules y una sonrisa divertida. Vestía pulcra y elegantemente con una camisa beige, unos pantalones negros que se ajustaban a unos fuertes muslos, y una levita del mismo color. 
 
    —Sutherland… —pronunció Harry, recuperando la compostura—. Lamento que tuviera que presenciar una rencilla familiar sin importancia.  
 
    «¡¿Sutherland?!», repitió Samanta en sus adentros. 
 
    —Le presento a mi sobrina, lady Samanta Seymour —siguió Richmond, abriéndole paso al caballero imponente que avanzó y se plantó delante de las damas—. Samanta. —Se dirigió después a su sobrina—. Te presento a lord William Leveson, marqués de Sutherland. 
 
    —Déjeme decirle que, por primera vez, los rumores no fueron exagerados. Es usted encantadora —mencionó con firmeza el caballero. 
 
    La señora Banks codeó levemente a Samanta que resignada le ofreció su mano desnuda. 
 
    —Milord, es usted muy amable —masculló forzosamente—. Puedo saber, ¿a qué debemos el honor de su visita? —increpó sin pelos en la lengua. 
 
    —Samanta… —reprendió Richmond, avergonzado—. Lo he invitado yo, y agradecería que fueses amable con el marqués.  
 
    —¡Oh! Lo siento, no fue mi intensión hacerlo sentir incómodo, milord. Es que resulta toda una sorpresa su visita. No me lo tome a mal, por favor —dijo, simulando su disgusto—. Si me disculpa, iré a alistarme para la cena —estiró la mano, dispuesta a marcharse. 
 
    Sin embargo, el caballero no la soltó y ambos se vieron desafiantes. 
 
    —Milady, me gustaría intercambiar unas palabras con usted a solas, siempre y cuando su excelencia lo permita. Prometo no robarle más que un par de minutos. 
 
    —Si mi tío no se opone a que me reúna a solas con un caballero, con gusto le brindaré todos los minutos que desee —masculló, mirando a su tío con la ceja enarcada, segura de que Harry jamás consentiría semejante petición. 
 
    —¡Por supuesto, Sutherland! Pueden reunirse en mi estudio. La señora Banks, nana de mi sobrina, lo guiará. —Richmond le señaló un lujoso pasillo y le lazó una mirada de advertencia, tanto a Samanta como a su carabina. 
 
    —Sígame, milord —dijo de buena gana la doncella. 
 
    Sutherland le cedió el paso a Samanta y ambos siguieron a la señora Banks al despacho del duque. 
 
    Una vez a solas, el marqués se aseguró de que la puerta estuviera bien cerrada para que nadie los oyera. 
 
    —Y bien, milord. ¿Qué tiene que decirme? —increpó Samanta sin rodeos. 
 
    —Antes que nada, quiero aclararle que tampoco me hace gracia este compromiso. La entiendo perfectamente y me resulta una situación sin sentido —inició el marqués. 
 
    —Al parecer, nos entenderemos, milord. Prosiga, por favor, porque asumo que habrá un pero y una oferta que quizás me tiente… —Samanta no era tonta y estaba segura de que el caballero le haría una propuesta para conllevar una situación que les disgustaba a ambos. 
 
    William sonrió con satisfacción.  
 
    Los rumores decían que la sobrina del duque de Richmond, era tan bella como astuta, y que acostumbraba a salirse siempre con la suya. No negaba que al principio se mostró reacio a desposarse con una dama de ese talante y, sin embargo, ahora que la conocía, estaba seguro que podría cambiar de opinión con facilidad. Era muy inteligente, además de exquisita. 
 
    —Pero, tanto mi madre como su tío están decididos a concretar nuestro compromiso en memoria de sus difuntos padres. 
 
    —¿Y qué propone? 
 
    —Le propongo hacer de cuenta que nos llevamos bien y conocernos, ser amigos. De ese modo, su tío y mi madre bajarán la guardia y nos dejarán en paz; al menos, hasta que se nos ocurra un modo convincente de persuadirlos que no deseamos esta unión. 
 
    —Nos dará tiempo y libertad para pensar la mejor manera de evitar el compromiso… —concluyó Samanta, sagaz. 
 
    —En efecto, milady. Solo si les demostramos que estamos de acuerdo, no interferirán ni presionarán con el asunto. ¿Qué le parece? ¿Hacemos un trato? —inquirió el marqués, extendiendo su mano hacia Samanta. 
 
    —Hacemos un trato —replicó ella, tomando la mano del caballero que sonrió complacido. 
 
    —Me alegra haber llegado a un acuerdo con usted y espero que mi presencia aquí no le resulte incómoda, ahora que nos hemos entendido. Además, he oído que tienen maravillosos caballos en sus cuadras… —mencionó William con entusiasmo. 
 
    —¿Le gustan los caballos, milord? —increpó Samanta, conteniendo su emoción.  
 
    —¡Por supuesto! De hecho, gracias a su tío he adquirido magníficos ejemplares en Irlanda; estoy seguro que le encantarían —agregó con suspicacia. 
 
    —Pues, asumo que en algún momento los podría conocer y prometo que mañana le haré de guía en los establos —replicó con diversión. 
 
    —Se lo agradecería, milady.  
 
    —Bien. Debo ir a alistarme para la cena o mi tío volverá a regañarme. —Se excusó, dirigiéndose a la salida del estudio. 
 
    —Permítame acompañarla y recuerde que debemos fingir que nos agradamos para que nos dejen respirar. —El marqué le ofreció su brazo a Samanta. 
 
    —Créame que después de esta charla, hasta puede que me agrade con sinceridad —refutó, aceptando que el marqués la escolte hasta las escaleras.   
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
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    —Dickens, ¿esa mujer ya se ha marchado? —inquirió Beaufort, yendo al vestíbulo. 
 
    —Sí, excelencia. El cochero ya regresó y me aseguró que dejó a milady sana y salva —respondió con absoluta seriedad el mayordomo. 
 
    Beaufort resopló y luego asintió. Al parecer, todo el servicio se empecinaba en tratar a esa joven como a una dama, por el simple hecho de haber llegado con él. 
 
    —Avísale a George que en un cuarto de hora nos marchamos a Shelter Manor —ordenó, dando media vuelta para ir a sus aposentos y cambiarse de atuendo. 
 
    Jean había notado el malhumor de su excelencia y solo se dedicó a servirle con cautela y en absoluto mutismo. Lo oyó bufar y lo vio negar con la cabeza en varias ocasiones, cuestionándose cuál sería el motivo para que el duque, un caballero casi imperturbable, estuviera tan abrumado. Sin embargo, sabía que tarde o temprano, le terminaría confesando el motivo de su turbación. No obstante, no le pasó desapercibida la actitud de su señor en relación a la muchacha que había traído consigo a Paradise Hall, y el disgusto de la dama cuando se marchó, según los rumores graciosos que oyó por parte de los sirvientes. Al parecer, conocían a la perfección a la joven ocurrente que había alterado el humor del duque y algo le decía que el agobio del duque tenía mucho que ver con ella. 
 
    —Listo, excelencia —avisó el lacayo para Beaufort regresara de sus pensamientos a la realidad—. Si no necesita más nada, me retiro. 
 
    Marc agitó la mano dándole permiso y Jean salió de la habitación. 
 
    Una vez solo, al cobijo de la soledad, se sirvió un poco de madeira y evocó aquel beso furioso que compartió con esa muchacha audaz. Emitió un hondo suspiro y se preguntó cómo estaría y si la volvería a ver. Su conciencia no lo dejaba en paz, pero el inquietante deseo de volver a verla lo estaba desgarrando por dentro. 
 
    ¿Sería muy imprudente de su parte buscarla y pedirle perdón como correspondía? 
 
    Sentía una terrible necesidad por enmendar sus dichos y que ella supiera que la había besado por placer y no para castigarla. Sin embargo, eso tendría que esperar porque había recibido una invitación de Richmond para cenar en Shelter Manor y estaba ansiando volver a ver a la pequeña Samanta, que pronto sería presentada en sociedad y cuyo compromiso se formalizaría en breve. De hecho, en tal acontecimiento pensó pedirle matrimonio a lady Deborah; sin embargo, en ese momento no estaba seguro de nada y la estaba comprendiendo más de lo que querría. Entendía la cautela con que lo trataba porque, seguramente, temía cometer un error al aceptarlo teniendo sentimientos por otra persona.  
 
    Era lo mismo que le estaba ocurriendo. Su cabeza nada más tenía sitio y trecho para la muchacha impertinente. No obstante, él no podía desposarse con una simple plebeya de quien ni siquiera sabía su nombre. Y, aunque estaba tentado en demasía, sus principios le prohibían siquiera pensar en la posibilidad de convertirla en su amante. Además, estaba seguro que la joven se negaría rotundamente. 
 
    Resopló fastidiado y volvió a centrarse en su visita a Shelter Manor. 
 
    Sonrió, recordando a la sobrina de su amigo como a una niña ocurrente y con una lengua bastante larga. No la culpaba; desde muy pequeña debió aprender a defenderse a falta de unos padres que velaran por ella, aunque Harry había puesto siempre por encima de todo a su sobrina, hasta de sus propios deseos. 
 
    Seguramente se habrá convertido en una bella damita, tal y como lo era su madre. 
 
    Con esos pensamientos, se animó un poco más y terminó su bebida, dispuesto a bajar y marcharse. Ya al día siguiente, le pediría a George que lo lleve a la casa de la mujer que lo estaba volviendo loco sin haber hecho absolutamente nada. 
 
    Cuando llegó a la residencia de campo de su amigo, fue recibido por el mayordomo, Peter, quien lo reconoció de inmediato y le dio una cálida bienvenida.  
 
    —Sea bienvenido, excelencia. Celebro su regreso. 
 
    —Gracias, Peter. 
 
    Richmond en ese instante apareció en el vestíbulo con una enorme sonrisa. 
 
    —¡Marc! Te estábamos esperando para servir la cena. ¿Cómo has estado? ¿Ha ocurrido algo? Tú nunca te retrasas… —dijo, extendiéndole su mano. 
 
    —Tuve un imprevisto sin importancia. Lamento haberlos hecho esperar. —Se disculpó, correspondiendo el saludo; sin embargo, su mirada se dirigió hacia donde provenían las risas y enarcó una ceja a modo de pregunta.  
 
    —No te preocupes y mejor ven, acompáñame a que conozcas al marqués de Sutherland y veas de nuevo a Samanta —lo animó—. No te imaginas lo preciosa que está. Te aseguro que te sorprenderás. 
 
    Marc solo afirmó con la cabeza y sonrió, siguiendo a Harry, sin sopesar que realmente sufriría semejante conmoción. 
 
    —William… 
 
    Richmond se dirigió al marqués que estaba sentado de espaldas, al lado de Samanta.  
 
    Ambos estaban en una partida de ajedrez que claramente la joven iba ganando. La señora Banks, a quien consideraban como la madre de la dama, permanecía sentada delante de la pareja, observando entusiasmada cómo el caballero se estaba ganando rápidamente la confianza de su niña y que no se escandalizaba ante las ocurrencias de su pupila. Richmond y ella de vez en cuando se lanzaron miradas cómplices, esperanzados con que Samanta se diera la oportunidad de tratar a lord Sutherland. Al parecer, se habían preocupado demás porque ambos se llevaban de maravilla, como dos viejos amigos. 
 
    —Disculpe, milady —dijo Sutherland, poniéndose de pie para presentarle sus respetos al duque de Beaufort. 
 
    —Marc, te presento a lord William Leveson, marqués de Sutherland y prometido de mi sobrina. 
 
    —Es un placer conocerlo, excelencia —saludó Sutherland. 
 
    —El placer es mío, y espero que cuide como es apropiado a su futura esposa o se las verá con nosotros —bromeó sin imaginar la respuesta que recibiría. 
 
    —No se preocupe, excelencia. Sé cuidarme perfectamente sola y estoy segura de que mi adorable prometido, no osaría jamás lastimarme…  
 
    Si oír su voz lo aturdió, verla le afectó bastante. 
 
    «No, no puede ser ella», se dijo Marc en sus adentros. 
 
    Sin embargo, al observar a la dueña de aquellas palabras con ese pelo azabache ondulado y brillante, comenzó a temer lo peor. Su conjetura se materializó cuando unos ojos negros, abiertos y expectantes, se fijaron en los suyos desafiantes, mientras una sonrisa lenta y malvada se dibujaba en su boca.  
 
    Y para rematar, llevaba puesto un exquisito vestido color blanco que le dejó alterado. 
 
    No podía respirar. Enterarse que la mujer en quien no dejaba de pensar y Samanta eran la misma persona, lo desconcertó por completo. Ni siquiera escuchó las palabras de su amigo porque todo a su alrededor se había suspendido; para él, en ese momento solo estaban ellos dos, envueltos en aquella disputa tácita que ambos comprendían a la perfección. Sin embargo, no podía negar que la muchacha le llevaba ventaja. 
 
    Con un esfuerzo tomó aire. Sentía pavor y parpadeó varias veces hasta verse irremediablemente atrapado en aquella sonrisa perversa. Entonces, tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para librarse de su encanto y pensó en una rápida manera de conllevar aquella sorpresiva situación.  
 
    Sin embargo, le costaba reaccionar y se reprendió a sí mismo por sucumbir tan fácilmente a la belleza y artificios de la damita que parecía divertirse bastante con la situación. 
 
    ¿Adónde habían ido a parar todos sus años de experiencia? 
 
    —Bienvenido a Gloucestershire, excelencia. —Samanta inclinó levemente la cabeza—. He oído que todos estos años estuvo en París, y que su hermana enviudó. Entréguele mis condolencias a lady Granard, por favor. Dígale que estoy ansiosa porque nos encontremos nuevamente —agregó con unos exquisitos modales. 
 
    Marc casi se atragantó con su propia saliva cuando la muchacha impertinente a la que había besado, le respondió con firmeza y se plantó delante de él, como si nunca hubiera pasado nada entre ellos.  
 
    Ante su estupor y silencio, la joven volvió a atacarlo con evidente regocijo. 
 
    —¿Se encuentra bien? Tal vez, después del largo tiempo que pasó en Francia, el aire campestre ya no le siente… 
 
    —Samanta —masculló su tío—. ¿Esa es manera de recibir a nuestro amigo?  
 
    —Pero si no he dicho nada malo, tío. ¿O lo he ofendido, excelencia? —increpó, enarcando su ceja. 
 
    —A mi parecer —intervino Sutherland—, mi prometida solo estaba dando su punto de vista, haciendo alusión al evidente malestar de su excelencia, que pareció ver a un fantasma. ¿Se encuentra bien? —El marqués repitió la pregunta de Samanta. 
 
    Recompuesto, sonrió lo más encantador que pudo, aunque por dentro se sentía rematadamente descolocado. Miró a Sutherland de pies a cabeza y, por alguna razón, le resultó desagradable su presencia en el mismo espacio que ocupaba la dama que estaba de su brazo. 
 
    —Sí, me encuentro bien —respondió, recuperando la confianza. 
 
    —¿Quieres beber algo antes de la cena? —indagó Richmond—. Podemos ir a mi despacho a por un brandy, si te apetece. 
 
    A sabiendas de que Richmond no bebía, Beaufort negó y decidió pagarle con la misma moneda a aquella diabla vestida de seda que lo estaba provocando. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes —ratificó—. Deja que me disculpe y salude a tu sobrina como es debido —acortó la distancia que los separaba y extendió su mano para que la joven hiciera lo propio—. Es un placer volver a verla, pequeña Samanta. Déjeme decirle que luce arrebatadora. 
 
    Besó sus nudillos y sintió el temblor que se apoderó de ella, satisfecho por recuperar el terreno perdido. Sin embargo, y a pesar de que fue Samanta la que se sonrojó, se apresuró a contraatacar. 
 
    —Su excelencia exagera —estiró la mano con firmeza—. Me han dicho que su futura esposa es la dama más bella de todo Londres. Es más; mi tío no se ha cansado de repetir, que una vez lleguemos a la ciudad, le daría mucho gusto que aprendiese unas cuantas cosas de la joven, por lo que le agradecería le hiciera llegar mis saludos y mis intenciones de entablar una amistad. 
 
    «Golpe bajo», pensó Marc y sonrió en sus adentros. 
 
    —¡Oh! ¿Se refiere a lady Deborah Prescott? —indagó William. Samanta afirmó—. Mis felicitaciones, excelencia.  
 
    —Gracias, Sutherland —musitó con seriedad—. Sin embargo, milady y yo no estamos comprometidos, aún —remarcó, mirando a Samanta. 
 
    Para alivio de Beaufort y tras ese momento incómodo, Peter anunció que la cena estaba servida. Respiró hondo con la esperanza de que, después de terminada la comida, pudiera dominar mejor sus emociones y evitar que las indirectas de aquella mujer lo perturbaran.  
 
    [image: ] 
 
    Más tarde, Samanta bebía un té en compañía de su nana. Sutherland acompañó a Richmond a su estudio y Marc aprovechó para acercarse a ella. La señora Banks se retiró y, con la ceja arqueada socarronamente, el duque le dijo: 
 
    —Expuesta por el destino. ¿Cuánto tiempo más pensaba reírse a mis costillas?  
 
    Samanta reprimió una risita e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para mostrarse seria. 
 
    —No sé a qué se refiere, excelencia —respondió con aplomo. 
 
    Le había caído pésimo escuchar la amenaza que le había hecho al marqués. ¡Cómo si él fuera un santo! ¡Ja! 
 
    Sin embargo, a pesar de que se sintió extrañamente turbada y emocionada en la misma medida, en ese momento no se sentía amenazada en su compañía, aunque estaba decepcionada por cómo juzgaba a las personas. 
 
    —Deje de fingir que no me reconoció cuando la salvé en el bosque. ¿Por qué lo ha hecho? Si hubiera sabido que se trataba de la sobrina de mi mejor amigo, yo… 
 
    —¿No me hubiera tratado con desprecio? —lo interrumpió ella—. ¿Se habría mostrado más educado y menos cruel? 
 
    El duque la miró avergonzado y resopló. 
 
    —No la habría besado… —dijo, en cambio—. Lamento mucho todo lo que ocurrió entre nosotros.  
 
    Samanta sintió una especie de presión en el pecho al oírlo decir aquellas palabras. 
 
    ¿Acaso estaba arrepentido de haberle dado aquella lección, solo porque era sobrina de Richmond? 
 
    En el fondo, tuvo que reconocer que había disfrutado de su beso y que, lo que la había enfurecido, fue el hecho de que le restregase en la cara que lo había hecho solo para darle un escarmiento. 
 
    Tragó con fuerza y presionó sus manos enguantadas entre sí. 
 
    —¿Se está disculpando porque descubrió que no soy una plebeya? —volvió a atacarlo, pero esta vez, con furia. Estaba bastante molesta. 
 
    —Lo habría hecho de todos modos.  
 
    —Déjeme dudarlo. Si me disculpa —quiso marcharse porque no deseaba seguir escuchando palabras sin sentido. 
 
    Sin embargo, él la tomó del brazo y la detuvo. 
 
    —Es la verdad. No acostumbro a comportarme de ese modo y no sé qué me ha pasado. Lo lamento. 
 
    —Más lamento yo haberlo hecho pasar semejante disgusto. Suélteme, excelencia, lo disculpo. ¿Contento? 
 
    —Samanta… 
 
    —Lady Samanta —lo corrigió. 
 
    —Milady —dijo Marc, haciendo acopio de toda su paciencia—. ¿Podemos olvidar lo que sucedió y comenzar de nuevo? Se lo pido de todo corazón —insistió. 
 
    —Excelencia… 
 
    —Demos un paseo, mañana.  
 
    —Por si no lo recuerda, tengo un invitado. ¿Puede soltarme? —exigió fastidiada. 
 
    —Dígame que sí y lo haré. Solo deseo que limemos asperezas. Por mi amistad sincera con sus padres y su tío, acepte, por favor. 
 
    —Está bien. Lo espero a las diez, y sea puntual porque será la única oportunidad que tendrá. Ahora —miró su agarre—, ¿podría soltarme?  
 
    El duque la soltó y le dedicó una sonrisa sincera. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente y después de no pegar un ojo en toda la noche, Samanta se levantó antes del alba y la señora Banks la obligó a ponerse un precioso vestido de montar de terciopelo en color azul. Después de un ligero desayuno, se dirigió a los establos para presenciar el entrenamiento de la mañana y echarle un vistazo a Rage, quien seguía reacio a mantener sobre su lomo a algún jinete, por más de un minuto. 
 
    Estaba de pie en la neblina, reposando sus brazos en el cercado de madera, viendo correr a los caballos, cuando el marqués de Sutherland apareció a su lado y se colocó en la misma posición. 
 
    —No quiero entrometerme en sus asuntos, pero me he dado cuenta que usted y el duque tienen algunas cuestiones o diferencias… 
 
    —¿Harry y yo? Pues sí, no puede deshacerse de mí tan fácilmente —bromeó, intentando desviar el tema que quería tocar su futuro prometido. 
 
    No era tonta y sabía que William tampoco, por lo que sus palabras le darían tiempo de pensar la mejor manera de explicar la situación. 
 
    —Usted no es tonta, milady, y sabe a qué me refiero —insistió con suavidad, sin sacarle la vista a Rage que hacía trepidar el suelo bajo sus patas—. Si vamos a tener un trato, es justo que sepa todo de usted. Después de todo, a ningún hombre, sea cuales sean las condiciones de una relación, le gustaría ver envuelta a su prometida con otro caballero y no saberlo. 
 
    Samanta sonrió con sarcasmo y resopló. 
 
    —Los vi —presionó William—. A Beaufort y a usted, milady, y no se veían como viejos conocidos que acababan de reencontrarse. Usted parecía furiosa y su excelencia, un hombre desesperado por el perdón de una amada. 
 
    Ella bufó. 
 
    —Nada más lejos de la realidad, milord. 
 
    —Dígame William, por favor. Después de todo, deseo con absoluta sinceridad ser su amigo —pidió con una sonrisa, volteando la cabeza para mirarla a la cara. 
 
    El caballero le quitaba una cabeza, por lo que Samanta levantó el rostro y su mirada se encontró con los bellos y cálidos ojos azules del marqués. En ellos vio la sinceridad y le devolvió la sonrisa. 
 
    —Solo si usted hace lo mismo cuando estemos a solas. 
 
    William afirmó, satisfecho. 
 
    —¿Me contará la historia que hay detrás de su riña con el duque? —inquirió nuevamente con sutileza. 
 
    —En realidad, no existe tal historia. —Samanta volvió a mirar a Rage—. Le jugué una broma y no lo toleró; reaccionó de un modo… —alargó aquella palabra, mientras buscaba en su cabeza la expresión más adecuada para definir la reacción de Beaufort—. Digamos que se enfadó y se comportó como un patán. Por ese motivo, se estaba disculpando. 
 
    —No lo entiendo —replicó el marqués—. ¿Qué tipo de broma le pudo hacer para que, primero la trate mal y luego se disculpe?  
 
    En la boca de Samanta se formó una sonrisa divertida que desapareció cuando el recuerdo de aquel beso impetuoso volvió a aturdir su sentido común. En la noche, no concilió el sueño por la recurrente aparición de aquel momento en su memoria. Si bien, en la tarde su tío no le había dado tiempo a pensar en ello, después de aquel intercambio de palabras en las que el duque se mostró avergonzado y arrepentido, la reminiscencia del contacto caliente de su boca contra la suya no dejó de rondarle la cabeza, mientras el corazón le latía muy deprisa.  
 
    «¿Qué le estaba pasando?», se cuestionó, recordando que Sutherland seguía esperando una aclaración. 
 
    —Solo fingí no reconocerlo. —Samanta sintió la mirada clavada del marqués en ella, y comprendió que no le resultó suficiente su explicación—. Rage tuvo la culpa —señaló al semental encabritado que le estaba haciendo difícil la tarea a uno de los mejores entrenadores de la finca—. Lo monté y nos sumergimos en una loca carrera en la que, si no fuese por su excelencia, hubiera resultado herida. Me salvó, pero como estaba decidida a ir de nuevo a por el caballo que casi logró que me rompiera el cuello, se enfadó.  
 
    —Ese no es motivo suficiente para haberla tratado mal… 
 
    —Es que, él tampoco me reconoció y yo no iba vestida de un modo adecuado —volvió a sonreír cuando recordó la expresión de Beaufort al verla vestida de hombre—. Llevaba puesta la ropa que uso habitualmente aquí, en las cuadras. 
 
    —No me diga que…  
 
    —Sí —dijo ella—: como un peón más, y no se escandalice, que es solo por comodidad. Montar caballos como Rage resulta tedioso con un traje convencional de dama. 
 
    —Ya veo. 
 
    —A mi tío no le molesta, y es la única opinión que me importa.  
 
    —Espero que, en algún momento, mi opinión le interese —susurró Sutherland—. Los amigos están para apoyarse y darse consejos —aclaró para que no lo malinterpretara—. Sin embargo, aun no comprendo una cosa: ¿por qué fingió no conocer al duque?  
 
    —Al principio, no le presté atención; no sabía quién era el hombre que me salvó. Sin embargo, cuando estaba decidida a ir por Rage, se enfadó y me trató de loca. Fue cuando lo reconocí y pensé que, si creyendo que era una pueblerina se enfadaba de ese modo, si le decía quién era no dudaría en ponerme en evidencia con mi tío. La realidad es que ya estábamos bastante enfadados por el hecho de obligarme a ir a Londres y aceptar un compromiso que no deseo… —resopló—. Que supiera de mi aventura con Rage, solo le daría más razones para querer reformarme… —hizo una mueca y suspiró. 
 
    —Entonces, fingió no conocerlo para que no la delatase… 
 
    Samanta afirmó con la cabeza. 
 
    —Su excelencia me trató con prejuicio, solo por creer que era una plebeya. Por ese motivo se estaba disculpando —reveló, antes de que el marqués le volviese a preguntar—. Y a mí me desagradan las personas estiradas, William. Las detesto. Es por esa razón que usted me notó enfadada con el duque. No soporto a los que se creen superiores a los demás por su clase social, y esa es toda la historia. 
 
    —¿Por eso no desea ir a Londres y formalizar nuestro compromiso?  
 
    —Sí —afirmó con convicción—. Aunque, tampoco deseo atarme a alguien que gobierne mi vida. Siempre he sido libre de decir y hacer lo que se me place, y estoy segura de que un matrimonio con alguien que ve a las mujeres únicamente como un medio para tener a un heredero, sería un infierno para ambos. Causaría muchos problemas, avergonzaría a mi tío… —resopló—. Harry es la persona más importante en mi vida y haría lo que fuera por él, pero no puedo aceptar un matrimonio con alguien que no sé si se adecuaría a mis costumbres y a mi estilo de vida. Reñiríamos y, conociéndome, provocaría escándalos a diestra y siniestra, y sé que mi tío se decepcionaría mucho y se sentiría culpable. Jamás me perdonaría defraudarlo porque ha renunciado a todo por mí. 
 
    —¿Admira y quiere mucho a su tío?  
 
    —¡Por supuesto que sí! Es como un padre para mí. —Se le iluminaron los ojos cuando lo dijo. 
 
    —Sabe que a él le hace ilusión nuestro compromiso, ¿cierto? —indagó Sutherland, buscando la manera más propicia de llegar a exponer su nueva oferta—. Y no es porque quiera deshacerse de usted, sino porque sabe que tarde o temprano él ya no podrá protegerla. Si el duque se casa, su esposa ocupará su posición en su hogar, y si no lo hace, usted quedará desamparada y a merced de quien se quede con las propiedades de su excelencia, cuando él llegue a faltar… —explicó para que ella comprendiera la importancia de formar su propia familia. 
 
    —Lo sé, no soy tonta. 
 
    —Milady… 
 
    —Dígame Samanta —lo interrumpió. 
 
    El marqués asintió. 
 
    —Samanta, ahora que la he conocido y usted a mí, me gustaría que lo intentáramos —planteó el caballero que había captado por entero la atención de la joven. 
 
    —¿A qué se refiere? —increpó, arrugando la frente—. ¿Está dando por terminado nuestro trato?  
 
    —Sí y no —respondió William con serenidad. 
 
    —Explíquese, porque no me gustan los mentirosos —para ese momento, Samanta ya lanzaba fuego por los ojos. 
 
    —A mí tampoco —enfatizó el marqués, enarcando una ceja—. La cuestión es que me agrada. No se parece en nada a lo que me han dicho de usted y, si está dispuesta, podemos tratarnos y formalizar nuestro compromiso —propuso con convicción, tomando por sorpresa a la impetuosa damita. 
 
    —¡Pero usted dijo que sería solo de apariencia! 
 
    —Sí; le he dicho que romperíamos el acuerdo después de un tiempo prudencial. Sin embargo, no perderíamos nada con intentar entendernos. ¿No lo cree? Usted ya me conoce y sabe que no me amedrentan sus costumbres ni su forma de ser —le explicó para hacerla entrar en razón. 
 
    Samanta pareció sopesar aquella idea; sin embargo, unos labios cálidos le recordaron que aún debía descifrar el significado de aquellas sensaciones extrañas que experimentaba cada vez que recordaba a su petulante dueño. 
 
    ¡Tonta! El duque era el mejor amigo de su tío y, para rematar, estaba casi comprometido. No tenía por qué traerlo a colación ni considerar los sentimientos que ese hombre engreído le provocaba. Tenía que pensar en su futuro y no darle más dolores de cabeza a su tío. 
 
    —Y, ¿si no lo hacemos? —preguntó con temor—. ¿Si no logramos entendernos? 
 
    —Entonces, solo entonces, estoy dispuesto a que rompamos el compromiso. Sin embargo, le advierto que voy a poner todo de mi parte para que usted se case conmigo de buena gana —informó seriamente. 
 
    —¿No me obligará? 
 
    —Se lo prometo. Inténtelo por su tío, por favor. 
 
    Samanta se volvió a repetir que sus asuntos con Beaufort se habían acabado antes de comenzar, por lo que nada tenía que ver el caballero en su vida y sus decisiones. Además, su tío había renunciado a la mujer que amaba para criarla y lo menos que podía hacer, era darle el gusto una vez en su vida. 
 
    Después de un largo suspiro, respondió: 
 
    —Está bien, usted gana. 
 
    William sonrió satisfecho y tomó las manos de Samanta, obligándola a ubicarse delante de él. 
 
    —Con esa respuesta me doy por satisfecho y puedo despedirme con tranquilidad. 
 
    —¿Ya se marcha? 
 
    —Tengo asuntos pendientes en mis propiedades; hice un desvío para poder conocerla ante la insistencia de su tío, y déjeme decirle que no me arrepiento en absoluto. Si esos problemas no fueran urgentes de resolver, me quedaría más tiempo —explicó. 
 
    —Usted también me cae bien, William —dijo Samanta de pronto. 
 
    —¿No le resulto un estirado? —El hombre enarcó una ceja. 
 
    —Para nada. —Negó con la cabeza y sonrió. 
 
    —Me alegra oírlo. 
 
    —En el caso de que acepte casarme con usted, ¿dónde viviríamos? —le preguntó ella para tener un panorama de lo que le depararía el futuro, en el hipotético caso de que aceptase desposarse con él. 
 
    —En Surrey. Tengo una casa de campo con una impresionante caballeriza… —le informó divertido. 
 
    Los ojos de Samanta se abrieron enormes. 
 
    —Entonces, lo de los caballos irlandeses, no fue una mentira para caerme bien y en verdad le gustan los equinos… 
 
    —¿Ha pensado que le mentí? 
 
    Samanta asintió y el marqués bufó con sorna. 
 
    —¿Cómo cree que se conocieron nuestros padres? Además, su tío y yo nos vimos en Newmarket, y fue cuando me invitó a venir aquí. 
 
    —Si nos casamos, ¿podré montarlos? —inquirió expectante.  
 
    —Siempre y cuando tenga cuidado.  
 
    —Es una oferta bastante tentadora…  
 
    —Podrá vivir del mismo modo en que lo hace aquí, solo que, en vez de hacerlo con su tío, lo hará conmigo. ¿Qué le parece? ¿Hacemos un nuevo trato? —cuestionó ansioso.  
 
    Samanta le había encantado y, a final de cuentas, le estaba agradecido a sus padres que, después de tantas protestas, dirían que se había vuelto loco. Sin embargo, no estarían errando; sin lugar a dudas, Samanta lo había hechizado con su espontaneidad y franqueza. No era remilgada ni reservada; más bien, le resultaba una mujer fascinante y apasionada. No quería ni imaginarse lo que podrían hacer en la intimidad si aquel frenesí propio de su personalidad lo trasladaba a la alcoba. 
 
    —Por supuesto. Es un nuevo trato —replicó entusiasmada, ignorando al caballero que a cierta distancia la estaba observando. 
 
    William le besó la mano, se despidió con la promesa de verla en Londres, en su debut, y se marchó. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    [image: ] 
 
    La noche anterior, después de regresar de Shelter Manor, Marc se retiró a su estudio para reflexionar sobre las repercusiones de lo que había descubierto. Con el ceño fruncido, se paseó por delante de la chimenea, donde una pequeña fogata danzaba alegremente. Sin embargo, sus pensamientos no eran tan eufóricos como el fuego que calentaba la estancia.  
 
    Se sirvió brandy y tomó asiento en su sillón orejero, observando el crepitar del fuego y tragando con fuerza cada vez que evocada a la mujer que lo había embrujado por completo. 
 
    Era Samanta Seymour, sobrina de su mejor amigo. Una chiquilla con cuerpo de mujer que, para rematar, estaba casi comprometida. 
 
    Absorto en sus pensamientos, buscó la mejor manera de hacer que ella olvidara como se había comportado. Bebió de un tirón su brandy y se puso de pie, paseando de un lado a otro de la habitación y negando con la cabeza. 
 
    Realmente, ¿quería que ella olvidara lo que ocurrió entre ellos? 
 
    Él mismo, ¿lo podría olvidar? 
 
    Arrugó la frente y decidió ir a dormir. Sin embargo, cada vez que sus párpados se cerraban, esos ojos salvajes lo atormentaban; había visto tantas veces su rostro en sueños, que no supo cuándo se había quedado dormido. La imagen de aquella cara exótica fue lo último que vio antes de que se cerrasen sus ojos, y fue lo primero que deseó ver cuando despertó. 
 
    Apenas bebió café en el desayuno; se encontraba demasiado ansioso y con un humor de perros, por lo que nadie se atrevió siquiera a respirar fuerte cerca de él. Solo cuando salió fuera para ir a los establos, su interior se calmó; aspiró hondo el aroma a follaje rociado que llegó ondeando hasta él, lo retuvo unos segundos en su pecho y luego lo expulsó poco a poco. 
 
    Ordenó que le ensillaran a Wind y más temprano de lo pactado con Samanta, se dirigió a la finca de Richmond. En el camino, ensayó varias veces cómo disculparse con la muchacha y, sin embargo, cuando llegó a Shelter Manor su cabeza se había nublado y no recordaba absolutamente una sola palabra de la disculpa que había pensado recitar. 
 
    Se sentía un tonto. Era inaudito que un hombre de su edad, con vasta experiencia en asuntos de faldas, se pusiera nervioso frente a una chiquilla a la que había visto crecer. 
 
    ¡Qué ridículo! 
 
    No obstante, más ridículo se sintió cuando la vio muy sonriente con Sutherland tomando sus manos y mirándola de la misma forma que él lo había hecho: con un insondable deseo. 
 
    Presionó con fuerza la fusta que llevaba en una mano y antes de cometer una estupidez, bajó de su montura y le entregó las riendas a un mozo de cuadra que se llevó a Wind. En principio, su intención fue entrar a la residencia y buscar a su amigo, pero no resistió la tentación de quedarse y observar a la pareja que pronto anunciaría oficialmente su compromiso. Al parecer, lo que Harry le había mencionado en Londres sobre la renuencia de Samanta a aceptar el trato con el marqués, distaba mucho de la realidad. Parecía muy a gusto con él; conversaba, reía y dejaba que le tomase de las manos. Alguien a quien le disgustara la cercanía de otra persona, no dejaría que tuviese esas confianzas. 
 
    Esperó pacientemente hasta que el caballero realizó una venia y se despidió. Marc suspiró de alivio en sus adentros porque, al parecer, la visita había acabado y el marqués se marchaba de Gloucestershire. 
 
    Sonrió con cierta crítica hacia sí mismo. ¿Por qué no podía admitir simplemente, que se había enamorado perdidamente de aquella mujer? No había necesidad de pensar en el destino, ni en nada sobrenatural. Ella era muy real, y para él, muy deseable. Y, por primera vez en su vida, estaba seguro de que su interés por Samanta no iba a desvanecerse nunca. 
 
    Samanta se volvió a observar cómo adiestraban a otro caballo y Marc decidió que era momento de acercarse. Caminó nervioso, a zancadas para llegar pronto hasta ella que vestía con un precioso traje de montar color azul.  
 
    —Buenos días —dijo a su espalda. 
 
    —Vino más temprano de lo que acordamos —musitó ella, sin siquiera voltearse a verlo. 
 
    —No podía seguir esperando —confesó con la voz quebrada. 
 
    Entonces, Samanta se volteó y lo miró a los ojos, arqueando una ceja. 
 
    —¿Los remordimientos no le dejaron dormir, excelencia? —lo provocó, con su habitual mirada desafiante. 
 
    —En realidad, quería verla lo más pronto posible —dijo con sinceridad y una sonrisa triste—. Realmente, lamento todo lo que ocurrió entre nosotros. 
 
    —¿De verdad? ¿Lamenta todo lo que sucedió? —le increpó ella, expectante. 
 
    Beaufort se quedó mirándola a los ojos, perdido nuevamente en esa mirada que lo volvía un tonto. Quiso decirle que no lamentaba haberla besado, pero hacerlo implicaba revelar sus deseos y quizás, ella no lo tomase a bien. Por lo tanto, solo sonrió y emitió un hondo suspiro. 
 
    —¿Le parece si iniciamos nuestro paseo? —propuso, cambiando de tema con habilidad. 
 
    —Si insiste… —mencionó ella con resignación, ordenando a un lacayo que le trajera su montura. 
 
    El duque hizo lo mismo y en cuestión de minutos, se encontraban azuzando sus respectivas riendas, hincando sus talones en sus caballos que galopaban uno al lado del otro. Samanta le pareció una increíble amazona y, cuando llegaron a un collado, se detuvieron entre risas. 
 
    —Monta bastante bien, excelencia —lo alagó porque le resultó un jinete excepcional. 
 
    —Usted también, milady. Es mucho mejor que yo.  
 
    —Digamos que es en lo único que ocupo mi tiempo. Además, me hace feliz pensar que puedo volar por unos minutos y ser libre, aunque sé que solo es un sueño momentáneo… —suspiró con nostalgia. 
 
    Beaufort bajó de su montura y fue a por Samanta. Se acercó a ella, agarrándola por la cintura para bajarla. Ella, posó sus manos en sus hombros y se miraron a los ojos hasta que sus pies tocaron el suelo.  
 
    Marc concibió un recóndito sentimiento que le hizo hervir la sangre y la soltó antes de cometer una locura. 
 
    Ambos se sentaron en el césped, observando el horizonte desde la colina. 
 
    —¿Qué está mal? —inquirió el duque, luego de varios minutos en silencio. 
 
    —De momento nada, pero temo cerrar los ojos y al abrirlos de nuevo, toparme con una realidad diferente a la que deseo, excelencia —respondió con tristeza. 
 
    —Dígame Marc, por favor. Me sentiré más cómodo y menos viejo —bromeó, sacándole una sonrisa a Samanta. 
 
    —¿Por qué se fue por tanto tiempo? —inquirió—. Han pasado muchos años y creo que París no le ha sentado bien. Se volvió gruñón y prejuicioso…  
 
    Esta vez fue Beaufort quien sonrió. 
 
    —Por Helen —respondió—. Se metió en un problema, me necesitaba y, desde que mis padres murieron tuve que hacerme cargo de ella, por lo que me sentí responsable del lío que causó. 
 
    Samanta frunció el ceño. 
 
    —Me pregunto en qué tipo de problema se podría meter una dama tan perfecta como ella…  
 
    —Si nos hacemos amigos, prometo que alguna vez le contaré. 
 
    Ella afirmó con la cabeza. 
 
    —Así que, Sutherland y tú, pronto se comprometerán… —dijo con cautela y tuteándola, para sonsacarle su opinión sobre el caballero. 
 
    —Es lo más probable. Harry espera que me case con el marqués —contestó con desidia. 
 
    —Y, tú: ¿quieres desposarte con él? 
 
    —No se trata de querer o no, es más complicado. 
 
    —Es solo una respuesta, Samanta: ¿quieres casarte con Sutherland? —insistió. 
 
    —No lo sé —confesó resoplando—. En realidad, hasta el día en que lo conocí me negaba rotundamente a desposarme con él. Sin embargo, William no es un mal hombre, le gustan las mismas cosas que a mí y lo más importante: no se ha escandalizado con mi forma de ser —numeró—. De todos modos, en algún momento deberé casarme y si Harry cree que es el esposo adecuado para mí, debe tener sus razones —explicó con convicción. 
 
    —Quizás, debas conocerlo un poco más antes de tomar una decisión tan importante. Tal vez, no sea el tipo de hombre adecuado para ti… 
 
    —Según su experiencia, entonces, ¿con qué tipo de caballero debería casarme?  
 
    —Háblame de tú, por favor… —musitó Marc, que no había tenido una respuesta adecuada para aquella frontal inquisición. 
 
    Sin embargo, no tuvo tiempo a responder porque en el cielo se mostró unas nubes grises y un fuerte viento los azotó, haciendo volar el casquete con plumas que adornaba la cabeza de Samanta. 
 
    —Se avecina una tormenta, es mejor que regresemos —alegó el duque y la ayudó a incorporarse. La levantó nuevamente por la cintura, y la sentó en su montura. 
 
    Él hizo lo mismo y ambos azuzaron a sus caballos para correr de la lluvia que, de todos modos, los había alcanzado. Samanta le señaló un enorme árbol con tupidas ramas y ambos cabalgaron hasta refugiarse bajo su amparo. Unos minutos después, la lluvia se había intensificado y Marc comprendió que debían buscar refugio. 
 
    —¡Debemos refugiarnos de esta tormenta! —habló fuerte para que Samanta lo escuchara—. ¡Cabalgar hasta la casa no es una opción con esta lluvia!  
 
    Samanta asintió y señaló con la mano un sendero. Espoleó su montura y Beaufort la siguió hasta llegar a una cabaña vieja. Ambos se apresuraron en bajar de sus caballos y ataron las riendas en el corredor, bajo el techo viejo que tenía varias goteras. 
 
    —Al menos, los caballos estarán a resguardo —dijo Samanta, dirigiéndose al portal de la casucha. 
 
    El crujido de la madera vieja que hacía de puerta, la sobresaltó y sintió el tacto de Beaufort sobre su mano que la ayudó a empujarla para ingresar al amparo de la cabaña. Sorprendida por la excitante sensación que le recorrió, ella lo miró absorta; sin embargo, desvió la vista para echarle un rápido vistazo al espacio polvoriento que los rodeaba.  
 
    —Espero que la lluvia pase pronto, estas borrascas no suelen durar demasiado… —musitó nerviosa, en el preciso instante que un estruendo proveniente del cielo la hizo respingar. 
 
    —Al parecer, no pasará tan rápido. Así que, mejor aguardemos aquí a que deje de llover —sugirió Marc, buscando con la mirada mantas o cualquier cosa que los ayudara a mantenerse calientes. 
 
    —Supongo que no tenemos alternativa —susurró Samanta, observando la lluvia que no cesaba. 
 
    El duque encontró un poco de leña y las acomodó en la chimenea de piedra que tenía el sitio. Luego de varios intentos, logró una pequeña fogata. Acomodó un retazo viejo y gastado frente al fuego, tomando asiento para calentarse. Estaba parcialmente empapado, por lo que se despojó de la pelliza, se deshizo del pañuelo anudado en el cuello y desprendió su camisa a la altura del pecho para que no se le pegara en la carne. 
 
    —Puedes sentarte aquí. —Marc palmeó la manta a su lado—. No te morderé… —dijo con sorna. 
 
    En un silencio tenso, ella caminó hasta la figura prominente del caballero y tomó asiento a su lado. En el proceso de sostenerse en el piso de madera, rozó la mano del duque. 
 
    —Lo siento. —Se disculpó con torpeza, sintiendo sus mejillas arder y estirando su tacto, mientras acomodaba sus piernas sobre la manta. 
 
    Beaufort solo asintió con la cabeza, intentando apaciguar a su acelerado corazón. Llevaba haciéndolo desde el momento en que la vio, y le estaba costando contener sus ganas de acercarla más a su cuerpo. Dejó escapar el aire atorado en sus pulmones y tragó con fuerza, en tanto observaba el fuego que alimentó con unas ramitas secas, logrando que la hoguera creciera y calentara un poco la estancia. 
 
    Escuchó un suspiro de parte de Samanta y la miró con el ceño fruncido. Ladeando la cabeza, vio sus labios temblar y se percató de que tiritaba. Sin pensarlo dos veces, la abrazó con suavidad, frotando su espalda con la intención de hacerla entrar en calor. 
 
    A Samanta le dio un vuelco el corazón, y a su mente acudieron muchísimas razones para explicar aquel sentimiento que no comprendía y que se estaba apoderando de su cuerpo y voluntad; sin embargo, lo que al duque le ocurría, no se podía siquiera asemejar a aquellas sensaciones.  
 
    Marc estaba a punto de enloquecer por el deseo inminente y desenfrenado que se había adueñado de él. Se sentía desconcertado, aturdido y con una imperiosa necesidad de ceder a sus instintos más bajos, olvidando por completo cualquier oposición que pusiera su moral. La exigencia de estrecharla con sus dos brazos, de apretarla más y ceñir su cuerpo al suyo, era casi intolerable. No obstante, sabía que estaba mal, que ella era sobrina de su mejor amigo y, además, estaba a punto de concretar su compromiso con otro caballero. Por otra parte, él también había trazado sus planes y en Londres pronto escribiría un futuro con lady Deborah. 
 
    Sin embargo, pensarlo en ese momento, solo lo desolaba. La dama era perfecta y le gustaba, pero mientras más observaba a Samanta, más se convencía que cualquier unión que concretase con otra mujer que no fuera ella, resultaría en un absoluto fiasco. 
 
    Oyó un resoplido y se percató de que la muchacha se quedó dormida. Con un suspiro de resignación, la acomodó con cuidado entre sus brazos y fue echando el cuerpo femenino sobre la manta. Su mano derecha le sostenía la nuca y con delicadeza acomodó la cabeza sobre el retazo. Permaneció unos minutos, con el rostro y medio cuerpo encima de la anatomía de la dama que tenía los ojos cerrados. Se sentía tentado a besarla, pero sus escrúpulos lo obligaron a apartarse. Sin embargo, cuando lo estaba haciendo, la mano de ella asió su camisa. 
 
    Él la miró, y no supo interpretar la expresión que vio en sus ojos negros; por un instante le pareció ver cierta resistencia, pero sus labios ligeramente entreabiertos y húmedos, resultaron la instigación más brutal que jamás había experimentado.  
 
    Ella también lo veía, mientras sujetaba con firmeza el pliegue de su camisa entreabierta que le permitió sentir el golpeteo intenso de su corazón dentro del pecho. 
 
    —¿Qué está pasando…? —increpó ella en un lento murmullo. 
 
    —No lo sé… —replicó él, con los sentidos abrumados y la besó. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
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    Los labios suaves y tibios del duque sellaron su boca, bebiendo su último aliento que se ahogó en lo profundo de su garganta. Primero, percibió el delicado roce de sus carnes húmedas, hasta que los labios carnosos del hombre envolvieron por entero los suyos, presionando y exigiendo más y más.  
 
    Samanta se había quedado tiesa, intentando comprender qué le estaba pasando. De repente, un fuego arrollador la envolvió de pies a cabeza y, como si estuviera presa de un hechizo, sin ser dueña de su propia voluntad, su boca comenzó a moverse en respuesta a las caricias dulces que le propinaban los labios de su excelencia.  
 
    Le devolvió el beso tímidamente; entreabrió su boca, permitiendo que la lengua del caballero acariciase su propia lengua y recorriese con vehemencia el interior de su cavidad, en tanto todo su cuerpo se estremecía con ímpetu. Él llevó su mano a su cuello, rozando con sus dedos su aterciopelada piel antes de bajar hasta su escote. A Samanta se le cortó el aliento por lo que experimentó bajo ese contacto y gimió. Fue en ese preciso instante que la cordura y la insensatez se opusieron entre sí.  
 
    —Deténgase… —suplicó Samanta con los ojos cerrados y la boca ansiosa por seguir saboreando aquel beso. Sin embargo, sabía que lo que estaba ocurriendo no estaba bien—. Esto, no… yo no puedo… —agregó, mientras el duque separaba su boca de la suya. 
 
    Beaufort apretó los labios con fuerza; de nada serviría persuadirla de hacer algo que él mismo objetaba. Ella tampoco comprendería si tan solo le dijera la verdad: que, desde el instante en que la vio, la atracción y el deseo que ejercía sobre él eran mucho más fuertes que su juicio y fuerza de voluntad. Entonces, decidió ponerse de pie, dar media vuelta y andar en círculos por la habitación; lo mínimo que podía hacer dadas las circunstancias, era poner distancia física entre ambos. Sin embargo, le estaba costando horriblemente apagar aquellas palabras que han querido salir de su boca desde el momento en que salieron a pasear. 
 
    Samanta había logrado sentarse sobre la manta. Su cuerpo temblaba y aún se sentía confusa por la situación. Sentimientos que jamás había experimentado se agolparon de pronto y, por primera vez en su vida, no supo qué decir o hacer. Sus ojos se habían llenado de lágrimas por la impotencia que experimentaba; se sentía como un pájaro al que, más que cortarle las alas, le habían robado las ganas de levantar el vuelo.  
 
    —Yo… —musitó, mirando sus manos que se habían juntado en su regazo. 
 
    —No tienes que decir nada —musitó Beaufort, que se había detenido justo delante de ella, con los brazos cruzados—. Pero, necesito decirte que mi intención no fue aprovecharme de ti. 
 
    —Ah, ¿no? —fue lo único que Samanta pudo decir, apenas audible. 
 
    —Desde que vine aquí, jamás pretendí conocerte —inició el duque—. Tampoco pude evitar sentir lo que estoy sintiendo, Samanta. Pero, cuando supe que eras la sobrina de mi mejor amigo, mi única intención fue disculparme contigo, conversar y empezar de nuevo. Sin embargo, no puedo hacer de cuenta que me eres indiferente… —Marc bufó con exasperación porque él mismo se estaba detestando por no poder controlarse. 
 
    —No lo estoy comprendiendo…  
 
    —Lo que trato de decir es que nunca pensé que, al venir aquí, no solo perdería la tranquilidad, sino también el corazón —confesó el duque, de pie y con los brazos colgando a los costados a modo de resignación. 
 
    Samanta levantó la cara para observarlo con incredulidad. Segundos después, sonrió con sarcasmo. 
 
    —¿De verdad cree que soy tan estúpida, excelencia? —increpó, más por querer hacerlo entrar en razón en cuanto a sus palabras que por pensar que de verdad era así. 
 
    No podía tener ningún tipo de relacionamiento íntimo con el mejor amigo de Harry. 
 
    —¿Me dirás que a ti no te ocurre lo mismo? —refutó el duque—. Que, cuando estoy cerca, ¿no sientes nada? 
 
    Ella no dijo nada. 
 
    —¿Por qué no puedes creerme? ¿Tan imposible te resulta que alguien se enamore de ti? —interpeló desbaratado por dentro. ¿Por qué no le creía?  
 
    —¡Usted está loco! —rebatió ella con euforia—. ¡Ni siquiera me conoce! No lleva ni dos días de haberme visto. ¿Cómo pretende decir semejante sandez?  
 
    —¡Porque es lo que siento! —recusó sin miedo a exponer sus sentimientos—. ¿Crees que me siento orgulloso por cómo me he comportado contigo? —le preguntó—. Jamás he rebasado el límite del decoro con ninguna dama, ¡jamás! Pero contigo no puedo contenerme, no sé qué me ocurre cada vez que te tengo cerca —exasperado, se sacudió el pelo rubio que estaba húmedo y resopló con fastidio—. Cuando te vi, después de salvarte en el bosque, algo golpeó con fuerza a mi pecho —confesó con suavidad—. Al principio, no quise asumirlo, pero ahora ya no tiene sentido querer mentirme y me siento un completo idiota. 
 
    —La primera vez que nos vimos me trató de loca, y en su casa, de ser una simple plebeya sin modales. ¿Esa es su manera de justificarse? ¿Es su forma de demostrarle a una dama que le interesa? ¿Me cree tan tonta? —Samanta le siguió cuestionando, con la sola intención de que el caballero entrara en razón y no siguiera diciéndole aquellas cosas que la iban desarmando lentamente. 
 
    No quería sucumbir ante la labia de un hombre experimentado como su excelencia.  
 
    —¡Me sentí abrumado! —argumentó con desespero, volviendo a dar vueltas en círculo—. Ni yo mismo me reconocía; no entendía por qué me afectabas tanto, ya que jamás nadie me había hecho titubear ni sentir estúpido como lo hice estando contigo en el bosque; sin embargo, cuando te vi con ese vestido supe que, si no ponía límites entre los dos, no podría simplemente contenerme. Por eso te besé en mi estudio, y no por querer darte un escarmiento como te hice creer. —Se detuvo frente a Samanta y se puso de cuclillas para estar a la altura de su cara—. Hoy, cuando le sonreías a Sutherland, mi pecho estuvo a punto de reventar. Estaba furioso por la cercanía y la complicidad que compartían, y me puse feliz cuando se despidió y se marchó al fin —fundamentó. 
 
    —Eso solo ratifica mis pensamientos sobre usted, excelencia: es verdaderamente un hombre frío y prejuicioso, porque estoy segura de que no tendríamos esta conversación, de ser cierto que solo me trataba de una simple pueblerina.  
 
    —Pensaba ir a buscarte de todos modos —confesó—. Iba a proponerte… —Beaufort negó con la cabeza—. Olvídalo. —Se puso nuevamente de pie para tomar distancia. 
 
    —Mi tío lo mataría con sus propias manos si lo escuchase… —susurró Samanta, raramente inquieta ante la última palabra del duque—. ¿No le importaría romper con su amistad? 
 
    —No soy un hombre horrible… —fue su única respuesta al respecto. 
 
    El duque pensó que Samanta tenía razón; no era correcto lo que él había hecho. La verdad, no se había puesto a pensar en las consecuencias de sus actos y solo se dejó llevar por sus instintos y, para que negar, sus sentimientos. 
 
    Se había enamorado como un idiota y nunca pensó que sería de la manera en que lo hizo; ver por primera vez a esa joven y sentir inmediatamente una conexión poderosa, una emoción inexplicable que elevaba la temperatura de su cuerpo y aceleraba su corazón. Era realmente ilógico, sin embargo, fue lo que le sucedió. 
 
    La tormenta había cesado, aunque una llovizna ligera seguía cayendo. Samanta se puso de pie con la firme intención de salir de la cabaña, montar a su caballo y huir despavorida del hombre que le acababa de confesar sus sentimientos; unos sentimientos que ella consideraba absurdos porque apenas se habían visto y prefería creerlo un mentiroso a hacerse ilusiones con algo que, de todos modos, no tenía sentido y mucho menos futuro, porque Richmond ya había trazado planes para ella y no quería decepcionarlo. 
 
    Además, no sabía a ciencia cierta lo que le ocurría y prefería hacer de cuenta que aquella situación nunca llegó a suceder. 
 
    Marc se sentía un completo tonto, pero no le importaba. Al menos había revelado aquello que le obstruía la garganta desde que la vio y quizás, ella tenía razón: lo que sentía, sinceramente era tan absurdo, pero no lo podía evitar. 
 
    Cuando pasó por su lado con la firme idea de escapar de él, la tomó de la mano y la detuvo. Como supuso, Samanta lo vio desafiante con aquellos ojos que desprendían fuego. 
 
    —Esperemos un momento más, aún es muy peligroso. Prometo que no volveré a importunarte con mis palabras —musitó con firmeza. 
 
    Ella afirmó con la cabeza y regresó delante de la chimenea, frotando sus manos e ignorándolo por completo. 
 
    Beaufort reprimió unas cuantas maldiciones y salió al corredor a mirar a los caballos; necesitaba tomar aire para serenarse y no cometer ninguna insensatez. Wind relinchó al verlo y se acercó para acariciar su cuello. 
 
    —Tranquilo, muchacho. Pronto nos iremos a casa… —le susurró para calmarlo. 
 
    —Es un precioso caballo —escuchó a su espalda. Era Samanta, pero él no se volteó a mirarla por temor a no poder contener su lengua. 
 
    —Lo es —fue lo único que dijo. 
 
    —Escuche, excelencia —inició, saliendo de la choza al corredor—. Me gustaría mantener una conversación seria con usted, pero adentro. Mi ropa está empapada y muero de frío… 
 
    Ante sus palabras, Beaufort asintió y le señaló con la mano la puerta. Lo menos que deseaba era que ella enfermara. Si tan solo pudiera, la estrecharía entre sus brazos para hacerla entrar en calor y… No. Sacudió la cabeza para entrar en razón y ya no insistir en lo mismo.  
 
    Samanta fue nuevamente a situarse delante de la chimenea para calentarse y el duque la imitó, acomodándose sobre la manta, a su lado, frente al fuego. 
 
    —Lo que me ha dicho, tenga por seguro que, cuando regrese a la ciudad y se codee nuevamente con aquellas damas elegantes y educadas, se le olvidará —dijo con convicción. 
 
    Beaufort la escuchó atentamente y, aunque quiso refutar, permaneció en silencio. 
 
    Ella no lo miraba; tenía la mirada fija en el fuego, como si estuviera concentrada en las palabras que le diría y verlo a la cara, podría hacerla fracasar de su propósito. 
 
    —Sé que corteja a alguien más y pronto se oficializará mi compromiso con el marqués —prosiguió del mismo modo: sin mirar más que el fuego—. Usted ha sido amigo de mi familia desde que tengo uso de razón y siempre lo vi como veo a Harry… 
 
    —Pero no soy tu tío, Samanta —esta vez no pudo callarse—. Harry te ve como si fueras su hija, y yo…  
 
    —No me interrumpa, por favor —ella apeló con frustración—. Escúcheme primero. 
 
    Marc tragó grueso y resopló. 
 
    —Como desees. Prosigue, por favor. 
 
    —El punto es que no deseo que su vínculo con Harry se arruine por todo esto. 
 
    —Así que, no quieres admitir que sientes algo por temor a lo que piense o diga Harry… —concluyó él con suavidad—. Además, el cortejo que mencionas no significa una propuesta oficial y tu compromiso no ha sido anunciado. Si esos son tus motivos para no aceptarme, tenemos tiempo de sobra para resolverlo. 
 
    —¡Por supuesto que no! —Negó Samanta de inmediato—. Yo no tengo nada que admitirle, excelencia. Al menos no, lo que usted espera que admita y, ¿puede dejarme terminar? —increpó nuevamente—. No quería decirlo de este modo, pero, creo que sería muy estúpido de su parte tirar a la basura años de amistad por algo sin sentido. 
 
    —Entonces, para ti, mis sentimientos son algo sin sentido… —la volvió a interrumpir. 
 
    —¡Que me deje terminar, maldición! —bramó ella, poniéndose de pie. 
 
    Él la imitó y se cruzó de brazos, viéndola con diversión. 
 
    —¿No te han dicho que decir malas palabras no es propio de una dama de tu clase? —la reprendió adrede, buscando provocarla porque le fascinaba cuando se enfadaba.  
 
    —¿No entiende que, lo que trato de decirle es que hagamos de cuenta que no sucedió nada para que su amistad con mi tío no se vea afectada? —replicó ella, insistente—. Y, créame que me importa muy poco lo que sea propio o no de una dama de mi clase. 
 
    —Entonces… —Beaufort acortó la distancia que los separaba y dio un par de pasos hacia ella. Como supuso, Samanta no retrocedió y le sostuvo la mirada, retadora—. ¿Solo te importa tu tío? —preguntó despacio, mirando su boca—. ¿No te importa nada más? —insistió, cuando vio un brillo de duda en sus ojos—. Solo dime una cosa: ¿en verdad te comprometerás con Sutherland?  
 
    —Sí… —susurró ella, con la voz temblorosa. 
 
    —Sí ¿qué? 
 
    —Sólo me importa Harry. 
 
    —¿Y Sutherland? ¿Te comprometerás con él? 
 
    —Es lo que todos esperan y, además, ya hice un trato con él… —contestó con resignación. 
 
    El duque, más que entrar en pánico por las últimas palabras de la dama, bajó los hombros, relajándose. Por supuesto que le molestaba que ella siguiese con la idea de formalizar su compromiso, cuando quedaba claro que no deseaba hacerlo. Sin embargo, que ella lo dijera con tal resignación, solo indicaba que no sentía nada por el marqués. 
 
    —Samanta, si yo te dijera que no me importa lo que opine tu tío ni nadie más que solo tú, ¿estarías dispuesta a…? 
 
    —¡Cállese! —vociferó para interrumpirlo—. No ose volver siquiera a insinuar algo parecido, excelencia, o me veré obligada a decirle a mi tío todo lo que ha hecho y dicho —lo amenazó con el dedo índice. 
 
    —Si para ganar tu afecto debo quedar mal ante todos, no me molestaría —contestó con tranquilidad. 
 
    —Ese es el problema, duque —una sonrisa perversa se asomó en los labios de Samanta—: No me tendrá jamás. Le repito; es mejor que dejemos en el olvido sus palabras y hagamos de cuenta que no pasó nada, o… 
 
    —¿O qué? —la desafió a terminar con su amenaza. 
 
    —O perderá la amistad de un amigo sincero y la admiración de una niña que siempre lo ha considerado un caballero. 
 
    —¿Estás segura? ¿Esa es tu última palabra? —presionó Marc, con la firme convicción de que, al verse en una encrucijada, ella terminaría descubriendo sus propios sentimientos hacia él.  
 
    —Sí —respondió la dama con los labios temblorosos—. Estoy segura y es mi última palabra —zanjó. 
 
    Tragándose su frustración, Beaufort asintió con la cabeza.  
 
    —Entonces, será como usted quiera, milady —respondió, volviendo a tratarla con formalidad. Tragó saliva y resopló—. Prometo que haré de cuenta que nunca le confesé mi amor, y que tampoco volveré a importunarla con unos sentimientos sin sentido. 
 
    Salió al corredor y se percató de que la tormenta había terminado y el sol lucía en el cielo azul, por lo que regresó para avisar a su compañera que podían regresar a Shelter Manor. 
 
    —La tormenta ha cesado y podemos regresar. 
 
    Le indicó para que saliera y la ayudó en absoluto mutismo a subir a su montura. 
 
    Ella no dijo nada y él tampoco se atrevió a hablar. Le hubiera gustado marcharse de allí para pensar en otra alternativa para conquistarla, pero no podía dejarla sola. Se vio obligado a acompañar a Samanta de vuelta, percatándose de lo afectada que estaba. No la podía culpar; él mismo se sentía como si el mundo se hubiera detenido. La había puesto entre la espada y la pared y ella reaccionó como cualquiera lo hubiera hecho en su lugar, por lo que se sentía forzado a esperar una oportunidad mejor para demostrarle que no estaba jugando. 
 
    En un trote apacible y silencio tenso, regresaron a la casa de campo, donde ni siquiera se despidieron cuando llegaron. Él decidió marcharse directamente a Paradise Hall, y ella entró raudamente al resguardo de su residencia, sin mirar atrás. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
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    Transcurrió una semana desde su disparatada confesión en la cabaña y aún no había encontrado la mejor manera de abordar nuevamente a la muchacha de ojos salvajes que lo había hechizado, sin que lo rechazara o se reusara a verlo. Sin embargo, la llegada de lady Helen Forbes, condesa viuda de Granard, le había dado la excusa perfecta para invitar a Richmond y a su querida sobrina a una cena de bienvenida. 
 
    —No estoy de humor para cenas de bienvenida, Marc. —Helen se negó en rotundo—. Puedes invitar a quien desees, pero no cuentes con mi presencia —dijo la condesa viuda, cuando su hermano le ordenó a la señora Gills ocuparse de organizar todo. 
 
    Helen apenas había llegado de Kent, donde se había hospedado desde que llegó de Francia con su pequeño hijo, de cuya existencia nadie sabía aún. Su precipitado viaje a Gloucestershire se debía únicamente a una emergencia que se le presentó a su queridísima tía Eleanor, duquesa de Kent, quien no podía esperar a que Marc regresara para entregarle unos documentos importantes. 
 
    El duque y su hermana se encontraban en el estudio de su excelencia, revisando los papeles que la duquesa le había enviado. 
 
    —Richmond y su familia han sido siempre nuestros amigos y no los has visto desde que te desposaste con Arthur. Adorabas a Harry y a la pequeña hija de Brenda, no entiendo tu negativa a volver a verlos. ¿Acaso sucedió algo de lo que no estoy enterado? 
 
    Marc dejó los papeles sobre su escritorio, entrelazó sus manos encima de ellos y la miró con una ceja arqueada, poniendo nerviosa a su hermana que solo negó con la cabeza. 
 
    —¡No empieces a hacerte ideas tontas, Marc! —replicó—. A ti, nada se te escapa.  
 
    —Pues, ya que lo mencionas, precisamente un asunto tan importante como que te hayan deshonrado antes de tu matrimonio, ocurrió en mis narices y ni siquiera me percaté de semejante hecho —le recordó, haciendo alusión al secreto que guardaba su familia en relación a la procedencia de su sobrino—. ¿Cuándo le dirás Harewood que tiene un hijo? —la volvió a presionar. 
 
    —Marc, por favor… —Helen, que estaba sentaba frente al escritorio de su hermano, se puso de pie con la intención de abandonar el despacho. 
 
    —No podrás posponerlo por más tiempo, Helen. Elliot está creciendo y ya ha comenzado a hacer preguntas. ¡Ni siquiera los padres de Arthur lo han podido ver! ¿Qué les dirás cuando lo conozcan? —insistió, dejando su sillón para ir hasta ella y tomarla del brazo antes de que huyera de nuevo. 
 
    —Arthur jamás me cuestionó —respondió con la voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas, en alusión a su difunto marido—. ¿Por qué te importa tanto ese asunto? ¿Qué sentido tiene remover el pasado a estas alturas? No regresé de París para trastornar la vida de nadie con la noticia de que tiene un hijo ilegítimo, y no pretendo exponer a mi hijo a semejante escándalo, Marc. 
 
    —Arthur era un hombre comprensivo y bondadoso que te amaba hasta la estupidez. Y, respondiendo a tus preguntas, me interesa porque no deseo que mi sobrino sufra el escarnio público y sea la burla de la sociedad —aclaró con firmeza—. Si para que Elliot tenga un futuro sin complicaciones y no sea rechazado por ser fruto de una aventura antes del matrimonio, removeré el pasado y trastornaré la vida del imbécil que no midió las consecuencias de sus actos cuando sedujo a una inocente jovencita —soltó su agarre—. Así que, ve pensando la mejor manera de decirle al idiota de Edward que debe casarse contigo para responder por ese niño, o yo mismo lo arrastraré hasta la vicaría para que actúe como un hombre y cumpla con su responsabilidad de padre. 
 
    La condesa viuda jadeó con indignación y tragó saliva, antes de preguntar: 
 
    —Y, ¿si está casado? 
 
    —No lo está —afirmó con convicción—. Ni siquiera tiene un compromiso. Lo investigué antes de traerlos de regreso y por mi nombre, te juro que de esta temporada no pasa: o se casa contigo por las buenas, o lo hace por las malas. 
 
    —¡Marc! —protestó Helen. 
 
    —¡Marc nada! Y ve a alistarte para recibir a nuestros invitados, si no quieres que siga numerando todos los defectos de ese malnacido. 
 
    —¡Eres imposible! —Se quejó la condesa viuda, dando media vuelta y cruzando el umbral de la puerta. 
 
    El duque resopló con fastidió y se sirvió brandy. El asunto de su hermana era el principal motivo por el que habían regresado a Londres y se había jurado a sí mismo que lograría su cometido, costara lo que costara. Sin embargo, conocer a lady Deborah había sido como un bálsamo para su amarga existencia, cuyo único propósito había sido proteger a su hermana y encontrar la mejor manera de salvaguardar su honor con un matrimonio que debía concretarse ese año, con el padre biológico de su sobrino. Pero, no contaba con que la sobrina de su amigo se cruzaría en su camino para volverlo un poco egoísta y anhelar conseguir un amor para él. Ya, cuando regresara a Londres, vería la manera de explicarse con la hija de lord Carlisle que, de todas maneras, no estaba enamorada de él. 
 
    Estaba perdido en sus pensamientos, cuando alguien golpeó la puerta. Era la señora Gills junto con Libby, la criada que había atendido a Samanta cuando estuvo en su casa. 
 
    —¿Ocurre algo, señora Gills? —inquirió cuando ambas mujeres ingresaron al estudio. 
 
    —Lamento mucho molestarlo, excelencia, pero, dado el caso de que lady Samanta vendrá esta noche, me gustaría informarle sobre un asunto y solicitar su aprobación. 
 
    Marc se sorprendió al escuchar el nombre de Samanta y sintió suma curiosidad, por lo que animó al ama de llaves a que prosiguiera. 
 
    —Milady me ha pedido que envíe a Libby a servirla en Shelter Manor. 
 
    —Ah, ¿sí? —indagó Beaufort, más intrigado de lo que ya estaba—. Y, ¿se puede saber cuál es el motivo, señorita Libby? —Se dirigió a la muchacha bien parecida que se escondía detrás del ama de llaves. 
 
    —Excelencia. —La joven realizó una venia y levantó la cara—. Conozco a milady desde hace mucho tiempo y necesita de una doncella joven para asistirla en Londres. La señora Banks está un poco mayor para algunos encargos y milady la ve más como a una madre que a una sirvienta —explicó con calma y la voz suave para no oírse ansiosa. 
 
    —¿Conoce a Samanta desde hace mucho tiempo? —inquirió de pronto, con una sonrisa torcida difícil de descifrar. La doncella asintió—. Señora Gills, puede retirarse —le ordenó al ama de llaves—. Y usted, tome asiento y conversemos de algunos asuntos. Dependerá de lo que me diga para que no me oponga a que abandone su trabajo… 
 
    La señora Gills hizo lo que el duque le ordenó y dejó a Libby con el caballero. 
 
    —Cuénteme más de lady Samanta —inició Marc—. ¿Cuáles son sus aficiones? ¿Sus gustos? ¿Qué cosa la impresionaría?  
 
    La doncella lo miró confundida por aquellas preguntas tan peculiares y se preguntó qué se traería entre manos su excelencia. ¿Estaría enfadado por cómo lady Samanta le ocultó su identidad y estaba pensando vengarse? O, ¿estaría interesado en ella? 
 
    —¿Me dirá lo que necesito saber? —insistió el duque, demandante, sacando de sus pensamientos a Libby. 
 
    —A milady le fascina todo lo que tenga que ver con la finca, en especial los caballos. Y lo que más anhela es quedarse en Shelter Manor o en un lugar parecido, donde pueda disfrutar de la naturaleza. Odia todo lo que tenga que ver con la suntuosidad o el derroche. No la impresionaría con joyas, excelencia —terminó con suavidad la joven. 
 
    —¿Ella desea casarse con el marqués? —fue directo. 
 
    Libby, que tenía la mirada gacha, levantó la cara y lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —Todos en la región saben de las peleas entre el duque de Richmond y milady, excelencia. El motivo es que no desea desposarse con un hombre de la capital. Sin embargo, si el duque de Richmond impone que milady se despose con el marqués, tenga por seguro que así será. No hay nada que ella no haría por él. 
 
    —Entiendo… —replicó pensativo—. Entonces, ¿desea ir a Londres con ella? 
 
    Libby asintió. 
 
    —Está bien. Sin embargo, necesito que me informe de todo lo concerniente a Samanta cuando estén en la ciudad. 
 
    Libby nuevamente parpadeó, pasmada. 
 
    —No lo entiendo, excelencia. ¿Quiere que espíe a milady por usted? —increpó abiertamente. Marc afirmó—. ¿Puedo preguntar el motivo? Sería muy desleal de mi parte traicionarla sin saber las razones… —explicó. 
 
    —Porque quiero que sea mi duquesa. 
 
    Libby se sonrojó al extremo y una sonrisa casi imperceptible se dibujó en sus labios. 
 
    —¿Me ayudará? —increpó Marc—. No soy estúpido, y sé que debe de tener razones personales para ir a Londres. Además, no le pido que la traicione, sino más bien, que me mantenga informado de las cosas más importantes.  
 
    —Milady mencionó que usted ya tiene prometida… —contestó en un susurro. 
 
    —La dama en cuestión aún no es mi prometida, y resolveré ese asunto si Samanta me acepta, no es problema —aclaró para que la doncella accediera a ayudarlo de buena gana. 
 
    —Está bien, excelencia. Si no va a perjudicar a milady, lo ayudaré. 
 
    Marc asintió con una sonrisa genuina y le indició que se retirara. 
 
    Cuando se quedó solo, suspiró y pensó la mejor manera de aprovecharse de esa situación para pasar un rato a solas con el motivo de sus desvelos. 
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    En Shelter Manor, Samanta estaba con un humor de perros y todo le disgustaba. Se encontraba en la salita donde su nana bordaba mientras ella leía un libro cuya página no había podido pasar. Cerró el libro y lo dejó sobre la mesita donde estaba dispuesta la bandeja con la tetera, tazas y un platillo con suculentas galletas. 
 
    —¿Se puede saber qué bicho te ha picado, niña? —La cuestionó su nana—. Llevas una semana con ese genio que nadie se aguanta. 
 
    —No es nada que no sepas, nana. La fecha de ir a Londres se acerca, y sabes que no deseo someterme al escrutinio de esas elegantes mujeres que seguramente me criticarán por mi comportamiento —mintió. 
 
    En realidad, ya no le importaba ir a Londres y hacer lo que su tío le pedía. Solo debía fingir unas cuantas sonrisas, aceptar un par de bailes y otros tantos paseos para no dejar malparado a Harry. Además, ya no debía preocuparse por el asunto de los pretendientes; tenía a William para que espantara a los caballeros que llegaran a interesarse por ella y, en el peor de los casos, aunque solo tenía un trato con el marqués, terminaría casada con él. 
 
    Lo que en realidad la tenía de aquella manera era Beaufort, quien se había confesado como si hablase del clima, sin importarle las consecuencias de sus palabras. También, se sentía ridícula por haber sucumbido al beso de aquel hombre irritante que pensó que con unas cuantas palabras bonitas ella le entregaría su castidad para luego abandonarla a su suerte. Podía ser joven pero no era tonta; le resultaba improbable que una persona llegara a sentir tal fascinación a simple vista. No… se negaba a creer en aquellas palabras dichas con el único propósito de seducirla. 
 
    Lo peor del caso es que Harry le había informado que lady Granard los invitaba a una cena y que ella iría con su nana en nombre de la familia, pues él ya tenía un compromiso previo que no podía eludir. Le resultó un poco extraña la actitud de su tío, pero, estaba muy nerviosa por ver de nuevo a Beaufort como para ponerse a pensar en el motivo de la negativa de Richmond para asistir a Paradise Hall. 
 
    —Ese asunto ya no tiene caso discutirlo, Samanta. Tu tío ha dispuesto todo para que en una semana seas presentada en sociedad —concilió la señora Banks—. Debes resignarte y comportarte de la mejor manera para no avergonzarlo a él y al marqués, que después de todo, en poco tiempo será tu esposo. 
 
    Samanta suspiró y asintió con la cabeza. En realidad, casarse con Sutherland no le resultaba tan mala idea, aunque solo lo viese como un buen amigo. 
 
    —Samanta, me asustas —dijo de pronto la señora Banks—. ¿Estás resignada a casarte con el marqués? O te traes algo entre manos para evitar cumplir con dicho compromiso…  
 
    Samanta quiso reír; a los ojos de su nana, ella era un verdadero diablillo que siempre se salía con la suya. 
 
    —William no me resulta desagradable, nana. Parece un buen hombre y me aseguró que si me casaba con él, seguiría viviendo a mis anchas en su finca en Surrey. Y si Harry lo ha aprobado, estoy segura de que no me tratará mal —musitó. 
 
    —Eso es verdad. Tu tío jamás te comprometería con alguien que no sea capaz de hacerte feliz, pero, no es normal que lo aceptes así como así. ¿Qué te hizo cambiar de idea? Aunque, hay que admitir que lord Sutherland es bastante atractivo —opinó con una pícara sonrisa mientras le daba la puntada final a su bordado. 
 
    —Nana, ¿una persona puede enamorarse a simple vista? —preguntó de pronto. 
 
    La señora Banks la miró asombrada y confundida. ¿Sería posible que Samanta se hubiera enamorado del marqués y por eso su cambio de actitud sobre su compromiso? 
 
    —Bueno, en realidad, no puedo asegurarlo pero he oído historias sobre mujeres que se han entregado al amor con solo ver una vez al caballero. También he conocido hombres que se han batido a duelo por el amor de damas de quien aseguran se han enamorado. Sin embargo, en mi opinión, una persona debe conocer al otro para amarlo en todos los aspectos, pero no todos opinamos de la misma manera; así que, en respuesta a tu pregunta, creo que existe la posibilidad de que suceda.  
 
    —Es que me resulta ridículo creerle… —murmuró sin darse cuenta. 
 
    —¿El marqués te ha confesado que se enamoró de ti a simple vista? —inquirió de inmediato su nana.  
 
    Samanta tosió de golpe y se sirvió una taza de té para ganar tiempo y pensar qué le respondería. 
 
    —En realidad… 
 
    —No me extrañaría —la interrumpió su nana, suspirando—. Eres preciosa y, aunque tienes tu carácter, también tienes un encanto que es incapaz de pasar desapercibido. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó con curiosidad ella—. ¿Piensas que no estaba mintiendo solo para… seducirme?  
 
    —Niña, no tiene sentido que tu futuro marido mienta si, de todos modos, terminarás en su lecho. 
 
    —¡Nana! —reprendió Samanta con los mofletes rojos por la vergüenza. 
 
    —No hay nada de qué avergonzarse, mi niña. Ya eres una mujer que pronto se casará y es mejor que vayamos hablando sobre esos asuntos para que no te tomen por sorpresa en la noche de bodas. 
 
    —Pues, prefiero llevarme la sorpresa que estar muerta de miedo y con los nervios de punta. 
 
    —Respóndeme una cosa, Samanta: ¿fue el marqués quien te confesó que se enamoró de ti? O hay alguien más… 
 
    —¿Quién más podría ser, nana? —replicó con una tranquilidad digna de admirar, aunque por dentro temblaba por el temor a ser descubierta. 
 
    —No lo sé, quizás ¿el duque de Beaufort? —dijo con suspicacia, estudiando la reacción de su pupila. 
 
    La señora Banks no era una veinteañera y había visto mucho en sus años. Por supuesto que se percató de la pequeña rencilla entre ellos dos, cuando su excelencia había ido a cenar: Samanta estaba enfadada y el duque parecía un hombre enamorado y arrepentido. Tampoco le pasó por alto el hecho de que, al regresar de aquel paseo después de que la tormenta cesara, su niña cambió de actitud y estaba muy distraída. De la cabeza nadie le quitaba que entre esos dos, había pasado algo. 
 
    —El duque es un hombre prejuicioso que corteja a alguien más, nana. ¿Qué disparates dices? —la amonestó bastante nerviosa. 
 
    —Samanta, ten cuidado —le aconsejó de todos modos—. Su excelencia es el mejor amigo de tu tío y es un hombre muy meticuloso. Si en verdad sucede algo entre ustedes, es mejor que lo hables con tu tío o esto no terminará nada bien. 
 
    —Ves fantasmas en donde no los hay, nana —ella insistió en negarlo—. Mejor ayúdame a alistarme para la cena; muero por ver a Helen después de tantos años —cambió de tema con habilidad, aunque su nana no se lo tragó. 
 
    —Al parecer, tú y tu tío han caído por el mismo anzuelo —resopló con resignación, negando—. Vamos a escoger un bello vestido y que esta cena sea una práctica para tus futuros compromisos en Londres. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    [image: ] 
 
    En el vestíbulo, Dickens, el mayordomo, las había recibido con una cálida y sincera sonrisa, para dirigirlas al salón de visitas donde Helen aguardaba nerviosa con una copa de madeira en la mano. No era propio de ella beber, pero aquella cena la había puesto irritante por temor a encontrarse con cierto caballero. Sin embargo, sus nervios desaparecieron como por arte de magia cuando Dickens anunció solamente a la sobrina del motivo de todos sus males y, por primera vez desde que llegó a Paradise Hall, sonrió. 
 
    —Condesa, lamento mucho su pérdida —dijo Samanta con formalidad cuando Helen fue a recibirla. 
 
    —¡Oh, querida! Por favor, dime Helen como en los viejos tiempos. Déjame mirarte —tomó las manos de Samanta y se alejó un paso para admirarla—. Luces preciosa, querida. He oído que irás a Londres para presentarte en sociedad y déjame decirte que serás un completo éxito. 
 
    Samanta solo sonrió mientras seguía a Helen. La estancia, con paredes en azul y blanco era relativamente grande; había varios sillones de cuero frente a una gran chimenea de fuego avivado. En una de las paredes, una de las ventanas tenía las cortinas corridas y en esos momentos ofrecía una vista del cielo plagado de nubarrones grises iluminados irregularmente por los relámpagos. Los truenos sonaban cada vez más cerca, por lo que seguramente llovería en un par de horas. 
 
    Se sentaron una al lado de otra y comenzaron a charlar de trivialidades. Helen le dio unos cuantos consejos de etiqueta y como sortear las situaciones incómodas en los bailes, cuando Marc apareció con un aspecto inmaculado: vestía una levita azul noche, con pantalones de color negro, camisa y fular blanco, y un chaleco elegantemente discreto. Las damas se pusieron de pie y realizaron una sencilla venia. 
 
    El duque se acercó a Samanta y ella se vio obligada a ofrecerle su mano. El caballero, ni corto ni perezoso, besó sus nudillos, mirándola con fijeza a los ojos. 
 
    —Déjeme decirle, que luce arrebatadora, milady —ponderó con absoluto embeleso. 
 
    Y no era para menos. Samanta había escogido un vestido de satén color verde lima con encaje de seda que marcaba su silueta, especialmente el escote, y un chal por encima en el mismo tono. Se había hecho un rodete flojo, adornado con una peineta con apliques dorados y unos mechones caían a los lados de su rostro, dándole un aire fresco. 
 
    La señora Banks carraspeó y el duque se volteó a prestarle atención. 
 
    —El duque de Richmond le envía sus disculpas, excelencia; tenía un compromiso previsto con antelación y le fue imposible cancelar —excusó a Harry. 
 
    —Es una lástima, pero me alegro de que usted haya podido venir con su pupila, señora Banks. 
 
    —El placer es nuestro, excelencia. Es una lástima que el marqués de Sutherland se haya marchado tan pronto o podríamos haberlo traído para que la condesa lo conozca —lanzó mordaz, arqueando una ceja. 
 
    Tal y como lo supuso, el duque de Beaufort cambió por completo su expresión gentil a una rígida e incómoda. 
 
    —¿El marqués de Sutherland? —inquirió con curiosidad Helen. 
 
    —El prometido de Samanta —aclaró la nana, adrede. 
 
    —¡Oh! No esperaba que estuvieras prometida tan pronto y antes de tu presentación —dijo sorprendida Helen—. Vaya que Harry tiene prisa por casarte. No me sorprende que sea muy buen amigo de mi hermano… —masculló con sorna. 
 
    —En realidad, el compromiso lo había concretado mi padre —aclaró Samanta—. Hace apenas unos días conocí a lord Sutherland. 
 
    —Y ¿qué te pareció, querida? —volvió a preguntar Helen, ignorando el hecho de que ese tema de conversación no le caía para nada en gracia a su hermano. 
 
    —Es un caballero agradable —fue la escueta respuesta de Samanta, que observó de soslayó a Marc—. Mejor cuénteme de París. ¿Es tan sofisticado como dicen? —preguntó con entusiasmo para cambiar el tema de conversación. 
 
    A Helen le brillaron los ojos y comenzó a describir los paisajes, la moda y las actividades que se llevaban a cabo en la ciudad francesa. Más tarde, pasaron al comedor donde se llevó a cabo de una manera tranquila la cena. Cuando acabaron, regresaron a la sala para beber té, mientras Marc se sirvió una copita de coñac. 
 
    La señora Banks acaparó la conversación y Samanta dejó a solas a ambas damas para que se pusieran al corriente. Se dirigió hasta la chimenea, observando pensativa el fuego. Sin embargo, respingó en su sitio cuando escuchó la pausada y ronca voz de Beaufort.  
 
    —¿Le apetece dar un recorrido por la casa, milady? Tengo un asunto que tratar con usted. Se trata de la doncella Libby.  
 
    Samanta levantó la cara para encontrarse con aquella mirada suplicante que le rogaba que aceptara aquella propuesta. De inmediato, se puso a temblar y dirigió su mirada hacia las mujeres que seguían conversando amenamente, por lo que asintió. 
 
    —Me pareció a mí o ¿la señora Banks buscaba molestarme? —preguntó su excelencia, que le había ofrecido el brazo a Samanta. 
 
    Empezaron a caminar alrededor del salón, para no alterar a la carabina de la joven. 
 
    —Lori es muy suspicaz, excelencia, pero no se lo tome personal —respondió con una camuflada tranquilidad. 
 
    —Entonces, hasta su nana se percató de mis intenciones —concluyó el duque. 
 
    —En realidad, me advirtió que era muy peligroso relacionarme con alguien como usted —confesó con un deje de diversión y sintió la tensión en el agarre del duque que solo suspiró y guardó silencio. 
 
    Mientras Samanta se preguntaba qué estaría tramando el caballero, el susodicho ya la había conducido por el elegante pasillo que llevaba a su estudio. La invitó a pasar y, después de dudarlo unos segundos, ingresó a la estancia repitiéndose que no haría nada descabellado a sabiendas de que su hermana y la señora Banks se encontraban a escasa distancia. Cuando Beaufort cerró las puertas, comenzó a preocuparse y a rezar porque la conversación en realidad fuera sobre Libby. 
 
    Para mantener la distancia, cruzó la habitación hasta quedar detrás del escritorio de su excelencia. Se mantuvo de pie para responder de inmediato a cualquier movimiento que el caballero hiciera. 
 
    —¿Y bien? ¿Cuál es el problema con Libby? —cuestionó sin preámbulos, con la firme idea de terminar lo más pronto posible con aquella reunión. 
 
    Sin embargo, cuando vio que el duque estaba decidido a acortar la distancia que los separaba, a Samanta se le cortó la respiración. Evocar la situación de la que fueron protagonistas en ese mismo despacho una semana atrás, tampoco ayudó en demasía y su mente se aturdió por un momento. Quería reprenderlo y recriminarle la audacia y el descaro con el que se atrevía a tratarla a escasa distancia de su nana y la condesa, pero el habla no le salía; su voz se había quedado suspendida, porque su mente sólo podía prestarle atención al irritable hombre que se acercaba a ella más y más.  
 
    Con un coraje que no supo de dónde sacó, tomó aire para calmar el pánico que sentía por dentro. Le sostuvo la mirada, altiva, y comprendió que fue un error porque se vio atrapada en aquellos iris marrones. A1 percibir su sonrisa malévola, tuvo que disimular la turbación por el nerviosismo que le provocaba e intentó librarse de su encanto. ¡Dios! Tendría que manejar aquella situación de una forma más hábil y recurrir a toda su fuerza de voluntad y carácter para seguir mostrándose indiferente ante sus provocaciones. 
 
    —Así que, planea llevarse a una de mis criadas… —susurró Beaufort, a medio paso de distancia y manteniendo la formalidad para no amedrentarla como lo hizo en la cabaña. 
 
    —En realidad, es ella quien desea servirme, excelencia —contestó con tranquilidad—. No comprendo cuál es el problema o impedimento para que le permita hacerlo. Después de todo, nos conocemos de hace tiempo y me será de utilidad. Además, a Paradise Hall lo que le sobran son doncellas solteras…  
 
    Marc sonrió con picardía por el rumbo de las palabras de Samanta. 
 
    —Es cierto —afirmó—. Sin embargo, soy un hombre de negocios y me es imposible consentir que no recibiré nada a cambio de hacerle ese favor. 
 
    —Los favores no se cobran, excelencia —lo corrigió de inmediato—. En todo caso, ya que se trata de un hombre de negocios, ponga un precio razonable y evitemos esta desagradable conversación. 
 
    Samanta amagó con pasar por su lado, pero él la tomó del codo y la detuvo. La otra mano del caballero fue a parar a su talle y se vio atrapada sin remedio. 
 
    —¿Qué hace? Alguien puede entrar, vernos y malinterpretar la situación… —le recordó al caballero, mientras forcejeaba para que la liberara. 
 
    —Quiero que te cases conmigo —respondió sin vueltas el duque, dejándola pasmada—. ¿Sabes que sucederá si alguien entra por esa puerta y nos encuentra de esta forma? —increpó con diversión, mientras Samanta negaba con la cabeza—. ¡Oh, sí! Deberás casarte conmigo… 
 
    —No sería capaz… —murmuró ella, presa del terror y virando la cabeza para cerciorarse de que nadie se asomaba en la entrada. 
 
    —Por ti, sería capaz de todo, Samanta. Solo dime qué debo hacer para que me aceptes, y haré lo que haga falta para que estés a mi lado. 
 
    —Está completamente loco, excelencia —musitó con la respiración errática, mientras su pecho subía y bajaba.  
 
    Había pasado una semana desde que el duque la había torturado en la cabaña, y debía asumir, siendo sincera consigo misma, que no había logrado pensar en otra cosa que no fuera él. La creciente curiosidad y atracción indeseada que sentía, se fortalecían con cada encuentro. Su insistencia y palabras la repelían por el temor de las consecuencias, pero también la cautivaban al mismo tiempo. La vehemencia con la que afirmaba sus sentimientos por ella, le estaba quitando lentamente la coraza que tenía puesta alrededor de su corazón. Tenía la sensación de estar desplomándose en una trampa insólita de peligro, e intentaba en vano resguardarse tratándolo con censura y atacándolo con su lengua maliciosa. Además, su falta de experiencia con los hombres la había llevado a juzgar mal a su excelencia: lo había rechazado varias veces con la sola intención de alejarlo; sin embargo, de haber sido más astuta, simplemente lo hubiera ignorado para que perdiera el interés porque, al parecer, se había convertido en un reto para el caballero ante sus constantes negativas. 
 
    El susodicho acercó su rostro al suyo muy, demasiado cerca y ella inspiró hondo. El cálido aliento de su excelencia chocó con su piel y sintió una intensa oleada de calor que le recorrió la espina dorsal. 
 
    —Lo acepto —afirmó Marc—. Acepto que me he vuelto completamente loco. Desde que te vi, lo has cambiado todo; me quitaste el miedo que sentía hacia el amor, has cambiado a mi corazón y solo deseo en las noches dormirme y que al despertar, tú estés a mi lado. ¿Tan difícil es comprenderme? ¿Por qué no puedes aceptarme? 
 
    Los ojos de Samanta se abrieron de par en par, asombrada de que fuera capaz de insistir tanto con el asunto. ¿Sería posible que él se hubiera percatado de lo que le provocaba a ella y por esa razón no se daba por vencido?  
 
    Tenía que ser más explícita para que dejara de abordarla de aquella manera y evitar caer en una situación que provocaría un escándalo que arruinaría la reputación de su tío y la suya propia. 
 
    —Creo que está confundiendo amor con pasión, excelencia. O, en el mejor de los casos, con capricho —dijo ella con una sonrisa burlona para herirlo y que la dejara de importunar—. En cuanto pise Londres, olvidará este tonto enamoramiento, sin mencionar que tiene a alguien que ya lo espera. ¿No siente remordimientos con la pobre dama que ha ilusionado y dejado en la capital?  
 
    —Si esos son tus motivos para rechazarme, te aseguro que lo resolveré mañana mismo, ya te lo he dicho. 
 
    Ella negó con la cabeza y rió. 
 
    —No quería ser tan cruda con usted, pero no me deja alternativa —levantó la cara y lo miró a los ojos—. Usted no me provoca nada, excelencia. ¿No entiende que no me gusta? ¿Qué ya hay alguien más en mi corazón? —lo provocó. 
 
    El duque se tensó y su semblante cambió por un momento. 
 
    —Mentira… —musitó, recobrando la compostura—. Solo lo dices para alejarme. 
 
    —Se miente usted mismo, porque la realidad es que solo me gusta el marqués y no habrá otro hombre capaz de cambiar mis sentimientos —lanzó mordaz, sintiendo una rara sensación en su pecho—. Ya no insista porque solo está haciendo el ridículo. 
 
    Marc poco a poco fue aflojando su agarre. 
 
    —Sé que tienes miedo y te preocupa la opinión de Harry, pero no hay necesidad de mentir. He dicho que buscaré el modo de… 
 
    —¡No miento! —lo interrumpió ella—. ¿Cuándo terminará de comprender que quien se miente a sí mismo, es usted? —para entonces, Beaufort ya la había soltado—. He intentado resolver este malentendido por las buenas, pero usted no termina de comprenderlo. ¿Cuántas veces debo decírselo? —dijo atropelladamente—: No me resulta agradable, no me gusta su compañía y no tolero su cercanía. 
 
    Marc sonrió y, con aquella voz fluida y medio burlona, dijo: 
 
    —¿Te han dicho que puedes llegar a ser muy cruel? —ladeó su rostro, que había vuelto a recuperarse del ataque brutal que recibió de la joven que le gustaba. 
 
    Samanta se sintió desconcertada porque, al parecer, no había logrado herir el ego del duque y solo lo molestó un poquito. Sin embargo, no perdería la oportunidad de alejarlo definitivamente, aunque en el fondo dudaba si era eso lo que deseaba. 
 
    —Lo ha dicho usted, y no tengo nada más que acotar —replicó con frialdad, volteándose con la intención de marcharse del estudio. 
 
    De nuevo, el caballero la retuvo abrazándola por la espalda y uniendo sus manos alrededor de su cintura. 
 
    —Samanta… me gustas, te quiero para mí —habló a su oído, poniéndole los vellos de punta. 
 
    —Ya no insista —respondió con la voz quebrada—. Ya no intente meterse conmigo, porque mi respuesta siempre será la misma: usted no me interesa. 
 
    Se volteó entre los brazos de Marc y lo contempló con una fría mirada para rematar diciendo: 
 
    —Nunca seré suya, se lo aseguro. No me gusta en lo más mínimo. 
 
    —Ah ¿sí? —sonrió con malicia y se inclinó hacia ella—. Cuando te besé, no pareció desagradarte demasiado; más bien, todo lo contrario. 
 
    —Yo no quise que me besara, fue usted quien me forzó —se apresuró a aclarar. 
 
    —Entonces, ¿estás segura que ya no deseas que vuelva a besarte?  
 
    —No, no y no. ¡Nunca llegará el día en que quiera que me bese de nuevo! 
 
    —Perfecto —asintió Beaufort—. Si es lo que deseas, así será —le enseñó la salida de su despacho y ella, un tanto aturdida y otro confundida, salió disparada de la habitación. 
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    Cuando Samanta lo dejó con la promesa de nunca desear sus besos, Marc se sirvió brandy y tomó asiento en su sillón orejero, bebiendo despacio el licor.  
 
    Si bien, las palabras de la dama le habían herido en lo profundo, sabía que esa era su manera de protegerse por los miedos a las consecuencias de una posible relación con él. En realidad, estaba seguro que a Harry no le gustaría en lo más mínimo. Así que, por el bien de su futura esposa, dejó que se marchara sin más. No tenía caso intentar hacerla entrar en razón para que lo aceptara y ella misma asumiera sus propios sentimientos.  
 
    Ya tendría tiempo de convencerla en Londres, aunque no le quedaba demasiado tiempo antes de que Richmond anunciara su compromiso con Sutherland. Además, debía aclarar los tantos con lady Deborah y hacer el mayor esfuerzo para que no tomara a mal su repentino cambio de parecer sobre una posible unión entre ellos. Sabía que, dadas las circunstancias y sus sentimientos, la dama lo entendería. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
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    Los días transcurrieron y, como había decretado su excelencia el duque de Richmond, Samanta, acompañada de la señora Banks y Libby, se dirigió a Londres en el carruaje con el blasón del ducado. Harry se había marchado dos días antes para resolver todos los pendientes del baile que ofrecería en esos días, por lo que ya las esperaba en su residencia en Green Street. 
 
    Con decidido esfuerzo, Samanta concentró su mirada en las calles de Londres. Habían entrado en la capital hacía ya un buen rato y Richmond House no podía estar muy lejos. 
 
    La bulla había sido su primera percepción sobre la gran ciudad que ya detestaba sin conocerla. La interminable repetición de gritos de los mercaderes, el inacabable cisco de los coches y el traqueteo de los cascos de los caballos sobre las calles adoquinadas, le produjeron una terrible jaqueca. Lo único que le resultó novedoso, fue una feria callejera donde un grupo de personas disfrutaba de juegos y mercancías ofrecidas por comerciantes. Emitió un suspiro y siguió mirando por la ventana del coche.  
 
    El viaje transcurrió sin novedad, a excepción del inesperado comentario de Libby que le pidió ayuda para que, una vez estuviera establecida como una mujer casada, le ayudara a encontrar a una persona. 
 
    Gradualmente, las moradas sencillas fueron desapareciendo a medida que se adentraban más y, sobre una avenida sobria y menos ruidosa, comenzó a divisar viviendas más refinadas que dieron paso, por último, a mansiones con enormes jardines en su entrada. 
 
    Samanta apoyó la cabeza sobre el asiento y suspiró. Involuntariamente, se estaba sumiendo en la única vida que no quería.  
 
    Mientras el carruaje entraba en una calle más tranquila, alineada con árboles, se preguntó qué podría salir mal si aceptaba de inmediato la propuesta de matrimonio del marqués, olvidando de una vez al hombre quisquilloso que había irrumpido en su vida para ponerle los nervios de punta cada vez que lo recordaba o alguien mencionaba su nombre. 
 
    —Niña, hemos llegado —avisó su nana, sacándola de sus pensamientos. 
 
    El carruaje se detuvo delante de una espectacular mansión y un lacayo se apresuró en abrirles la puerta del coche y ayudarlas a apearse de él. Mientras Samanta subía los primeros peldaños de la escalinata de mármol que antecedía a una lujosa entrada, la puerta se abrió de par en par.  
 
    Richmond salió de inmediato a recibirlas y la ayudó a entrar a la casa, llevándola del brazo hasta el vestíbulo donde la servidumbre aguardaba por ellos, enfilados y expectantes por conocer a la afamada sobrina de su excelencia.  
 
    —No era necesario que los mantuvieras de pie, esperando el momento insólito de mi llegada, tío —dijo con ironía, mientras los lacayos y las criadas le presentaban sus respetos. 
 
    —Eres la única familia que tengo; además, eres la dueña y señora de esta casa, ¡por supuesto que deben darte tu lugar! —replicó Harry como si fuera lo más lógico. 
 
    Ambos terminaron con las presentaciones y fueron al estudio del duque, donde una de las empleadas les llevó té y café. Samanta no tomó asiento hasta que terminó de inspeccionar el lugar: había paneles de madera y estanterías abarrotadas de libros. Las cortinas ocultaban la tenue luz del sol en otoño y le daban al sitio un aspecto muy oscuro; sin embargo, un pequeño fuego ardía alegremente en la chimenea. Sobre la impecable mesa de roble, había papeles meticulosamente ordenandos, un candelabro y un voluminoso libro que pensó se trataba del registro de contabilidad. 
 
    —Creo que un par de cuadros no le vendrían mal a la decoración tan sobria… —opinó con sarcasmo, tomando asiento frente a su tío, delante del hogar y la mesa dispuesta con el té y el café—. ¿Cuándo te casarás, tío? Ya te estás haciendo viejo y le falta algo de mano femenina a esta casa. 
 
    Richmond dio un resoplido, pero la miró con aire dubitativo, lo cual le resultaba muy extraño a Samanta. ¿Podría ser que su tío tenía a una dama en mente?  
 
    —Primero ocupémonos de tu matrimonio, y luego lo haremos con el mío —contestó con seriedad, bebiendo un sorbo de su café—. Por cierto, la madre de Sutherland te ha invitado a beber el té mañana y te ha conseguido un pase a Almack's. 
 
    —He oído que es un sitio exclusivo donde las personas de la alta sociedad van a juzgar y a ser juzgadas por los demás miembros… —manifestó con una mueca de disgusto—. Definitivamente, no encajaría en ese sitio, tío. —Negó con la cabeza después de beber su té. 
 
    —A mí tampoco me agrada ese lugar; las madres que tienen la suerte de ser aceptadas, llevan a sus hijas y las presumen como yeguas de exhibición en busca del mejor postor. Sin embargo, no podemos desairar las buenas intenciones de lady Anne —expresó con resignación, haciendo alusión a la madre del marqués. 
 
    —Si es un sitio para buscar marido, ¿qué sentido tiene que asista? —Una sonrisa maliciosa se formó en sus labios—. A menos que la susodicha lady Anne no me apruebe y quiera deshacerse de mí, buscándome un pretendiente en ese sitio pomposo de hipócritas. 
 
    —Lees muchas novelas. —Harry hizo un ademán con la mano, descartando la suposición de su sobrina—. Solo quiere presumir a la prometida de su hijo y alardear de las buenas conexiones que poseerá al emparentarse con nosotros.  
 
    —Entonces, ¿no tengo de otra?  
 
    —Lamentablemente, ambos deberemos ir. 
 
    —Te buscaré una esposa —decretó de pronto—. Cuando me case, te quedarás solo y estarás un poco aburrido. 
 
    —Al menos dame unos cuantos meses para disfrutar de la tranquilidad que obtendré cuando te mudes a casa de Sutherland —bromeó Harry. Sin embargo, la sonrisa que se había dibujada en sus labios desapareció—. Samanta, si después de conocer a William crees que no serás feliz a su lado, solo debes decirme y cancelaré el compromiso. Sin embargo, espero de todo corazón que le des una oportunidad y lo conozcas antes de tomar tu decisión. Es un buen hombre. 
 
    Samanta tardó unos minutos en asimilar aquellas palabras. En principio, había planeado actuar con William tal y como él se lo había propuesto. También accedió a tratarlo con la firme convicción de descartarlo luego y regresar al campo para seguir con su rutinaria y pacífica vida. Sin embargo, no había contado con la intromisión de Beaufort en su plan que se estaba desbaratando lentamente y, por primera vez, tenía miedo. Sentía pavor a sus sentimientos por su excelencia y también a equivocarse con William si decidía darle una oportunidad; no obstante, el peor de sus temores era decepcionar a su tío.  
 
    —Haré todo lo posible para llenar tus expectativas y no decepcionarte. Lo prometo. 
 
    —Siempre y cuando seas feliz, Samanta. No lo olvides y no dudes en hablar conmigo. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —Con eso me conformo y ve a descansar que en una hora tienes cita con la modista; madame vendrá aquí con un muestrario de telas para que escojas y te tome las medidas. 
 
    Ella afirmó y se retiró a lo que sería su dormitorio, donde Libby y la señora Banks desempacaban sus baúles y acomodaban los escasos vestidos que habían decidido traer de Shelter Manor, pues su tío mandaría confeccionar un nuevo y completo vestuario para la temporada.  
 
    —La casa es enorme, milady. ¿No quiere conocerla? —indagó Libby con entusiasmo. 
 
    —Me gustaría descansar, Libby. Mi tío ya ha dispuesto varias actividades en mi agenda y siento que me faltarán las horas de sueño —bromeó, echándose en un canapé marrón al lado de su cama—. Todavía no empezó este asunto de actuar como una respetable señorita de sociedad y ya me siento exhausta… 
 
    —Cuida más tu lengua, Samanta, o tendrás muchos problemas y meterás en innumerables líos a su excelencia. Londres no es como Gloucestershire —advirtió su nana. 
 
    —Una verdadera lástima —fue lo único que dijo al respecto. 
 
    Libby se echó a reír y la señora Banks solo negó con la cabeza, temiendo que su niña pasara un mal trago por no poder controlar su carácter.  
 
    Más tarde, madame Helene, una mujer de unos cuarenta años, delgada y con un acento extranjero, se presentó en Richmond House con su séquito de ayudantas para tomar las medidas de lady Samanta Seymour, cuyo debut había causado revuelo en los salones de baile. No había tema de conversación más interesante que conocer a la afamada sobrina de Richmond cuya belleza, se rumoraba, no era del estilo clásico inglés, sino que portaba unos rasgos exóticos que podría obnubilar a cualquiera. 
 
    La modista francesa se quedó impresionada de que, por primera vez, los rumores fueran ciertos y hasta se hayan quedado cortos con sus comentarios sobre la belleza de la dama. 
 
    Con ayuda de la señora Banks y Libby, escogió las telas para los atuendos que, según madame, necesitaría para la temporada. Después, procedió a despachar a sus ayudantes para darle intimidad a su nueva clienta y tomarle las medidas, charla mediante. 
 
    —Si me permite, milady, debo admitir que es una de las pocas damas cuya belleza rebasa lo habitual; debe prepararse bien porque tendrá a la mitad de los caballeros solteros detrás de usted, buscando cortejarla.  
 
    —¿Y la otra mitad? —indagó Samanta, con ganas de divertirse a costa de los comentarios de la señora francesa. 
 
    —La otra mitad de caballeros solteros, van tras la mano de lady Deborah Prescott, hija del conde de Carlisle. 
 
    A Samanta le provocó una extraña sensación oír el nombre de la joven a quien Beaufort cortejaba. 
 
    —Sin embargo —continuó madame—, se rumora que pronto se desposará y entonces sí, milady, todos los solteros respetables y no tantos, irán tras usted —afirmó con tanta seguridad que a Samanta se le erizaron los vellos. 
 
    —Dios me libre de semejante castigo… —murmuró apenas, pero la señora Banks alcanzó a escucharla y la reprendió con la mirada. 
 
    —Madame, usted viste a lady Deborah Prescott, supongo… —conjeturó Lori, buscando información sobre la dama. 
 
    —Sí —afirmó—. Vestía a su prima; la condesa de Northampton, en sus tiempos de soltera y también a ella. Ese par hacia temblar a las matronas en cada baile, por el hecho de acaparar la atención de todos los caballeros disponibles —emitió un suspiro, recordando aquellas épocas—. Pero, ambas no tuvieron mucha suerte en el amor… 
 
    —¿Por qué lo dice? —preguntó de un modo sutil la nana—. ¿Han estado envueltas en escándalos? Aunque, si una se ha convertido en condesa y la otra está por desposarse, no se podría considerar que tuvieran mala fortuna… 
 
    —Es una larga historia: la señorita Meredith se enamoró del hijo segundón de un conde y sus padres se opusieron a su unión. Como consecuencia, la susodicha rechazó todas las ofertas de matrimonio durante tres temporadas hasta que su antiguo amor regresó de América, donde al parecer, había ido a hacer fortuna al ser despreciado por los padres de su amada. Sin embargo, aunque regresó para hacerse cargo del condado por la muerte de su hermano mayor, su reencuentro con la dama no fue del todo sencillo… 
 
    Samanta estaba intrigada con la historia de la futura prima política de Beaufort, por lo que preguntó: 
 
    —¿Qué salió mal? 
 
    —Los padres de la entonces señorita Staunton la iban a obligar a casarse con un conde irlandés que casi le triplicaba la edad… —relató con una emoción que invitaba a indagar por el siguiente acto de los protagonistas. 
 
    —¿Qué hizo la señorita Meredith? —insistió la señora Banks, expectante. 
 
    —Se rehusó, por supuesto, pero su familia tenía muchas deudas y sus padres la pusieron entre la espada y la pared, concretando el compromiso sin su consentimiento. Sin embargo… —madame hizo una pausa para beber un sorbo se su té— no contaban con que el conde de Northampton no permitiría que ocurriera tal cosa. 
 
    —¿Puede terminar, madame? Le prometo otro generoso pedido si termina la historia sin mucho suspenso —pidió ansiosa Samanta. 
 
    La modista sonrió conforme y asintió. 
 
    —Dio la milagrosa casualidad que las deudas del padre de la señorita Staunton pertenecían al primo del nuevo conde de Northampton. El caballero aprovechó la oportunidad, se adueñó de todas las propiedades de la familia Staunton y logró que su amada se comprometiera con él. 
 
    Libby, que había estado absorta escuchando la historia, aplaudió de repente, con una expresión triunfante y lágrimas en los ojos. 
 
    Samanta rodó los ojos y la señora Banks negó con la cabeza.  
 
    —Cálmate, Libby, que aún madame no ha finalizado —dijo Samanta—. Asumo que no es el final, porque romper un compromiso para asumir otro, supongo trajo sus consecuencias para la señorita Staunton. 
 
    —Supone bien, milady. El irlandés desafió a duelo al conde de Northampton por ese asunto. Todo Londres se sumió en una conmoción cuando aquel encuentro que no debía ser más que un trámite para reparar el honor del anciano, se salió de control cuando el susodicho disparó a traición al joven y vigoroso lord Northampton. 
 
    —¿Murió? —interrumpió Libby, presa de la angustia. 
 
    —Si hubiera muerto, madame no se referiría a la señorita Staunton como la condesa, Libby —la reprendió Samanta—. Mejor dejemos que termine la historia. 
 
    —Al conde le costó mucho recuperarse y su amada no lo dejó ni un solo segundo hasta que se casaron en una apresurada boda y se retiraron a la tranquilidad del campo, lejos de la familia Staunton, pues milord con su carácter, no pensaba seguir tolerando los desplantes e intrigas de la madre de su esposa… 
 
    —¡Bien hecho! —exclamó la señora Banks—. Fue lo mejor que pudo hacer: alejarse de esas personas ambiciosas que, seguramente, en cualquier momento buscarían enemistarlo con su esposa. 
 
    —Opino lo mismo —concluyó la modista—. Todo Londres celebró el triunfo de ese par de enamorados a quienes ni el tiempo ni la distancia lograron separar. 
 
    —Y, ¿cuál es el infortunio de lady Deborah? —Samanta preguntó presa de la curiosidad—. Por lo que ha dicho, pronto se casará… 
 
    Helene suspiró e hizo un mohín con los labios. 
 
    —Todos en la ciudad saben que la hija de los condes de Carlisle está enamorada de cierto caballero desde niña, y que ha rechazado innumerables ofertas de matrimonio con la esperanza de que el susodicho entrara en razón y le pidiese matrimonio… 
 
    —Entonces, el hombre con quien probablemente se despose, ¿no es a quién ama? 
 
    La modista negó con la cabeza. 
 
    —Estoy segura de que el caballero en cuestión se arrepentirá en cuanto se anuncie el compromiso de milady… 
 
    —He oído a mi tío mencionarla. ¿Es tan virtuosa como la describen?  
 
    A madame le brillaron los ojos y una sonrisa de sincera simpatía se dibujó en su rostro. 
 
    —Lady Deborah es la dama indicada para cualquier hombre: es preciosa, elegante, culta y bondadosa. Jamás se ha visto envuelta en escándalos y todas las madres envidian su suerte con los caballeros. Sin embargo, su amor no correspondido ha levantado muchos rumores que fueron apagados con la llegada de cierto duque… 
 
    —El duque de Beaufort —masculló Samanta sin darse cuenta. 
 
    —Olvidé que su excelencia; su tío, y el duque de Beaufort son muy buenos amigos. Debe conocer la historia mejor que yo —concluyó la dama francesa. 
 
    —En realidad, mi tío mencionó que el duque estaba cortejando a una dama exquisita y me aconsejó aprender de ella, nada más —aclaró los tanto para evitar que la costurera iniciara rumores y lucrara con palabras que no habían salido de su boca. 
 
    —Entonces, ¿lady Deborah se casará sin amor? —preguntó Libby con tristeza. 
 
    La modista la miró con reprobación porque no era propio que las doncellas se entrometieran en las conversaciones de las damas a quienes servían. Sin embargo, a Samanta no le importaba y arqueó una ceja, alentando a la francesa a que respondiera. 
 
    —Si el compromiso llega a concretarse, de hecho, se desposará sin amar a su prometido.  
 
    —Una pena por ambos… —murmuró Samanta con una rara presión en el pecho—. Esperemos que el tiempo ayude al futuro matrimonio. 
 
    —Les deseo lo mismo —acotó Helene—. Y a usted también, milady, pues he oído que está prometida desde pequeña con lord Sutherland. 
 
    —Mi situación es muy distinta, madame: al menos, yo no estoy enamorada de alguien más —respondió titubeante, poniendo en tela de juicio para sí misma a sus propias palabras. 
 
    —¡Oh! —replicó la mujer que terminó de medir la esbelta figura de Samanta—. En dos días estarán todos sus atuendos, milady. Sin embargo, esta tarde le enviaré un vestido de mañana, dado el caso que su excelencia me ha comentado que debe asistir a un compromiso ineludible.  
 
    —Es muy amable, madame. Libby la acompañará a la salida. 
 
    —Estoy para servirla, milady. 
 
    La mujer se despidió y la doncella la acompañó a la salida. 
 
    —La historia de los condes de Northampton fue bastante conmovedora —comentó la señora Banks, tomando asiento para beber té. 
 
    Samanta la imitó, mientras asentía. 
 
    —No podemos negar que madame es hábil para hacer negocios —replicó—. Le he prometido un gran pedido a cambio del final de la historia —sonrió con sarcasmo. 
 
    —Al menos, la dama en cuestión tuvo su final feliz y no podemos decir lo mismo de la prometida del duque de Beaufort. Me pregunto si su excelencia sabe de los sentimientos de la dama y no le importa casarse sin amor… 
 
    —En cualquier caso, esa pareja está destinada a ser lamentable: la novia amando a otro caballero desde niña, deberá fingir devoción durante toda su existencia, y el caballero tendrá que conformarse con la lealtad de una mujer que en su corazón tiene a otro hombre. No me gustaría estar en los zapatos de ninguno… —murmuró, recostando su cabeza en el sillón y evocando las palabras de amor que le había prodigado el duque. 
 
    —Espero que nunca lo estés, niña, porque no tienes idea del infierno que puede resultar de un amor deseado pero imposible. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
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    Esa noche por fin volvería a ver a Samanta en el baile que ofrecía su amigo en honor a la joven. Sin embargo, se había comprometido de antemano con lady Deborah para ser su acompañante y le había dicho que en ese evento le hablaría de algo muy importante. 
 
    Con los nervios de punta por no saber qué hacer, su cuerpo estaba inquieto mientras Jean, en vano, trataba de anudarle la corbata. 
 
    —Cálmese, excelencia, o no podré terminar con mi labor —dijo con suma tranquilidad el lacayo que era muy íntimo del duque. 
 
    —Es que, aún no he decidido qué hacer en relación a milady —suspiró. 
 
    Todos en Paradise Hall se habían percatado del interés del duque en la sobrina de su mejor amigo. La señora Gills, Dickens; el mayordomo, George; el cochero y estaba seguro de que la señora Banks también se había dado cuenta en la última cena que compartieron en la finca de su amo. Al parecer, solo la condesa viuda de Granard estaba un poco ciega al respecto o, en todo caso, no tenía cabeza para chismes ajenos. Además, durante el trayecto de Gloucestershire a Londres, ya le había revelado a su ayuda de cámara sus intenciones con la sobrina de Richmond. 
 
    Jean le servía desde hace años y era su confidente más leal. En ocasiones desesperadas había sido su mejor consejero y en momentos penosos, su paño de lágrimas. 
 
    —No puede retractarse, excelencia. Usted solito le prometió a la dama que sería su acompañante en esta velada —le recordó. 
 
    —Eso fue antes de… —calló de golpe. 
 
    —Tómeselo con calma —sugirió el hombre que al fin había terminado con su labor—. Y lo de esta noche podría usarlo a su favor si juega bien sus cartas —aconsejó. 
 
    —¿De qué modo? —increpó ansioso, frunciendo el entrecejo—. Desde que fui a Gloucestershire, no he podido razonar con calma. —Negó—. Me estoy volviendo loco. 
 
    —Sé que no es lo más correcto ni justo, pero podría utilizar la situación para darle celos a lady Samanta y confirmar si la dama le guarda algún tipo de afecto o simplemente no le tiene ningún aprecio —propuso con suma tranquilidad—. Piénselo. Habrá matado dos pájaros de un tiro: cumplirá con su palabra para con lady Deborah y saldrá de todas sus dudas con respecto a los sentimientos de la sobrina de su amigo. ¿Qué le parece? 
 
    En el rostro de Marc se formó una sonrisa de satisfacción y arqueó una ceja con suspicacia. 
 
    —¡Me parece una fenomenal idea! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? —Se preguntó. 
 
    El lacayo solo negó con la cabeza y lo ayudó a terminar de arreglarse, para luego ir junto con Winston, el mayordomo, a que llamara el carruaje. 
 
    Más tarde llegó a Richmond House justo antes de que una fila casi interminable de coches se alinease para que los invitados se apearan para ser recibidos en la entrada principal por el duque que, estaba allí de pie, con su cara de pocos amigos y algo nervioso. 
 
    —Quita esa cara, hombre, o espantarás a todos tus invitados —habló Marc a su espalda, sonriendo con socarronería a pesar de que estaba bastante inquieto. 
 
    Harry se volteó y le enseñó una mueca parecida a una sonrisa; era su mejor manera de demostrar que estaba feliz o complacido por algún asunto. 
 
    —¿Ansioso por la propuesta que le harás a la hija de Carlisle? —lo molestó, sacando del interior de su impecable levita negra el reloj de faltriquera para observar la hora. 
 
    Una apatía total se apoderó de él al pensar en aquel torbellino de situaciones que se le vendrían encima durante la velada. 
 
    —En realidad, estoy dudando al respecto —musitó con una sonrisa forzada. 
 
    —¿Qué te ha hecho cambiar de parecer? —increpó Harry—. Cuando casi me rogaste que te adelantara aquella invitación para que tú mismo se lo entregaras a la dama, estabas muy entusiasmado y seguro de que era la mujer indicada. Además, es la dama más bella, educada y apropiada en todos los sentidos para llevar adelante los deberes de una duquesa. ¿De qué me perdí? —preguntó su excelencia, frunciendo el ceño por la repentina duda de su amigo. 
 
    —No pongo en tela de juicio las capacidades ni virtudes de la dama, Harry. El problema es que ella está enamorada de alguien más y yo, bueno, tampoco me gustaría forzarla a tomar una decisión solo por mi posición.  
 
    —He oído algo sobre ese asunto —murmuró—. Sin embargo, la joven jamás se ha involucrado con nadie y no creo que resulte un problema en tu futuro matrimonio. 
 
    —Lo pensaré mejor esta noche y de acuerdo a las circunstancias de la velada, tomaré una decisión definitiva —dijo para hacer a un lado ese tema y concentrarse en otro—. Samanta ¿cómo se encuentra?  
 
    Harry resopló con fastidio. 
 
    —En realidad, se ha comportado mucho mejor de lo que esperaba. Al parecer, Sutherland ha tenido una influencia positiva sobre ella y estoy feliz de que al menos tenga una relación cordial y pacífica con su futuro esposo. 
 
    Ese simple comentario lo atiesó por completo; sin embargo, trató por todos los medios de aparentar normalidad, de disimular en su rostro el disgusto que le provocaba que ella fuese feliz con la compañía de otro. Sintió de repente un golpeteo intenso en el pecho y que la garganta se le obstruía por un nudo amargo que le provocaba náuseas. No obstante, no era sitio ni momento para revelar que los asuntos de lady Samanta Seymour lo tenían a mal traer. Así que, hizo acopio de toda su experiencia e intentó rápidamente apaciguar su respiración errática y normalizar el pálpito de su corazón, de relajar su espalda rígida y responder con disimulada naturalidad para que Richmond le siguiera hablando del asunto. 
 
    —Sin embargo, algo te preocupa… —comentó para estirarle la lengua a su amigo. 
 
    —En realidad, siento que la estoy sometiendo a una situación que solo reprimirá su naturaleza —musitó con preocupación—. Es mi culpa; le he dado las libertades que se le darían a un futuro heredero y está acostumbrada a salirse siempre con la suya. Su personalidad es igual a la mía, Marc, y no trata ni tiene ningún interés por guardarse sus opiniones o tolerar comentarios mordaces. Su espíritu nunca se sumiría a los dichos u órdenes de su marido y temo equivocarme con respecto al hombre que será su compañero. 
 
    —Viéndolo de ese modo, ella sufrirá bastante —razonó Marc con impotencia pues era capaz de matar al imbécil que la tratase mal—. Sin embargo, tengo que admitir que, dado tus pensamientos, me intriga que sigas teniendo tanta prisa por casarla. ¿Cuál es el motivo?  
 
    —No tengo ninguna prisa, mas debo hacerle entender que no puede seguir rigiéndose por su santa voluntad y quiero que aprenda a desenvolverse en este nido de víboras. Si no sabe cómo defenderse o al menos evitar algunas situaciones, lo pasará muy mal. 
 
    En ese momento y debido a la aclaración de Richmond, Marc consiguió recuperar un poco la compostura y se relajó, demostrando su habitual gracia y tranquilidad. 
 
    —Ya veo —respondió—. Lo que buscas es que experimente los sinsabores de la sociedad londinense y aprenda a diferenciar lo bueno de lo malo y a controlar su carácter.  
 
    Harry afirmó con la cabeza. 
 
    —Entonces, asumo que el anuncio de su compromiso no será tan pronto como le has hecho creer… —mencionó con evidente satisfacción. 
 
    —Por supuesto que no. —Ratificó—. Dejaré que esta temporada se conozcan y que mi sobrina decida al respecto.  
 
    —Deberías aclarárselo pues, tengo la leve sospecha de que piensa que estás impaciente por deshacerte de ella… 
 
    —¿Te lo ha mencionado? —increpó horrorizado por las posibles conjeturas de la joven que había criado y amaba como si fuera su propia hija—. Supongo que se ha quejado de mí en la cena que ofreciste en Paradise Hall y no me extraña; todos en la región saben de nuestros malos entendidos a causa de su posible compromiso… —sonrió con tristeza. 
 
    —No lo ha mencionado, pero vi a Sutherland y, como hermano de una debutante a quien me dediqué a perseguir para que no cometiera locuras, puedo decirte que ese hombre hará cualquier cosa para casarse con ella. 
 
    Harry se tensó por un momento. 
 
    —¿Quieres decir qué él podría estar…? 
 
    —No puedo afirmarlo, pero estoy seguro de que el caballero utilizará tu exagerado entusiasmo para persuadirla de que su matrimonio es lo que más anhelas. De ese modo, ella cederá en contra de su voluntad solo para complacerte. 
 
    —No lo había visto de ese modo —reflexionó Harry. 
 
    —Por eso sugiero que converses con ella y reveles tus verdaderas intenciones o terminará tomando una decisión en base a tus ficticios deseos.  
 
    —Sí, comprendo y haré lo que me aconsejas. 
 
    En ese instante, una dama ataviada en un vestido en seda de un color cielo con escote redondeado y cintura alta, bordado con pequeñas perlas, se acercó a ellos. Era lady Deborah y la realidad era que su atuendo realzaba su figura, haciéndola lucir arrebatadora.  
 
    Marc estaba gratamente sorprendido. La dama era preciosa, pero esa noche lucía soberbia y no dudaba que fuera capaz de hacer que el corazón de cualquier hombre se detuviera a su paso. Sonrió en su interior. Si no hubiera conocido a Samanta tan repentinamente, no habría dejado pasar esa noche para comprometerla y casarse con ella. 
 
    Después de los saludos de rigor y unos cuantos cumplidos que sonrojaron a la joven, la llevó del brazo a recorrer el salón. En tanto paseaban y saludaban a sus conocidos, él se dedicó a elogiarla de una manera muy directa y exagerada. Quería presionarla para que le dijera que era incapaz de aceptarlo porque su corazón le pertenecía a otro hombre. Sin embargo, la joven y bella dama fue más hábil y llevó la conversación a un terreno complicado que prefirió evadir: cuáles habían sido sus actividades en Gloucestershire.  
 
    No podía solo decirle que se enamoró a simple vista de la sobrina de su mejor amigo y que, para rematar, estaba casi comprometida. Gracias al cielo otros caballeros se acercaron a reservar sus bailes, aunque él ya se había apuntado para el primer y segundo vals con la sola intención de provocarle celos a Samanta. Sin embargo, quien se había terminado de tragar su propio veneno fue él, cuando anunciaron a la joven que bajaba los peldaños de la escalinata que antecedía a la pista de baile, del brazo de Sutherland. 
 
    Trató de contenerse y de recriminarle a su amigo que le concediera el honor del primer baile a un desconocido, cuando el marqués le cedió la mano de la joven a Harry. Todos permanecieron atónitos, conteniendo la respiración por la visión que resultó ser la muchacha. Parecía una ninfa primaveral que hubiese venido a robar el corazón de los mortales.  
 
    Había quedado pasmado ante la belleza de una mujer por primera vez en su vida y no era para menos pues, aquel vestido de color marfil le quedaba estupendo, junto con sus cabellos impecablemente cepillados que relucían en un semirrecogido, haciendo a un lado el clásico rodete con algunos risos que estaba tan en boga; un marco idóneo para la belleza exótica e inquietantemente salvaje de su rostro. Pues era su rostro el que lo atraía, el que lo llamaba. El brillo oscuro y llameante de sus iris, le fascinaba y lo incitaba a perderse en sus misteriosas honduras. Y esa boca sinuosamente encorvada, con unos labios sonrosados, vibrantes y eróticos, lo exhortaban a acariciarlos con los suyos. 
 
    Cuando tenía esos pensamientos poco apropiados, ella lo miró de un modo extraño. Parecía dolida y su expresión lo turbó de repente; tomó aliento y sacudió la cabeza. No debía caer de nuevo en su embrujo y tenía que continuar con su plan. 
 
     Así que, se resistió y con los primeros acordes del vals, se apresuró a tomar el control de la situación; con su sonrisa habitual, dio un paso adelante y tomó la mano de Deborah, invitándola a danzar junto con él, con la firme convicción de hacer caer a su presa. 
 
    *** 
 
    Samanta se sentía tan nerviosa por primera vez y un temblor incontrolable le recorrió el cuerpo, mientras andaba en círculos por su habitación. 
 
    —Cálmate, niña, o harás un agujero en el piso —le aconsejó la señora Banks. 
 
    —Me siento tal y como Harry había mencionado: como una yegua a la que van a exhibir en una exposición. 
 
    —Tu tío no dejará que pases un mal momento. Además, lord Sutherland estará allí para acompañarte y que no te sientas tan fuera de sitio. 
 
    La sola mención del caballero frenó sus pasos. 
 
    Después de las historias que les relató madame Helene, se había dedicado a meditar sobre su propia situación. Le habría encantado conocer a la señorita Staunton, ahora condesa de Northampton, y hacerle muchas preguntas. Debió estar muy enamorada y segura del caballero a quien le entregó su corazón, como para haberse mantenido firme en su postura de no casarse con nadie más, pese a que a cierta edad y determinado tiempo, las mujeres ya eran consideradas demasiado viejas y las relegaban al rango de solteronas. Sin embargo, a la señorita Meredith no le había importado las habladurías, poner en riesgo su futuro ni la ruina de su propia familia. 
 
    Tomó asiento en la butaca del tocador y se miró al espejo. Lucía bellísima, ni ella misma se había reconocido luego de que la propia madame junto con algunas ayudantas, la hubieran terminado de arreglar. El vestido que le confeccionó la modista era precioso y el maquillaje y peinado le habían cambiado el semblante completamente, pues no estaba acostumbraba a esos detalles. No obstante, por dentro sentía algo extraño, como si todo aquello fuese insuficiente y le faltara algo para disfrutar de aquel momento o aunque sea sentir un poquito de emoción. Entonces, en su mente apareció el rostro del duque insurrecto. 
 
    Tomó aire profundamente, y luego lo exhaló despacio. Lo que ahora quedaba entre ellos era una enorme discordia imposible de contrarrestar, tanto por su parte como por la de él, a quién había ofendido y rechazado de una manera tajante y humillante. Prueba de ello era que ni siquiera había ido a visitar a Harry, seguramente con el propósito de eludirla.  
 
    Tampoco había podido evitar recordar la historia de lady Deborah que, al parecer, ante la falta de interés del hombre que amaba, terminaría atada a Beaufort para quien no le pareció justo semejante trato, aunque debía recordar que el duque petulante, a pesar de estar cortejando a la dama, no se contuvo de besarla y confesarle que tenía sentimientos por ella. 
 
    Esa unión, antes de concretarse, ya estaba condenada a la infelicidad según sus propias conclusiones.  
 
    ¿Por qué la vida debía ser tan complicada? ¿Y si ella pasaba por lo mismo que lady Deborah? Entonces, ¿Sutherland deberá soportar vivir con alguien que amaba a otro hombre y ella tendría que permanecer a su lado, pensando en otro caballero? 
 
    Le pareció una situación horrible. 
 
    Permaneció allí sentada durante largo rato, con la mirada perdida y vacía. Luego dejó escapar un suspiro y se irguió. Su tío le había mencionado que entre los invitados estarían tanto Beaufort como su futura esposa y aquellas palabras la irritaron sobremanera. Tendría que volver a verlo, pero esta vez, se enfrentaría a una verdad que poco a poco ya se había estado develando en su corazón, y sabía que dolería. 
 
    Parpadeó para regresar a la realidad y decirle en silencio a su reflejo en el espejo, que solo estaría probando un poco de su propio veneno; una consecuencia inesperada y merecida por rechazar sus propios sentimientos.  
 
    En ese instante, Richmond apareció, comunicándole que era momento de hacer su aparición en el baile y lo acompañó hasta el pie del inicio de la escalinata por donde debía bajar a la pista principal del salón. Allí, William aguardaba con una sonrisa de satisfacción que le hizo temblar. Lucía impecablemente vestido con un conjunto negro y elegante, la miró a los ojos, tomó su mano enguantada y le rozó las puntas de los dedos cubiertos con los labios. 
 
    —Luce preciosa, milady —murmuró, con los ojos azules encendidos. 
 
    Samanta trató de sonreír, aunque se sintió como un plato apetitoso al que el marqués estuviera a punto de comerse. Por fortuna, su tío intervino en ese momento.  
 
    —Es hora —avisó Harry. 
 
    —Si me permite, excelencia, me gustaría escoltar a milady hasta el pie de estas escaleras —solicitó. 
 
    Richmond frunció el ceño, recordando las palabras de Beaufort, y miró a Samanta para buscar su aprobación. 
 
    Ella afirmó con la cabeza y tomó el brazo que le ofreció el marqués. 
 
    El lacayo los anunció y, ante el repentino silencio de todos los invitados que los observaban expectantes y sorprendidos, comenzó a descender peldaño tras peldaño. 
 
    —No se ponga nerviosa —le dijo William en un susurro—. Estaré cerca para rescatarla de cualquier situación que no pueda manejar. 
 
    —Gracias, su señoría —replicó ella. 
 
    Richmond reclamó a su sobrina y juntos danzaron el primer vals. 
 
    —Lo estás haciendo estupendamente, pequeña. —Harry le sonrió para infundirle confianza pues sintió el temblor de su sobrina. 
 
    De pronto, ella se percató de que Beaufort estaba de pie al borde de la pista en compañía de una exquisita joven con quien se lo miraba a la perfección. Un pinchazo de turbación le fustigó la columna vertebral y luego le atacó el corazón. Los suaves acordes que brotaban de los violines apenas habían iniciado, pero ella solo quería dar media vuelta y volver sobre sus pasos para no ver aquella escena. 
 
    —La dama que acompaña a su excelencia, ¿es el dechado de virtudes que todos mencionan? —preguntó a su tío, intentando que su pregunta resonara de un modo sarcástico, para evitar que se diera cuenta que la imagen que tenía de esos dos causaba cierto efecto en ella. 
 
    —Lady Deborah no merece ser víctima de tu lengua viperina, pequeña. Es una dama intachable —la defendió Harry. 
 
    —Diría que, más que intachable me resulta lamentable —respondió sin ningún atisbo de maldad. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —He oído que está enamorada de otro caballero y su amor no es correspondido. 
 
    Richmond rodó los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —Así que, madame ya te ha puesto al corriente de las novedades. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Madame resultó ser una gran negociante; le he prometido unos cuantos encargos a cambio de varios chismes, pero, no te preocupes, fue solo para familiarizarme con las personas con quienes deberé codearme —aclaró. 
 
    —Espero que sea así o madame me llevará a la ruina —gorjeó irónico. 
 
    Samanta negó y volvió a retomar el asunto que le interesaba. 
 
    —Entonces, lo de lady Virtud, ¿es verdad? 
 
    —Sí. —Afirmó Harry—. Es cierto, pero no hagas ningún comentario al respecto, menos delante de Marc —le advirtió. 
 
    —Me pregunto quién sería capaz de rechazarla. Es una dama muy hermosa, y si a ese aspecto le añadimos sus innumerables bondades, no termino de adivinar los motivos del caballero —mencionó con absoluta sinceridad, viéndola de reojo en tanto bailaba con su excelencia. 
 
    —Es el acompañante de lady Granard —masculló Harry, que había visto a la hermana de Beaufort en compañía de lord Harewood—. El conde de Harewood. 
 
    Samanta intentó ubicar a Helen y sus ojos la encontraron en compañía de un caballero bastante atractivo, alto, moreno y atlético, que parecía a punto de asesinar con los ojos a…  
 
    Siguió la mirada del hombre en cuestión y luego miró a su tío, arqueando una ceja. Richmond afirmó con la cabeza, respondiendo a su pregunta tácita. 
 
    —Debes aprender que no todo lo que dicen puede llegar a ser verdad —aconsejó su tío—. Si eres suspicaz, te habrás dado cuenta que la dama no le es para nada indiferente al hombre que ama. 
 
    —Los mira como si quisiera matarlos… —musitó, confundida porque era la misma mirada que Beaufort le había propinado cuando apareció del brazo de William. 
 
    ¿Podría ser que el duque se sentía del mismo modo que el caballero que lo observaba a él y lady Deborah? 
 
    —Es la mirada de un hombre enamorado que está probando las consecuencias de no haber actuado a tiempo, pequeña. 
 
    —¿Cómo sabes que está enamorado? 
 
    —Porque soy hombre y más viejo que tú —bromeó. 
 
    Samanta intentó sonreír, pero de repente una inquietante pregunta permaneció en la punta de su lengua, intentando salir hasta que tuvo valor para liberarla. 
 
    —Tío, si yo te dijera que me gusta otro caballero que no es el marqués, ¿te enfadarías? 
 
    En ese preciso instante la música culminó y Harry se quedó con los pies clavados en el piso, intentando procesar las palabras de su sobrina. 
 
    —¿Cómo fue eso a pasar? —Le increpó, sintiéndose un tonto—. ¿De quién se trata?  
 
    —No es nada de lo que piensas, solo estoy haciendo una simple pregunta. —Se apresuró en aclararle—. Es un caso hipotético; no me gustaría estar en los zapatos de lady Deborah y que nadie comprendiera, porque no estoy terminando de entender la situación: ella ama a ese caballero y según tus propias palabras, él también está enamorado y no comprendo por qué no están juntos. 
 
    Richmond largó el aire que había contenido cuando pensó que Samanta en verdad había conocido a alguien más; sin embargo, si lo pensaba bien, solo Sutherland había ido a su casa y era imposible que ella hubiera conocido a alguien más, por lo que su explicación resultaba razonable. Él tampoco desearía estar en los zapatos de Harewood que pareció hacer acopio de toda su experiencia para no abordar a la pareja y sacar a rastras a la dama del baile. 
 
    —Es complicado —replicó—. A veces, el orgullo y ser razonable se oponen a los sentimientos y hacen que dos personas que se aman no puedan estar juntas. 
 
    —¿Solo por eso? —preguntó ella, sin convencerse. 
 
    Harry afirmó y ella volvió a mirar a Marc y a la dama que se perdían por una de las puertas laterales de la terraza. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
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    Beaufort se había aventurado a llevar a lady Deborah a la terraza con el propósito de enseñarle el invernadero, donde en un principio había pensado pedirle matrimonio. Sin embargo, a final de cuentas, lo que haría en ese sitio era disculparse con ella y confesarle sus sentimientos por otra dama, esperando que comprendiera la situación. No obstante, en el balcón dio un paso que pensó funcionaría; por un momento creyó que, acercándose mucho a ella para besarla, haría que la dama reaccionase y lo rechazara. De esa manera, ella no se sentiría humillada y saldría de su parte la idea de dar por terminado aquel cortejo. El problema fue que no se resistió y además le correspondió, haciéndolo sentir culpable por tener que romper, él mismo, sus relaciones. 
 
    Empero, la vida y las circunstancias no siempre actúan como uno espera. 
 
    Richmond los había interrumpido y él tuvo que dejar sola a la joven para acompañar a su amigo. 
 
    —Disculpa la interrupción, pero es una oferta única de negocio y no podía esperar. —Se excusó Harry—. Además, la fiesta apenas empieza y tendrás todo el tiempo del mundo para seguir deleitándote con milady —agregó burlón. 
 
    —No es lo que parece. 
 
    —Entonces, ¿sigues dudando respecto a tu propuesta? 
 
    —No le haré una oferta de matrimonio, Harry. Ya lo he decidido —dijo con pesar porque no sabía cómo explicar sus motivos. 
 
    Sin embargo, Harry no era tonto. 
 
    —Es por otra mujer, ¿cierto? —Richmond negó con la cabeza—. Solo eso explica que hayas cambiado tan abruptamente de parecer. Además, por lo que acabo de ver, es complicado: o buscaste razones para aferrarte a la idea de casarte con milady, o deseabas presionarla para que ella te rechazara y no se sintiera humillada por ti —concluyó tan acertadamente. 
 
    Marc no tuvo más remedio que admitir que era de ese modo. Sin embargo, no tuvieron tiempo de seguir charlando porque llegaron al despacho de su amigo, donde ya los esperaban varios caballeros con quienes deseaban establecer lazos comerciales. Después de terminar con las negociaciones, se quedó un momento a solas a esperar a Richmond que había acompañado a los caballeros para despedirlos. Se sirvió brandy y caminó nervioso por el recinto. Aún no había encontrado las palabras justas para comunicarle a la hija de Carlisle que no iba pedir su mano.  
 
    La puerta del estudio se abrió de golpe y Samanta ingresó, sin imaginar que no era su tío quien se encontraba dentro. La puerta se cerró y ella se quedó de pie, observándolo son sorpresa. 
 
    —Yo… —inició la muchacha, un tanto nerviosa—. Estoy buscando a mi tío, excelencia. Regresaré más tarde —avisó con la intensión de marcharse. 
 
    Sin embargo, Marc la llegó a alcanzar y la retuvo por el codo; que ella no forcejeara con él, había sido un gran logro.  
 
    —No te marches… —murmuró con un nudo en la garganta, dominando el impulso de palpar sus labios con los suyos y se limitó a sonreír. 
 
    Para su sorpresa, Samanta se quedó y permaneció de pie, como si aguardara algo de su parte. Pese a que era el momento oportuno para conversar con ella, el aroma que desprendía la joven lo recorrió de arriba abajo, obnubilándole los sentidos y volviéndose un tonto que no supo qué decir.  
 
    —¿Disfruta de la velada, excelencia? —preguntó ella, rompiendo la tensión que era palpable—. Su prometida, de hecho, es más elegante y hermosa de lo que Harry mencionó… —musitó, mirándolo a los ojos. 
 
    Marc percibió un deje de reproche en la pronunciación de sus palabras y un regocijo de placer se apoderó de él. Dio un paso, quedando a centímetros del cuerpo femenino que parecía inquieto, a la espera de una explicación.  
 
    —Ella no es mi prometida y tampoco lo será; ya te lo había dicho, Samanta… 
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    Samanta sintió que sus nervios se tensaban, que se le dificultaba la respiración con el modo tan sinuoso que se oía su nombre de los labios del duque irritante, y percibió una oleada de calor que la embargó de arriba a abajo cuando el suave aliento del caballero le rozó la cara. Sus cuerpos se rozaron y cerró los párpados por unos instantes. Cuando los volvió a abrir, los labios húmedos del duque se apoderaron de su boca. 
 
    Absorta por aquella situación precipitada que la tomó desprevenida, ella inspiró profundamente y contuvo la respiración, mientras los ávidos labios de su excelencia se movían sobre los suyos. Al sentir que el beso iba bajando de intensidad, movió los suyos.  
 
    El hombre la envolvió entre sus brazos y la apretó contra su cuerpo, obligándola a entreabrir su boca para que arremetiera su cavidad con su lengua vibrante. Samanta dejó escapar un suspiro para sus adentros y, por primera vez se olvidó de todo, en tanto se dejaba llevar en aquel abrazo posesivo y apasionado, sintiendo que era capaz de hacer cualquier cosa con tal de que Beaufort no la soltara jamás. Fue entonces cuando la realidad terminó de golpearle los sentidos con una verdad que ya le resultaba innegable: se había enamorado con toda el alma del duque irritante. 
 
    Las grandes manos de Marc comenzaron a acariciarle la espalda, subiendo hasta la nuca. Samanta inspiró tan profundamente, en tanto sus pechos subían y bajaban. El duque rompió el beso y su boca cayó sobre el escote insinuante del vestido, cogiendo por sorpresa a la dama que gimió por las sensaciones que estaba experimentando.  
 
    Un momento después, su excelencia separó los labios del escote y ella dio un silencioso respingo cuando se le aceleró el corazón.  
 
    Samanta lo miró directamente a los ojos y… por un instante, justo antes de caer en la perplejidad más absoluta, la percepción de lo que estaba ocurriendo, tiñó el marrón suave de la mirada de Beaufort que  centelleó de satisfacción. 
 
    —¿Te han dicho que eres una gran actriz? —preguntó con suavidad, sin romper el abrazo. 
 
    Samanta recostó su rostro en su pecho y emitió una suave risa. 
 
    —Creo que ha sido todo lo contrario y estoy perdiendo habilidades; no me ha creído en lo absoluto… —musitó por respuesta. 
 
    Marc la tomó por los hombros y la alejó un poco para que pudiera verlo a los ojos. 
 
    —En realidad, has agrietado un poco mi corazón y herido mi orgullo; sin embargo, no pensé en ningún momento darme por vencido contigo —le aclaró. 
 
    Ante aquellas palabras y la mirada sincera que le propinaba el caballero, Samanta decidió creerle y darse la oportunidad de conocerlo mejor. Sin embargo, la expresión encendida de su excelencia también la ponía nerviosa y provocaba que su cuerpo fuese presa de un temblor incontrolable que le recorría desde los pies a la cabeza. No obstante, al parecer, Beaufort no se había dado cuenta de lo que le producía con su intrigante y sinuosa mirada y puso todo su empeño en tratar de serenarse y retomar el control de sus sentidos que fueron sacudidos por la presencia del caballero. 
 
    —Se lo merece por prejuicioso e irritante —contestó Samanta. 
 
    —¿Aún no me perdonas por ese malentendido? —Marc acarició su mejilla con los dedos—. Dime que te gusto, que me darás la oportunidad de enmendar todo lo malo que ocurrió, aunque no me arrepiento de muchas cosas —musitó, haciendo alusión a las veces que la había besado. 
 
    Sin embargo, Samanta cambió de expresión abruptamente y cuestionó: 
 
    —¿Qué ocurrirá con la dama a quién corteja?  
 
    —Lo resolveré en unos momentos y mañana mismo conversaré con Harry sobre mis intenciones contigo —prometió, inclinando su cabeza hacia ella.  
 
    Samanta ladeó el rostro y recibió con emoción su rostro, absorbiendo el cálido beso que el caballero le propinó para sellar su promesa. 
 
    —Alguien puede entrar y vernos… —musitó ella sobre la boca de Marc. 
 
    —Pues me haría un gran favor y me ahorraría seguir el protocolo para dar un paso directamente a la vicaría —gimió sobre la boca de la joven que lo empujó con suavidad. 
 
    —Por favor… —rogó ella—. No quiero que Harry se entere de este modo y provocarle un gran disgusto. 
 
    El duque afirmó a regañadientes. En realidad, no se había puesto a pensar en más nada porque era la primera vez que podía disfrutar de su compañía sin que riñeran o ella se opusiera. Además, había estado demasiado ocupado tratando de ocultar sus propios deseos, sometiendo a su cuerpo a semejante castigo, que ni siquiera intentó interrumpir el momento íntimo que se estaba gestando entre ellos. Durante los últimos minutos se había maravillado al tenerla entre sus brazos; Samanta era muy ingenua a pesar de su carácter y le resultaba fascinante la idea de que aquella inocencia fuese corrompida por él y despertarla al amor. 
 
    Ella lo miró fijamente a los ojos, intrigada; entre ambos, el deseo trepidaba con más fervor que nunca. Marc sentía aquel deseo en sus entrañas, pululando en la sangre de sus venas y aumentando el ardor de sus bajos instintos con cada segundo que pasaba. 
 
    Samanta no sabía cómo interpretar la mirada que le lanzaba Beaufort. Sin embargo, cuando él le prometió resolver su asunto con lady Virtud, ella se relajó un poco, y sonrió tímidamente. 
 
    —Tal vez, deberíamos regresar al salón —sugirió ella por el miedo que sentía de que Harry los encontrara allí, solos. 
 
    Él sostuvo su mirada un instante y luego se obligó a sí mismo a asentir. 
 
    —Debería ir a resolver mi asunto con lady Deborah… 
 
    —¿Se molestará? —preguntó ella, un tanto culpable por robarle a su casi prometido. 
 
    Beaufort negó. 
 
    —Lo dudo mucho. Sé que me comprenderá; es una dama sensata y bondadosa que no guarda ningún tipo de afecto amoroso hacia mi persona —explicó. 
 
    En ese instante, tres golpes desesperados en la puerta los hicieron respingar y separarse abruptamente. 
 
    —Milady, su tío se dirige hacía aquí. 
 
    Samanta entró en pánico al escuchar la voz de Libby que, claramente se había percatado de lo que sucedía en aquel despacho. 
 
    —Tranquila, Libby no dirá nada; más bien, puedes confiar en ella respecto a este asunto porque sabe que deseo hacerte mi esposa —musitó Marc para tranquilizarla. 
 
    —¿Me la cedió para espiarme? —le cuestionó ella, arrugando su frente. 
 
    —Por supuesto que no —refutó él para calmarla, pero en sus ojos vio que no le creyó. 
 
    —No lo puedo creer…  
 
    Su voz se oía acusadora y lo miró con decepción. Haciendo caso omiso a su reproche, Marc la tomó de la mano a la fuerza. 
 
    —No es lo que imaginas, querida. Por favor, confía en mí —le dio un beso rápido para que bajara la guardia y funcionó. 
 
    Ella terminó rendida a su encanto y asintió. 
 
    —Me iré primero. Tú quédate aquí y espera a Harry, dile que no me has visto si lo pregunta —le aconsejó. 
 
    Ella volvió a asentir como una niña obediente y Beaufort le propinó un beso en la frente para luego salir del despacho.  
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    Para cuando Marc regresó a la terraza, lady Deborah ya no se encontraba y supuso que le había hecho caso. Con aire distraído por la sensación de plenitud que sintió por dentro al verse resuelto su asunto con la sobrina de su amigo, se dirigió al invernadero para dar por concluida su relación con la dama. Sin embargo, una conversación que claramente se trataba de una discusión entre un hombre y una mujer, llegó a sus oídos y se quedó perplejo cuando en efecto, constató que se trataba de lady Deborah y un caballero que se encontraba de espaldas. En un momento, la dama que evidentemente trataba de huir de su acompañante, fue retenida del brazo. 
 
    —No dejaré que te marches hasta que me prometas que no lo aceptarás, Deborah. Te lo suplico. Júramelo. 
 
    Se quedó pasmado. Aquella voz le resultaba familiar, por lo que decidió prestar atención un poco más, antes de irrumpir en el sitio. 
 
    —¿Por qué lo haría, Edward? ¿Por qué te prometería algo, precisamente a ti?  
 
    Le increpó la dama sin ningún atisbo de reproche, y entonces un mal presentimiento se apropió de todo su ser y no podía estar confundido. 
 
    Era el conde Harewood quien estaba intentando persuadir a la dama de que ¿no lo aceptara a él? 
 
    Entonces, el fulano caballero que le rompió el corazón a la joven, se trataba de nada más y nada menos que de Edward Elliot Lascelles, el infeliz que deshonró a su hermana y la embarazó.  
 
    El juicio se le nubló y estaba rabiado por la situación. El canalla estaba volviendo a hacer de las suyas y pensaba llevar a su trampa a la inocente lady Deborah. Además, si ella cedía y lo aceptaba, su sobrino tendría que pagar las consecuencias de la irresponsabilidad de sus padres y eso ¡no lo podía permitir bajo ningún punto!  
 
    Sin embargo, escoger el bienestar del hijo de su hermana solo lo llevaría por una vía: al altar, pero con lady Deborah, tendiendo que sacrificar su amor por Samanta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
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    —Sí, Edward, ¡por qué! ¿Hay alguna razón para que, de un momento a otro y después de rechazarme, estés desesperado por casarte conmigo?  
 
    Insistió lady Deborah para su sorpresa. 
 
    Si ese hombre llegaba a darle la más mínima excusa para que se casara con él, ella aceptaría pues se la escuchaba bastante ilusionada. Una mezcla de incredulidad, frustración y furia se apoderaron de él y antes de que aquel canalla respondiera, salió de su escondite a impedir que Harewood se saliera con la suya. 
 
    —Porque es terriblemente egoísta, Harewood —intervino apresuradamente—. Porque, no contento con intentar corromper a mi hermana en el pasado, intenta alejar y poner en mi contra a mi futura esposa, ¿seduciéndola?  
 
    Al escucharlo acusar de aquella manera al conde, el semblante de la dama se plagó de una buena dosis de sufrimiento y se dio por satisfecho al saberse vencedor cuando apenas inició la discusión entre él y Edward, pues había sembrado la duda en la joven. Deborah huyó del invernadero absolutamente descompuesta y Marc comprendió que debía darse prisa y pedir su mano, antes de que Harewood volviera a buscarla y la convenciera de aceptarlo a él. 
 
    Le sorprendió que el caballero resultase tan cínico y negara haberse inmiscuido con Helen; insistía en que jamás le había faltado el respeto y lo habría convencido pero, su semejanza en algunos rasgos con el niño, el nombre que ella le había puesto y que la misma Helen jamás se lo hubiera negado, eran suficientes pruebas para que no creyese en una sola palabra que salía de su boca. 
 
    No obstante, que confirmara con tal franqueza su amor por lady Deborah y que ella jamás sería feliz con él, lo hizo titubear por un instante y pensar fugazmente en la dueña de su corazón. Sin embargo, los caballeros de su clase no podían anteponer el amor por sobre algo tan grave como la reputación familiar, y si él se dejaba llevar, un inocente tendría un sombrío futuro. Así que, reprimió sus propios deseos y después de que Harewood se marchara dejándolo solo en el invernadero, decidió que no podía ser tan egoísta y pensar solo en él. 
 
    Sabía que Samanta no lo entendería y también que él jamás la olvidaría ni dejaría de querer, pero sus prioridades, en ese momento, eran otras y tenía que recordar el motivo por el que había regresado de París. 
 
    Tomada la decisión, regresó al salón de baile donde le susurró a Helen unas cuantas palabras y se marcharon sin despedirse de los anfitriones. 
 
    —¿Cuál es tu prisa por marcharnos? —increpó Helen, ya sentada frente a su hermano en el carruaje—. Me estaba divirtiendo después de mucho tiempo… 
 
    —Tuve una interesante conversación con Harewood… —mencionó con fastidio—. Me resultó de lo más real su actuación; si no fuera por tantas coincidencias y que no te has molestado en negarlo, le hubiera creído… —gorjeó con una mueca irónica. 
 
    —Te exijo que ya no lo fastidies; mejor ocúpate en tus propios asuntos y deja los míos en paz, Marc —advirtió enfadada como nunca la había visto—. Concéntrate en tu propio matrimonio y en los sentimientos de la dama a quien pretendes convertir en tu esposa, a menos que… cierta jovencita te haya hecho cambiar de opinión —dijo mordaz, sosteniéndole la mirada autoritaria que le propinaba el duque. 
 
    —Si no me das una razón lógica, no dejaré de ocuparme del asunto, y en cuanto a los sentimientos de milady, a ti no te incumbe.  
 
    —Pero los de Samanta sí me interesan —mencionó, logrando poner lívido a su hermano—. Es apenas una niña ingenua que jamás ha salido de los dominios de Shelter Manor. Harry te matará si se entera de… 
 
    —¡No tiene por qué enterarse! —bramó antes de que Helen terminara de hablar—. Tampoco tiene sentido mencionarlo porque, de todos modos, me casaré con lady Deborah —afirmó de mala gana. 
 
    —Entonces, espero que dejes de jugar al gato y al ratón con la sobrina de tu mejor amigo para que no se haga ilusiones. Sería injusto que la arrastres a la tristeza por tus locas suposiciones y malditos preceptos de intachable moral, Marc, porque puedes hacer conmigo lo que se te plazca; después de todo, dependo de ti, mas no permitiré que esa pobre muchacha sufra con alguien tan absurdo como tú —intimó con seriedad para que no tomara a broma sus palabras. 
 
    El duque hizo a un lado su asunto sentimental con Samanta porque ya no tenía sentido traerla a colación. Sin embargo, no dejaría en paz a lord Harewood solo porque ella se lo pedía. 
 
    —Yo solo me dediqué a cuidar de ti y ¿me pagas de esta manera? —increpó dolido. Helen no se amedrentó y le sostuvo la mirada—. Nunca tuve el tiempo ni la oportunidad de pensar en mí mismo porque, desde que nuestros padres murieron, lo único que he hecho fue protegerte y velar por tu bienestar. Jamás prioricé mis deseos, primero por ti y luego por tu hijo —le recordó. 
 
    —¡Yo no te lo pedí! —respondió ella—. Nunca te pedí que te sacrificaras por mí. 
 
    —Eres una malagradecida —masculló Marc con un nudo en la garganta. 
 
    ¿Desde cuándo su hermana le levantaba la voz o lo contradecía? 
 
    —Y tú eres un idiota, Marc, porque jamás me entendiste —recriminó—. Yo no necesitaba de un guardián, sino de un hermano y nunca me has escuchado… nunca. Ni siquiera me has dejado dar mi opinión sobre los asuntos que atañían a mi futuro. No me oíste cuando te pedí que rompieras el compromiso con Arthur y me condenaste a ser infeliz… 
 
    —¡No digas ridiculeces! —vociferó completamente irritado—. Solo eras una niña que no sabía nada de la vida y mucho menos del amor. Si pisándote los talones casi arruinaste tu futuro, no me imagino qué habría sido de ti si no me ocupaba de protegerte. 
 
    —Entonces, deja en paz a Samanta si no piensas hacerla tu esposa, Marc, te lo suplico…  
 
    Él solo resopló con fastidio y no respondió. 
 
    —Te has enamorado de ella… —concluyó perpleja—. ¡Por Dios! Estás enamorado de Samanta... —ratificó sin que él lo negara—. Entonces, ¿por qué no te casas con ella si la amas? ¡Por qué desposarás a una mujer a la que no quieres y que, para variar, está enamorada de otro! 
 
    Frunciendo los labios, se removió incómodo y se preguntó cómo fue que llegó a ese punto. Por primera vez anhelaba tanto algo para sí mismo. Deseaba a Samanta con locura y la amaba aún más; sin embargo, debía relegar a último lugar, una vez más, sus sentimientos y su felicidad. 
 
    —Ella te corresponde, ¿cierto? —Insistió Helen. 
 
    —No te metas en mis asuntos, Helen, y no vuelvas a repetir una sola palabra de lo has dicho —le advirtió Marc—. Entre ella y yo no ocurrió nada que lamentar, me casaré con lady Deborah, ella con Sutherland y asunto terminado —masculló con la voz rota por la angustia y el inmenso dolor que sentía en su pecho rasgado por aquella inminente realidad. 
 
    —¿Por qué, hermano? ¿Qué es más importante que tu felicidad? —indagó desconcertada—. Si ambos tienen sentimientos por el otro y ninguno ha oficializado sus respectivos compromisos, no comprendo por qué no pueden estar juntos… 
 
    —Por ti y por Elliot —fue lo único que respondió, con la mirada fija hacia el exterior del carruaje. 
 
    Mientras la confusión se agolpaba en la mirada de Helen, Beaufort volvió la cabeza con su naturalidad habitual y se explicó. 
 
    —Si no me caso con lady Deborah, además de retractarme y humillarla, le estaré dejando el camino libre a Harewood. ¿Sabías que milady está enamorada de él?  
 
    Sin interceptar la mirada afilada de su hermano, Helen afirmó con la cabeza a pesar de la conmoción que le provocaban las palabras del duque.  
 
    —Edward también la quiere… —murmuró apenas, debido al nudo que le estaba obstruyendo la garganta—. No me gustaría que pierda la oportunidad de ser feliz solo por mí… —dijo para sí misma, aunque su excelencia logró escucharla. 
 
    —No es por ti, sino por su hijo. 
 
    Helen sonrió con tristeza. 
 
    —Entonces, ¿mi pobre hijo deberá pagar por mis errores? —Tenía la mirada perdida, mientras lágrimas caían por sus mejillas que secó con los dedos—. Marc, déjalo en paz, te lo suplico. No evites que se despose con ella y tú haz lo mismo; cásate con la mujer que amas, olvida el pasado y mis faltas. Te juro que buscaré la manera de evitar que Elliot sufra por mis equivocaciones… 
 
    —Lo siento, pero Harewood deberá responder por ti y por el niño. 
 
    —¡Pero él no es el padre! —lanzó de golpe—. No tiene la culpa de nada y no me casaré con él, aunque sea el último hombre sobre la faz de la tierra. 
 
    A Marc se le heló la sangre en las venas y ni siquiera pudo terminar de procesar el pensamiento en su cerebro. La perspectiva de poder en realidad casarse con Samanta si lo que decía Helen era verdad, lo dejó paralizado. Inundó de aire sus pulmones y desechó aquel pensamiento que fue reemplazado por la imagen de su pequeño sobrino. 
 
    —Entonces, dime quién es el canalla que te dejó encinta. 
 
    Helen negó con la cabeza. No podía decirle la verdad. 
 
    —No puedo decírtelo… 
 
    —¿Y así esperas que te crea? —increpó—. Mi decisión está tomada y ya no pienso discutirlo contigo —zanjó cuando el carruaje se detuvo y él se apeó sin esperar a que ella lo hiciera primero o ayudarla a hacerlo. 
 
    Se sentía devastado por dentro y ya no deseaba escuchar palabras que lo ilusionaran en vano. 
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    Beaufort se detuvo frente a la chimenea de sus aposentos, inspiró hondo y se quitó los guantes, lanzándolos a un lado, bajo el escrutinio desconcertado de Jean que lo estaba esperando para realizar su trabajo. Transcurrida las horas y tras varias copas de brandy, decidió que era hora de ir a la cama. Sin embargo, a las tantas de la madrugada, todavía seguía dando vueltas sin poder dormir. 
 
    Estaba temblando, más por dentro que por fuera, pensando en la reacción de Samanta cuando se diera por enterada de que le había mentido. Sintió el impulso de ir en ese mismo momento a Richmond House, colarse a su habitación y darle un beso de despedida, arroparla con sus brazos para después explicarle lo que haría. Pero no podía hacerlo… no podía arriesgarla a permanecer a solas con él, dada las circunstancias y la terrible angustia que sentía. 
 
    Inspiró hondo y aprovechó para tranquilizarse, serenar sus nervios destrozados y ahuyentar las ideas locas y tontas que se agolpaban en su cabeza.  
 
    Todavía no había amanecido, pero él ya estaba levantado, con un humor de perros y un intenso dolor de cabeza. Tendría que marcharse pronto a casa del conde de Carlisle pues, algo le decía que Harewood haría lo mismo. Y, en efecto, el conde ya se encontraba allí cuando llegó. 
 
    Que la dama propusiera que ambos la cortejaran por un mes para escoger al mejor candidato, le pareció de lo más ridículo e infantil, mas tuvo que ceñirse a los deseos de la joven que había cambiado por completo su actitud complaciente y sumisa, a una muy exigente. 
 
    Tras llegar a un acuerdo, se marchó dejando a Harewood con lady Deborah, y en la tarde recibió la visita de Harry, que había ido con el único propósito de burlarse de su situación. 
 
    Ambos se encontraban sentados en su estudio, bebiendo café pues la resaca aun no lo abandonaba y Harry no bebía alcohol. La última vez que lo había visto embriagarse, fue la noche en que lady Olivia rompió con él para casarse con otro. 
 
    —No pensé que la dama fuera tan… audaz… —atinó a decir Harry, luego de explicarle que había ido a almorzar a White’s y que se dio por enterado de las novedades, por lo que alguien tuvo la magnífica idea de ganar dinero a costa del enfrentamiento amoroso entre Harewood y él. 
 
    Por lo tanto, sus nombres estaban apuntados en el libro de apuestas y su reputación en el ojo de la tormenta.  
 
    Marc solo se hundió en su mullido sillón y se dedicó a escuchar atentamente a su amigo que, claramente buscaba que él le revelase los motivos para aceptar semejante disparate. Sin embargo, de cuenta propia no diría una sola palabra al respecto, por lo que se dispuso a tomarse el café y a pensar en la bella sobrina de su interlocutor. Si todo Londres ya sabía de la alocada idea de lady Deborah, la noticia no tardaría en llegar a oídos de Samanta y no quería ni imaginarse su reacción.  
 
    Richmond lo conocía a la perfección y sabía que, si no le daba pie a la conversación, se debía únicamente a que el tema no era de su agrado y no diría una sola palabra, por lo que se marchó tragándose su curiosidad al respecto. 
 
    Esa noche no fue distinta a la anterior y bebió bastante en la soledad de su despacho, recreando en su mente la primera vez que vio a la mujer que le había robado el corazón. Lástima que no era propenso a embriagarse con facilidad y más que una leve sensación de mareo, el alcohol no le borraba de la memoria a esa mujer. 
 
    Iba por la segunda botella cuando dos golpes en la puerta interrumpieron la tortura mental a la que se estaba sometiendo, intentando aceptar su ridícula suerte: justo cuando Samanta lo aceptaba, él debía renunciar a ella para casarse con otra. 
 
    ¡Qué ironía de la vida! 
 
    Volvieron a tocar la puerta y él gruñó. Había dado instrucciones precisas de que por nada ni nadie del mundo lo molestaran, y allí estaban, interrumpiendo hasta su sufrimiento. Uno ya no podía siquiera penar en paz. 
 
    —¡Pase! —bramó con fastidio. 
 
    La puerta se abrió y se cerró casi al mismo tiempo. 
 
    —Necesito que hablemos, su excelencia, y no me importa si está o no de humor, pero usted me debe una explicación. 
 
    Marc se puso de pie como una ballesta y fijó sus ojos en la silueta femenina cubierta por una capa con capucha oscura que fue apartada por la dama, revelando su rostro.  
 
    Era ella. Era Samanta. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
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    Esa noche, después de cenar, Samanta se retiró a su dormitorio excusando un dolor de cabeza y para reflexionar sobre la actitud del duque irritante que se había marchado del baile, la noche anterior, sin siquiera despedirse. Había tenido que tolerar la velada con un genio de aquellos que le fue palpable hasta a Sutherland, con quien tuvo que bailar el segundo vals gracias a la intromisión de la madre del susodicho.  
 
    Con el ceño fruncido, paseó por delante de la chimenea de la habitación, donde una pequeña fogata danzaba alegremente. Se volvió a preguntar si había ocurrido algo grave para que, después de haberse puesto de acuerdo con su excelencia, él simplemente haya desaparecido y no cumpliera con su promesa de ir a su residencia a pedir su mano en matrimonio. 
 
    Aquellos pensamientos para nada agradables le torturaban la cabeza y para qué negarlo, le oprimían el corazón. No le agradaba para nada sentirse de aquella manera y no estaba dispuesta a consentir que el duque irritante la hubiera acosado hasta el cansancio para que, una vez logrado su propósito, se esfumara como si se lo hubiera tragado la tierra. Así que, dispuesta a averiguar sus verdaderas intenciones para descartarlo de su vida, tocó la campana llamando a Libby. 
 
    —Necesito que me ayudes a salir esta noche, Libby —dijo demandante. 
 
    La doncella se quedó sin habla. 
 
    —Su excelencia me ha dicho que eres de fiar en relación a lo que ocurre entre él y yo —mencionó—. Necesito, de manera urgente, reunirme con él y no dormiré si no lo hago esta misma noche. 
 
    —Es muy peligroso, milady. Además, los guardias del duque rodean toda la casa. ¿Cómo podríamos salir? 
 
    Samanta meditó las palabras de su doncella y afirmó; Harry se tomaba muy en serio la seguridad de la mansión y de todos los que la habitaban, por lo que debía escabullirse durante el cambio de guardia, a las nueve. 
 
    Trazando un ingenioso plan y vestida como un mozo de cuadra, irrumpió las caballerizas cuando los hombres que terminaban su turno en la vigilancia, se alistaban para ir a casa. Aprovechó y se mezcló con ellos, escogió una montura y salió de la propiedad sin ningún problema.  
 
    Debía recordarse pedirle a Harry que despidiera a esos hombres y contratara a otros más competentes. 
 
    Una vez fuera, se colocó la capa que Libby le había preparado en una bolsa, se acomodó la capucha e hizo el recorrido sin ningún altercado. La residencia de Beaufort no quedaba lejos de la suya, por lo que llegó sin inconvenientes. Allí, mantuvo una pequeña riña verbal con el mayordomo para que la dejara pasar pues, al parecer, el duque había dado instrucciones de que nadie lo molestara. 
 
    Con mayor razón, Samanta insistió pensando que algo muy grave debió haber sucedido para el caballero se comportara de aquella manera. 
 
    Por supuesto, salió victoriosa y en menos de lo que pensó, se encontraba delante de la puerta de doble hoja que daba al despacho del duque. 
 
    —Continuaré sola, gracias —dijo con firmeza para que el hombre la dejara a solas. 
 
    Tocó la puerta y nadie respondió. Unos segundos después, repitió la acción y escuchó el bramido de su excelencia. 
 
    Ingresó apresuradamente al sitio y de la misma manera cerró la puerta. El hombre estaba sentado en un mullido sillón, frente a la chimenea, bebiendo y con un rostro sombrío. Ni siquiera se dignó a voltear la cabeza para verla y decidió no prolongar demasiado el asunto. 
 
    —Necesito que hablemos, su excelencia, y no me importa si está o no de humor, pero usted me debe una explicación —habló con seguridad, captando por completo la atención del hombre que se puso de pie y la observó como si no se creyera que ella estuviera allí. 
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    —¿Samanta? ¿Se puede saber qué diablos haces aquí? —preguntó en tono furioso luego de que la sorpresa lo abandonara. 
 
    Estaba siendo grosero pero, ¿en qué cabeza cabía pasearse a solas por Londres, a esas horas y vestida como lo estaba? 
 
    Samanta le lanzó una mirada hostil y luego procedió a desatarse la capa y lanzarla al sillón más cercano. Estaba enfadada y sabía muy bien lo que estaba sintiendo: inseguridad y desconcierto. 
 
    Sin embargo, no pudo evitar torturarse con su figura marcada por debajo de la ropa de hombre que llevaba puesta. La camisa blanca era bastante pequeña; se ajustaba a su busto y el pantalón beige, abotonado a la cintura, revelaba sus voluptuosas caderas que lo llamaban a… 
 
    Negó mentalmente y volvió a mirarla al rostro. Si ella estaba allí, era porque ya sabía de su asunto con la hija de Carlisle. Sin embargo, que no le reprochara de inmediato llamó su atención y tuvo el presentimiento de que en realidad no se había enterado… aún. La miró a los ojos, intentando descifrar los motivos que la llevaron a irrumpir su casa a esas horas, mas no se le ocurrió otra razón. 
 
    —¿Y bien? —insistió él—. ¿Qué haces así vestida y recorriendo las calles de una ciudad tan peligrosa? ¿Acaso no te importa tu seguridad? —le reprochó verdaderamente aterrorizado por lo que le hubiera podido pasar en las calles. 
 
    —Vine a por una explicación, ya te lo he dicho, y no me iré hasta que respondas a mis preguntas. 
 
    Que lo tuteara, hacía denotar lo molesta que estaba; lo sabía porque Harry era igual y, tal y como su amigo le había revelado, Samanta era idéntica a él. Por lo tanto, si la rechazaba esa noche, sabía que jamás volvería a tener una oportunidad con ella. 
 
    —Siéntate, por favor —le enseñó el sofá delante de su sillón. 
 
    Ella negó. 
 
    —Esta no es una visita de cortesía —terció—. Vine a hacerte unas cuantas preguntas y quiero que me respondas con sinceridad. 
 
    Ambos estaban de pie, uno delante del otro, midiéndose con los ojos. Beaufort apretó los labios con fuerza; de nada serviría regañarla en ese momento, por lo que se cruzó de brazos y enarcó una ceja.  
 
    —¿Cuál es esa cuestión tan importante para que te pongas en riesgo y te aventures a venir a estas horas? —preguntó sin una pizca de delicadeza pues, en verdad le enfurecía que no pensara en el peligro que corría al dejarse llevar por sus arrebatos. 
 
    —Mi pregunta quizás, para ti no sea importante, pero lo es para mí pues de ella dependerán todas mis decisiones —contestó con la mirada llameante por el enojo—. ¿Me quieres? 
 
    Él pestañeó y la miró con el ceño fruncido. 
 
    —¡¿Qué?! —fue lo único que pudo responder, preso por la sorpresa. 
 
    —¡Que, si me quieres o no, maldición! —bramó la joven, en un tono tan rotundo como el suyo. 
 
    —¿Ah? —volvió a decir, logrando que la muchacha acortara la distancia entre ellos para enfrentarlo. 
 
    —Estoy preguntando si tienes sentimientos hacia mí porque, no estoy comprendiendo demasiado las cosas. —Samanta comenzó a dar vueltas en círculos frente a él—. No te has cansado de fastidiarme, de perseguirme y molestarme con tus absurdos sentimientos; sin embargo, cuando me arriesgo a aceptarte, tu comportamiento cambia por completo. —Se detuvo delante de él y lo miró a los ojos, suplicante—. Si solo fui un reto y una obsesión pasajera, te exijo que me lo digas para que yo…  
 
    En ese instante, incitado por la euforia de la joven que le fascinaba cuando se enfurecía, y entregado a conciencia a los efectos del alcohol, Beaufort la tomó del rostro y la besó de un modo rotundo, apasionado y brutal, como no lo había hecho hasta ese momento, tentándola a que se rindiera a sus propios deseos.  
 
    Lejos de decepcionarlo o resistirse, Samanta rodeó su cuello con sus manos, se irguió y le correspondió, instigándolo, alentándolo y desafiándolo a seguir tomando todo de ella. Se entregó por entero a los brazos del hombre que la estaba envolviendo en una llama invisible, dispuesto a quemarla en el fuego de la locura.  
 
    Marc ya no podía contener la pasión y el deseo que sentía; aunque procuraba detenerse, ya le resultaba imposible. Era una insensatez lo que estaba haciendo, pero jamás había experimentado una incoherencia tan maravillosa, erótica y apremiante; una necesidad imprudente lo impulsaba a tomar la inocencia de la joven que no tenía idea de lo que estaba provocando con su entrega. 
 
    Y sin embargo, él no estaba dispuesto a replantearse la situación ni a rechazar lo que más había anhelado desde que la conoció. Sabía muy bien que ella era pura y que debía tener cuidado, por lo que, cuando el contacto de sus bocas y las caricias que sus manos comenzaron a propinarle por encima de la ropa a la joven le resultaron insoportables, rompió el beso, la cargó entre sus brazos y la depositó en la comodidad del sillón más amplio, frente a la chimenea. 
 
    Por un instante, cuando él apartó sus piernas con sus rodillas y se metió allí, quedando encima de su cuerpo, sus miradas se sostuvieron. Samanta elevó su mano y con los dedos recorrió cada línea de su rostro, deteniéndose en sus labios. Él entreabrió la boca y succionó el tacto de la joven que jadeó y se estremeció por tan sensual reacción.  
 
    Tardó unos minutos en definir sus propios pensamientos pues nunca había tomado la castidad de una joven y le daba pavor lastimarla; debía prever esos detalles y desenvolverse con sumo cuidado si en verdad pensaba continuar y consumar aquel deseo en el que se estaba quemando desde que la vio por primera vez. 
 
    Despacio, tragando con fuerza, comenzó a desabrochar los botones de la camisa de lino que llevaba puesta Samanta. Sintió cómo el pecho de la dama comenzó a subir y bajar de un modo más rápido; sin embargo, no lo detuvo y supo que esa noche la haría suya. 
 
    —¿Quieres que me detenga? —preguntó con la voz temblorosa para apartar de su mente los remordimientos y el sentimiento de que la estaba orillando a hacer algo incorrecto. 
 
    Samanta solo movió la cabeza de un lado a otro, negando. Sus ojos estaban fijos en los del duque, cuya mirada se había oscurecido de un momento a otro. 
 
    Los dedos de Marc terminaron de quitar los botones de los ojales, apartando la tela del cuerpo de la chica para encontrarse con una especie de camisola hasta la cintura que le cubría los senos, cuyos pezones erectos marcaban la seda que los cubría. 
 
    Cuando se encontró con tan tentadora escena, su cuerpo se prendió aún más, pero resistió a la tentación de abordarla de un modo salvaje y hacerla suya de inmediato. Sus palmas cubrieron los senos llenos de Samanta; con el pulgar masajeó despacio la punta y ella se sacudió por el estremecimiento. Marc subió la seda hasta por encima de los pechos y con los labios y la lengua jugueteó un poco para darle tiempo de acostumbrarse a las nuevas sensaciones que estaba experimentando.  
 
    Ella jadeó de placer y él sonrió por dentro: Samanta estaba lista para ser sometida por su pasión.  
 
    Terminó de deshacerse de los pantalones de la chica y de la camisola; comenzó a desabotonarse su propia camisa bajo la mirada llameante y salvaje de la muchacha que se animó a tocar torpemente su torso desnudo. Beaufort la tomó de las muñecas y la obligó a ponerse de pie. 
 
    Ella estaba completamente desnuda y él, con el pantalón y botas. Sin apartar la mirada de aquellos hipnotizantes ojos negros, Marc llevó las manos de Samanta nuevamente a su pecho y los reposo con firmeza. 
 
    —Tócame sin miedo… —musitó excitado. 
 
    Ella hizo lo que le pidió, explorando sin temor el amplio tórax del hombre que, con cada roce suave se acercaba un poco más al placer. El tacto de Samanta fue bajando despacio, hasta el ombligo donde nacía un vello dorado que descendía hasta por dentro del pantalón. Se detuvo. Sin embargo, Marc la tomó de la muñeca e hizo que bajara hasta el bulto que se formaba justo ahí, en la parte inferior. 
 
    Los ojos de la dama se abrieron de par en par y titubeó por un instante. No obstante, Beaufort no le dio tiempo a pensar demasiado; inspiró hondo como si se estuviera sofocando, la tomó del rostro y la besó con vehemencia de nuevo. 
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    Samanta se entregó por completo en aquel beso y el calor que sentía en todo su cuerpo le resultó intolerable. Simplemente, a raíz de aquella inexplicable marea de fuego que la envolvía, se dejó arrastrar por él y enrolló sus brazos a su cuello. 
 
    No podía negar que en un momento dado tuvo miedo y la intención imperiosa de detenerse y marcharse de allí, mas sus instintos y sus propios deseos más bajos le habían pedido a gritos que no fuera cobarde y se entregara a las mieles de la pasión. Entonces, tomó una decisión, a sabiendas de que las consecuencias podrían arruinarla para siempre. 
 
    El duque le acariciaba la espalda, le apretujaba los glúteos y ella sentía que estaba a punto de desmayarse; se dejó llevar sin detenerse a pensar en nada más, pues todo ya carecía de sentido. 
 
    Despacio, el caballero la levantó en brazos y la volvió a recostar en el amplio sillón de cuero, frente a la chimenea. Besó su frente, su nariz, su boca y fue bajando hasta la clavícula donde hundió su rostro, besando su hueso y descendiendo nuevamente a sus senos. Ella sentía una extraña turbación que iba creciendo a medida que la boca del duque recorría su piel. Cuando la lengua de Beaufort acarició su ombligo, respingó. 
 
    —No te muevas, cielo —susurró su excelencia—. Solo quédate quieta y disfruta. 
 
    Samanta trató de relajarse cuando sintió las palmas de Marc en la parte interna de sus muslos, acariciándola despacio. De pronto, la lengua caliente del hombre se volcó sobre su sexo y gimió fuerte. Los pinchazos que sentía en el vientre fueron aumentando a medida que la besaba, succionaba y acariciaba con la lengua. Abrió los ojos, levantó el rostro y lo vio de cuclillas en el piso, hundiendo su cabeza entre sus piernas. Su primer impulso fue acariciar sus cabellos y enredarlos con sus dedos. Entonces, el duque levantó la cara y sus miradas se encontraron. 
 
    Si Samanta pensó que, lo que acababa de hacerle Beaufort era lo más excitante que había experimentado, se equivocó pues, mientras sus miradas se sostenían, el caballero introdujo un dedo en su intimidad y ella emitió un fuerte quejido. 
 
    Marc se apresuró a subir encima de la joven, acomodándolos a ambos en el sillón, de modo que sus rostros quedaron frente a frente y sus piernas enredadas. Para entonces, ya se encontraba completamente desnudo, piel con piel con la mujer de quien atrapó su boca con la suya y besó con frenesí, sin remilgo y sin intenciones de contenerse. Para él, Samanta era una fruta prohibida que estaba a punto de probar y no pensaba privarse del placer de saborearla. 
 
    En tanto la jovencita se relajó con sus besos, introdujo nuevamente su dedo en su intimidad. Samanta se tensó, pero él siguió besándola y moviendo su tacto para prepararla. La rigidez desapareció y supo que estaba lista; ante la simple idea de hundirse en ella, una oleada temblorosa recorrió la totalidad de su cuerpo y contuvo la respiración, separando su boca de la extasiada joven que yacía bajo su cuerpo con los ojos entrecerrados y los labios entreabiertos. 
 
    Mientras Marc se acomodaba entre sus piernas, contempló la maravillosa visión que tenía de Samanta: pelo enmarañado, labios inflamados y húmedos, mejillas carmesíes y el deseo impregnado en su expresión. Lo miró desconcertada por haberse apartado, buscando de nuevo su boca. Él volvió a hurgar sus pliegues, esta vez con dos dedos y ella jadeó fuerte. Él inhaló y volvió a arremeter contra sus labios, retirando sus dedos de la cavidad mojada. Reposó su frente sobre la de ella y volvió a preguntar: 
 
    —¿Quieres que me detenga? Es tu última oportunidad… 
 
    Ella negó. Necesitaba con urgencia liberar aquel ardor que la estaba torturando pro dentro. 
 
    —Entonces dilo, Samanta, dime que me deseas… —insistió. 
 
    —Te deseo… —murmuró. 
 
    Marc se colocó en su entrada, acomodando sus codos a los lados del cuerpo de la joven. 
 
    —Dolerá un poco… —susurró. 
 
    —¿Dolerá? —repitió ella y Marc afirmó—. ¿Cómo? 
 
    —Así, cariño… —gimió en su oído, penetrándola despacio—. Respira hondo, cielo —le pidió cuando la sintió tensa bajo su cuerpo. Volvió a moverse hacia afuera, y se hundió nuevamente en ella. 
 
    —¡Oh, por Dios! —bramó ella, con los ojos muy abiertos. 
 
    —Ya pasará… —susurró Marc, aguantando unos segundos y volvió a moverse despacio, con los músculos temblándole por el esfuerzo de contener sus impulsos. 
 
    Mantuvo el ritmo despacio para que ella pudiese acostumbrarse a su carne; podía oír los latidos de su propio corazón golpeando con fuerza su pecho y su respiración era tan forzosa que comenzaba a dudar de cuánto más aguantaría. Volvió a repetir la acción, pero esta vez hundiéndose por completo en ella y por fin pudo liberar el aire que había contenido en sus pulmones. Gimió de placer cuando la sintió estrecha, caliente y húmeda, envolviendo su virilidad.  
 
    —¡Oh, Samanta! No sabes cuánto he soñado con este momento… —susurró en el oído de la joven que gemía fuera de sí. 
 
    Ella se aferró a sus anchos hombros y hundió sus dientes allí para no gritar. Cada empuje del duque era más profundo que el anterior y se sentía plena, con la cabeza a punto de estallarle. Cerró los ojos con fuerza para disfrutar del momento y, al instante, volvió a abrirlos. Quería verlo y constatar que él estaba enardecido igual que ella; que le provocaba las mismas sensaciones que él a ella. Sin embargo, los embistes de su excelencia comenzaron a ser más rápidos, una y otra vez, hasta que sintió cómo un impresionante calor estalló en su interior y gritó su nombre. 
 
    —¡Marc! —jadeó con la frente aperlada por el sudor. 
 
    El duque metió sus manos bajos sus glúteos y elevó su pierna izquierda encima de su hombro. Arremetió nuevamente, más rápido, más fuerte hasta que liberó su propia excitación y cayó rendido ante el inminente orgasmo que lo había sobrepasado. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 15 
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    Más tarde, Marc se despertó. Despacio, bajó la cabeza para encontrarse con el rostro angelical de la dueña de su corazón, pegado a su pecho, durmiendo como si nada malo hubiera pasado. Su mente trataba por todos los medios de liberarse de la culpa, para irremediablemente caer en las manos del desconcierto. Cerró los ojos y tragó con fuerza al comprender la terrible insensatez que acababa de cometer. 
 
    Los efectos del alcohol habían desaparecido y caía en la aterradora realidad de que cometió el mismo pecado por el cual condenaba y detestaba profundamente a Harewood. Lanzó un atormentado suspiro y pensó cómo le había hecho algo así a Samanta. Se sentía un miserable; ella no lo merecía. 
 
    La observó de hito en hito, obnubilado nuevamente por su bello y exótico rostro, en tanto su cabellera negra se esparcía como cascada por su espalda desnuda. Pronto, su virilidad reaccionó nuevamente y trató de serenarse.  
 
    De pronto, ella se removió arqueando la espalda y dejando expuesto uno de sus pechos. El corazón empezó a palpitarle con fuerza y el calor de su propio cuerpo lo hizo estremecerse. Cuando se dio cuenta de que sus bajos instintos le podían jugar una mala pasada, resopló con frustración y se contuvo de tomar sus labios y recorrer con su lengua su piel desnuda. 
 
    —Samanta… —musitó despacio. 
 
    —Mmm… 
 
    —Despierta —dijo, apartándole un mechón de pelo—. Debes regresar o se darán cuenta de tu ausencia. 
 
    Ella parpadeó un par de veces y volvió a cerrar los ojos, gesticulando muecas y emitiendo un suave murmullo. Sus pechos se hincharon al tiempo que inspiraba y a Marc se le heló la sangre en las venas al pensar que esa sería la única noche que la tendría de esa manera. Ni siquiera pudo terminar de formular en sus pensamientos, las palabras que le diría para explicar que no respondería por ella. 
 
    La ayudó a incorporarse, se vistió y la vistió a ella después. Samanta trató de ayudar en la medida de lo posible, esforzándose para despejar su cabeza y, sobre todo, para que sus rodillas no le siguieran temblando. Cuando el duque terminó, la estrechó entre sus brazos y la besó con suavidad. 
 
    —Samanta, tenemos que hablar seriamente —dijo, separándose un poco de ella, tomándola de las manos. 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —Ven —musitó, llevándola hasta el mullido sillón donde consumaron su amor un par de horas antes. Tomó asiento y la sentó en sus piernas. 
 
    Ella enrolló sus brazos en su cuello y esperó con impaciencia a que hablara. 
 
    —Prométeme que, pase lo que pase entre nosotros, jamás revelarás lo que te confiaré —pidió antes de comenzar. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —¿Recuerdas cuando te dije que había ido a París para sacar de un lío a mi hermana? —Ella afirmó—. La cuestión es que Helen tiene un hijo… 
 
    —¿Un hijo? —parpadeó sorprendida y Marc afirmó—. ¿Por qué no lo conocemos? Digo, nuestras familias siempre han sido muy cercanas y ni siquiera Harry está enterado… 
 
    —Nadie, a excepción de un círculo íntimo de mi familia, está al tanto de su existencia porque no es hijo de mi difunto cuñado —confesó con pesar. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    —Que es producto de una aventura antes del matrimonio —terminó de explicar con vergüenza. 
 
    —Vaya… —fue lo único que ella pudo decir—. Entonces, el padre… 
 
    —El padre está vivito y coleando, haciendo de las suyas como si nada… —masculló molesto. 
 
    —La verdad es que no comprendo por qué ocultar la existencia del niño. Imagino que el difunto conde lo sabía y no le importó. Entonces, ¿cuál es el problema? 
 
    —Que no se parece ni un poco al difunto conde, y las personas comenzarían a especular sobre su procedencia con solo verlo. Es por eso que regresé de París; tengo que obligar a ese canalla a casarse con Helen para que mi sobrino no pague las consecuencias de su irresponsabilidad —la miró a los ojos con angustia. 
 
    Ella guardó silencio sin comprender demasiado el asunto y se mordió el labio inferior. Podía percibir en el rostro de Marc la congoja, la rabia y una profunda decepción. 
 
    —¿Qué harás? —preguntó con temor, pues presentía que, si le había mencionado el asunto, era porque indirectamente estaba involucrada. 
 
    —Casar a Helen con Harewood para que Elliot, mi sobrino, no sea víctima del escarnio público… —explicó con la mandíbula presionada. 
 
    —¿El hombre que está enamorado de lady Virtud? —cuestionó en voz alta, sin pensar demasiado. 
 
    —¿Lady Virtud? ¿Conoces al conde? —preguntó con intriga, aunque le resultaba improbable aquella posibilidad. 
 
    —Así llamo a lady Deborah, pues todos se refieren a ella como la dama perfecta y, aunque había dudado de tanta magnificencia, en verdad la dama es bella y muy elegante —musitó con cierta envidia y una pizca de celos. 
 
    Beaufort se tensó ante aquel comentario y guardó silencio por unos momentos. Permaneció de esa forma durante un largo rato, con la mirada perdida, pensando cómo haría para darle a Elliot un padre y no perder a Samanta. Luego de sopesar varias posibilidades, la única salida que le aseguraba que ella no lo dejara, era la mentira. No la quería imaginar en brazos de Sutherland del mismo modo en que había estado con él. Dejó escapar un suspiro y la volvió a mirar a la cara. Tenía que volver a verla a solas de nuevo, no podía simplemente dejarla ir sin tener la certeza de que sería suya de nuevo. Tampoco podía resignarse a perderla, después de haberla perseguido hasta el hastío y conseguido que aceptara que lo tenía también en su corazón. No, no y no. Se negaba a dejarla libre para que el marqués la hiciera suya… aunque, después de haber tomado su virtud, no estaba seguro de las posibilidades de Samanta de contraer matrimonio con otro caballero. 
 
    Él siempre fue un hombre honorable que jamás pidió o luchó por nada que fuera para sí, velando por el bienestar de su familia antes que sus propios deseos y, sin embargo, se comportaba como el peor de los canallas la única vez que decidía ser egoísta y anhelar con ansias el amor de una mujer. 
 
    Desde luego, no podía mentirle para siempre, ni ella tampoco era estúpida, por lo que debía buscar la excusa adecuada para ganar tiempo y tomar la mejor decisión al respecto.  
 
    —¿Qué papel juego yo en este asunto? —increpó sin rodeos la dama. 
 
    Marc, primero se sorprendió, pero luego negó con la cabeza. Ella era igual que Harry. 
 
    Tomó aire profundamente, y luego lo exhaló despacio.  
 
    —Si lady Deborah ama a lord Harewood y él a ella, ¿en qué sitio queda Helen? ¿Cómo lograrás que el conde renuncie a su amor para cumplir con su deber? —volvió a inquirir Samanta—. Aunque, si conversan como caballeros, podrían llegar a un acuerdo…  
 
    —Él no asume la responsabilidad —afirmó el duque—. Insiste en no haber mancillado el honor de mi hermana. 
 
    —Entonces, no es el padre —dijo con absoluta convicción ella. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura de ello? 
 
    —Porque los vi en mi baile y Helen no parecía enfadada ni mucho menos; eran como dos viejos amigos, conversando amigablemente… —explicó con serenidad. 
 
    —Eso no tiene nada que ver. 
 
    —¡Por supuesto que sí! —insistió Samanta—. Yo jamás te podría mirar a los ojos, mucho menos estar en tu compañía, si tú llegaras a hacerme algo semejante… 
 
    Aquella afirmación vehemente, a Beaufort le formó un fuerte nudo en el corazón. Intentó respirar con más serenidad para tratar de aflojar la presión y el sofoco que sentía. Lo que ahora sentía por ella era una obsesión apasionada, firme y absurda de negar, y estaba seguro que ella sentía lo mismo.  
 
    —Dime, Marc… —Samanta volvió a romper aquel silencio incómodo—. ¿Cuál es tu plan y qué papel juego yo en todo esto? Porque no me digas que solo me lo has mencionado para desahogarte… 
 
    —Samanta, necesito que me des tiempo y esperes por mí —suplicó con desesperación—. Por favor, no te comprometas con Sutherland solo porque no puedo pedir tu mano… aún —agregó al final. 
 
    Samanta se puso de pie como una ballesta, frunció sus cejas y lo observó con incredulidad. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? Tú me prometiste que hoy mismo pedirías mi mano. ¿A qué estás jugando? 
 
    —Que necesito tiempo para resolver el asunto de Helen y no estoy jugando a nada… 
 
    Ella comenzó a caminar en círculos, sacudiendo su cabello, como si intentara encontrarle razón a aquella explicación absurda. De pronto se detuvo y lo increpó: 
 
    —¿Cómo resolverás ese asunto? 
 
    —Ya te lo dije. 
 
    —No, Marc. No me refiero al desenlace que esperas, sino a qué medidas tomarás para conseguirlo. ¿Cuál es tu plan? Y no me digas que no lo has pensado porque no soy estúpida —lo apuntó con el dedo. 
 
    —Tengo que evitar que Harewood se comprometa con lady Deborah —confesó con resignación. 
 
    —¿Cómo? —insistió la joven—. ¡¿Cómo, maldición?! 
 
    —¡Cortejándola yo! —respondió de la misma manera, enfrentándose a su único miedo: perderla para siempre. 
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    Hasta ese momento, Samanta no había conocido la amargura que provocaba una desilusión, y lo peor del asunto era que le había entregado su castidad a un hombre que pensaba casarse con otra. 
 
    Soltó un grito ahogado, alejándose mientras giraba, tomó aliento y trató de disimular su aturdimiento. Le costaba respirar y sentía verdadero dolor en el centro de su pecho. Sus ojos se llenaron de lágrimas, palideció, y de repente, tuvo frío. No entendía por qué el destino la estaba tratando tan rematadamente mal. ¿Por qué a ella? 
 
    Decidida a marcharse y no dejarlo ser testigo de cómo le rompía el alma, respiró hondo, hizo a un lado la humillación que sentía y tomó su capa para largarse de allí.  
 
    —Samanta, por favor… —suplicó Marc, tomándola del codo. 
 
    Ella tiró con fuerza, deshaciéndose de su agarre y, con los dedos resbalándole por el temblor, intentó torpemente anudarse la prenda. 
 
    —Samanta, escúchame —insistió el duque, tomándola esta vez por los hombros y obligándola a mirarlo a la cara—. Escúchame, te lo suplico… 
 
    —No me toques. Nunca vuelvas a tocarme. —Se sacudió, pero le fue imposible apartarse de él que la estrechó con fuerza entre sus brazos—. ¡Suéltame!  
 
    —¡No te soltaré hasta que me escuches y me prometas que no me dejarás! 
 
    Murmurando unas cuantas maldiciones, intentó en vano escapar de la prisión de los fuertes brazos del hombre a quien, a pesar de que le estaba haciendo daño, quería con toda su alma. Se había enamorado de Beaufort, aunque no sabía exactamente cuándo, pero había ocurrido. Estaba profunda e irrevocablemente enamorada. Llevaba sabiéndolo desde que pisó Londres, a pesar de que no había querido reconocerlo. Sin embargo, mientras pasaban los minutos, el velo de amargura que le envolvía el corazón, se hacía cada vez más grueso. Pese a todo, ansiaba desesperadamente oír su explicación, aunque algo le decía que sería en vano. 
 
    —Por favor… por favor, Samanta, te lo suplico. 
 
    —Está bien, tú ganas, pero suéltame… —murmuró apenas por el nudo que le obstruía la garganta. 
 
    Marc se alejó dando dos pasos hacia atrás y la observó con absoluta culpa. La felicidad que experimentó en sus brazos se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —¿Y bien? —lo apremió Samanta porque no soportaba que su sufrimiento se prolongara de aquella manera. 
 
    —Samanta, te amo… —fue lo primero que se le ocurrió decirle. 
 
    —Así que, me amas… —masculló furiosa, temblando en todo su ser mientras presionaba sus manos en puños. 
 
    —Te lo juro por mi vida, cielo. Ya no soy dueño de mi propia voluntad ni de mis pensamientos que solo te evocan a ti —confesó con sinceridad—. Estás metida aquí —reposó su mano en su pecho— y no puedo ni quiero arrancarte de mí… 
 
    —Pues ve buscando la manera, porque te casarás con lady Deborah, ¿cierto? —dedujo y Marc no lo negó—. ¿Todavía pretendes que te crea? —increpó furiosa—. Me has manipulado para que yo, de cuenta propia me entregue a ti, confiando ciegamente en los sentimientos que me confesaste. ¿Para qué? Para humillarme, diciendo que debes cortejar a otra dama y dejarme a mi suerte después de hacerme tuya. ¿Eso es amar? —replicó ella, con la respiración errante y las lágrimas a punto de salir de sus bellos ojos negros llenos de resentimiento. 
 
    —No me casaré con ella… —contestó Beaufort por la desesperación—. Dame tiempo a pensar en cómo resolver el asunto. 
 
    —Estás loco… —masculló ella, dando media vuelta para marcharse. 
 
    —No puedes comprometerte con Sutherland —advirtió el caballero con determinación. 
 
    Samanta se detuvo, pero no se volteó a mirarlo. 
 
    —Después de lo que ha pasado entre nosotros, no puedes, Samanta, y lo sabes tan bien como yo —prosiguió con seguridad, sin la más mínima culpa. 
 
    —Crees que, porque me has hecho tuya, ¿puedes imponerme qué hacer y qué no? —desafió, volteándose a mirarlo con frialdad para imponer cierta distancia con el hombre que la estaba amenazando y rasgando cada vez más su corazón—. No me conoces en absoluto, no sabes nada de mí. 
 
    —No me obligues, Samanta, solo dame algo de tiempo y resolveré la situación para que podamos estar juntos. 
 
    —¡No te estoy obligando a nada! ¿Crees que me pondré a suplicarte para que antepongas tu amor por mí, por encima de tus deberes? —inquirió con sorna—. Pues te has equivocado. Por mí, mañana mismo puedes desposar a quien se te dé en gana. Si me disculpas… —volvió a voltearse. 
 
    —¡Le diré Sutherland que te has entregado a mí, si no pones distancia con él! —bramó fuera de sí—. Ya te lo he dicho: no me obligues a tomar medidas drásticas. Solo te suplico que me des tiempo, un poco. ¿Es demasiado pedir? —clamó en tono suplicante. La rodeó y se detuvo frente a ella para que lo viera a la cara—. ¿Crees que te habría importunado tantas veces, dejando que me humillaras con tus rechazos, solo para esto? —increpó furioso—. ¡Te amo, maldita sea! Te amo como nunca pensé que amaría y no quiero perderte, no pienso consentir que te desposes con otro hombre y haré lo que sea para impedirlo. Solo te pido que me esperes, cielo… solo te estoy suplicando por un poco más de tiempo —insistió, preso de unos celos salvajes e insoportables que se habían apoderado de él. 
 
    Samanta no era tonta y, aunque detestaba profundamente al duque en ese momento, sabía que el muy cretino tenía razón. No podía casarse con William después de haberse entregado a otro hombre, porque cabía la posibilidad de que quedara encinta. 
 
    Así que, apartando su orgullo y pensando en la posible vergüenza que le haría pasar a Richmond si Beaufort llegaba a abrir la boca, respiró hondo y pensó con la cabeza fría. Le daría un mes para que intentara resolver el asunto y llegaran a un acuerdo. Si en ese plazo las cosas no se remediaban, hablaría con William y le diría la verdad. Quizás, si llegaban a ponerse de acuerdo, él podría aceptarla con condiciones. 
 
    Además, de ese modo estaría evitando el asecho constante del maldito duque a quien, a pesar de todo, amaba con todas sus fuerzas. 
 
    Durante un segundo, el dolor cruzó su rostro y después, con una máscara de aplomo, se volteó para finiquitar aquel encuentro que ya le resultaba absurdo. 
 
    —Tienes un mes —respondió con la voz firme—. Si en ese tiempo no encuentras una salida a la situación, daré por terminado cualquier tipo de relación que tengamos y me casaré con quién me apetezca. Además, no vuelvas a amenazarme y tampoco a querer imponerme condiciones porque no estás en posición —le advirtió—. A los ojos de todos, ya soy la prometida del marqués y tú no abrirás la boca porque no te conviene —sonrió con sarcasmo—. Si dices una sola palabra de lo que ocurrió aquí, las posibilidades de lograr tu cometido serán nulas y condenarás a tu sobrino a todo lo que has mencionado.  
 
    —Lo resolveré en un mes… —dijo el duque, recuperando las esperanzas—. Pero no creo poder tolerar verte con él, Samanta. No me castigues de esa manera. 
 
    —Ese es tu problema, no mío. Tuviste que pensar mejor las cosas y yo no debí ser tan ingenua como para creer en las palabras de un hombre como tú —murmuró en el tono de alguien que acaba de sufrir una gran decepción—. Que te quede claro que lo hago por el honor y el nombre de Harry, no por el mío —advirtió con impavidez—. De todas maneras, si llegáramos a casarnos, te aseguro que nuestro matrimonio no será como lo has imaginado y haré que tu vida sea un infierno. 
 
    Dicho aquello, esa vez sí pudo abrir la puerta del despacho para marcharse. Cuando cruzó el umbral, se le llenaron los ojos de lágrimas que lentamente se le derramaron por las mejillas y cayeron en el piso. Emitió un hondo suspiro, se limpió la cara y siguió su camino. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
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    Cuando Samanta se marchó de Beaufort House, Marc arrasó con todo lo que había en su escritorio y a su paso. Tanto Jean como Winston acudieron de inmediato a investigar qué le sucedía a su excelencia, encontrándose con la penosa escena de que el duque, por primera vez en su vida, había perdido por completo los estribos.  
 
    —Winston, ordena que sigan a la dama y se aseguren de que llegue a salvo… —ordenó al lacayo que sacudió la cabeza, dando media vuelta para ir a cumplir con el encargo de su señor. 
 
    Cayó rendido en uno de los sillones, tomándose del puente de la nariz. 
 
    —Excelencia, ¿por qué no trata de dormir un poco? —sugirió el ayuda de cámara—. Me ocuparé personalmente de su despacho. 
 
    —¿Sabes, Jean? —habló en tono lúgubre—. Nunca había codiciado nada que no tuviera y siempre me resigné a poner por encima de mis deseos personales, mis deberes como duque y cabeza de esta familia; sin embargo, no puedo aceptar esta realidad. 
 
    Marc había tomado de nuevo la botella de whisky que dejó a medias cuando Samanta llegó, y bebió un trago. 
 
    —Excelencia, deje de beber —aconsejó el lacayo, intentando en vano tomar de su mano la botella—. Esto no lo ayudará; más bien, le nublará el juicio y solo empeorará las cosas. 
 
    Marc hizo caso omiso y bebió otro sorbo. 
 
    —Es la primera vez que anhelo tanto tener algo que sea solo para mí, y resulta que es imposible —sonrió con tristeza—. ¿Por qué, Jean? —le increpó—. Nunca le he hecho daño a nadie, siempre fui un caballero con honor que respetó las costumbres y tradiciones, que se rigió por las reglas. He acatado la disciplina a la perfección; haciendo siempre lo que la sociedad esperaba de mí. Dediqué mi juventud a mi hermana, y ahora a mi sobrino… sin embargo, ¿no puedo siquiera conservar el amor de la única mujer que se me ha metido en el corazón? —volvió a beber de la botella, mientras lágrimas casi imperceptibles se deslizaban por su rostro—. Tengo todo y, sin embargo, sin ella me siento vacío, miserable… 
 
    «Además de ser un canalla que le arrebató su castidad, para después decirle que no respondería por ella», se reprochó a sí mismo, cerrando los ojos y pensando en lo impredecible que resultaba el destino: apenas el día de ayer estaba feliz de que Samanta lo hubiera aceptado, y ahora solo tenía que resignarse a perderla si no encontraba una solución a todo el problema de Helen. 
 
    Volvió recordar el momento sublime en que la hizo suya y resopló con frustración cuando su piel ardió bajo el recuerdo de la mujer en cuyas pequeñas y delicadas manos había depositado nada menos que su corazón, su alma y su futuro para que, a final de cuentas, el destino le diera un porrazo fuerte de realidad. 
 
    —Entonces, ¿por qué no hace lo que le dicta el corazón? —aludió el ayuda de cámara que lo veía con lástima—. Existen muchas maneras de ayudar al pequeño conde; puede vivir en París con absoluta tranquilidad hasta que llegue el momento de hacerse cargo. No tiene que ser tan intransigente y sacrificar su felicidad, excelencia… 
 
    Beaufort bufó con exasperación. 
 
    —¿Crees que no lo he pensado? Mas, tarde o temprano, la madre de Arthur lo descubrirá y entonces el escándalo sería inminente —explicó con pesar—. No encuentro otra alternativa para protegerlo, y hablar con Harewood sería inútil. 
 
    —¿Piensa que se reusará?  
 
    —No asume nada, Jean. Sigue insistiendo en que nunca le faltó el respeto a mi hermana. 
 
    —Entonces… —musitó, callando de repente. 
 
    —¿Qué? Dilo. 
 
    —Solo me preguntaba si no existe la posibilidad de que el conde no sea el padre de su sobrino. 
 
    —¡Imposible! —Negó Marc—. Helen nunca se preocupó en negarlo y el parecido es innegable. 
 
    —Sin embargo, excelencia, ella tampoco le ha dicho que tiene razón y existen muchos caballeros morenos y de ojos negros. Por ejemplo, el duque de Richmond también posee esos rasgos físicos —explicó para que comprendiera lo que intentaba decirle. 
 
    No obstante, Beaufort se enfureció con el ejemplo del lacayo. 
 
    —¡Eso es absurdo! —bramó el duque, con una mirada de advertencia a su ayuda de cámara—. Harry es un hombre intachable, incapaz de hacer semejante atrocidad. Además, haciendo cuentas, él lo estaba pasando mal con la muerte de su hermana y cuñado, y Olivia aún era su prometida…  
 
    —No estoy sugiriendo que sea precisamente el duque, pero sabe que tengo un punto. Debería investigar más a fondo el asunto para no sacrificar su felicidad innecesariamente. 
 
    —Es mejor no volver a mencionar el hecho —musitó—. Ya no quiero guardar esperanzas en vano. 
 
    —Entonces, ¿dejará que milady se comprometa con lord Sutherland? 
 
    —No —dijo de forma contundente—. No sé cómo haré, pero ella no se casará con ese ni con nadie —sentenció, terminando la botella y lanzándola contra el fuego. 
 
    Jean casi jadeó de la indignación por lo que insinuaba su amo, mas sabía que en su estado sería inútil hacerlo entrar en razón.  
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    Apenas llegó a Richmond House, se encontró con Libby en su habitación, totalmente desesperada. 
 
    —¡Por Dios, milady! Estaba a punto de decirle a la señora Banks —habló con la voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Tranquila, no ha pasado nada… —dijo ajena a la preocupación de la doncella que la ayudó a cambiarse y a ponerse el camisón. 
 
    Libby jadeó cuando vio un pequeño moretón en su cuello. 
 
    —¿Qué sucede? —inquirió Samanta. 
 
    —Tiene un pequeño morado en el cuello… —musitó la criada—. Debemos taparlo con un poco de maquillaje en la mañana para que nadie se dé cuenta… 
 
    Samanta fue hasta el tocador y acercó al espejo la lámpara que seguía encendida, encontrándose con la pequeña marca. 
 
    —Maldito… —masculló con rabia y se tapó la boca con la mano fuertemente para contener el sollozo de lamento que luchaba por salir de su garganta.  
 
    —¿Sucede algo malo, milady? 
 
    —Nada, Libby. Ve a descansar, quiero estar sola… 
 
    —Sabe que puede confiar en mí —insistió la joven. 
 
    —Lo sé, no te preocupes y déjame sola. 
 
    La doncella tomó la ropa de hombre que se había quitado Samanta y se marchó, obedeciendo su orden. 
 
    Una vez sola, presionó sus manos en puño y observó en el espejo su rostro plagado de una inquietante perturbación. Se sentía devastada por dentro. 
 
    Se tumbó lentamente en la cama haciéndose ovillo, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. El dolor era tan fuerte que sintió que moría. Y con franqueza, algo se rompía dentro de ella. Lloró sin consuelo por un largo rato. 
 
    En la mañana, cuando su nana fue a despertarla porque el duque le había informado que tendrían visitas, se asustó al verla. Samanta tenía los ojos inflamados y, envuelta en un chal, observaba en la ventana como si en realidad no estuviera allí.  
 
    —Buenos días, Samanta. ¿Te encuentras bien? —indagó, rodeando la cama y acercándose a ella. 
 
    Sin embargo, una huella casi imperceptible en las sábanas llamó su atención y se acercó a inspeccionar, constatando que se trataba de una mancha de sangre. Frunció el ceño, puesto que faltaban varios días para que le viniera la regla y de pronto, un frío le atravesó la columna. No… no podía ser. 
 
    —No me siento bien, nana. ¿Te importaría dejarme sola? Hoy no pienso salir… —emitió un hondo suspiro cuando sintió la mano de la señora Banks en un brazo. 
 
    Lori la tiró despacio y la sentó al borde del lecho. 
 
    —Samanta, ¿qué sucedió? Y no me digas que nada porque tengo mis años y sabes que más sabe el diablo por viejo que por diablo. 
 
    Samanta no pudo contener el llanto y se abrazó a su nana. Entre sollozos le contó a grandes rasgos lo que había pasado desde que volvió a ver al duque y la promesa que le había hecho en su baile. No mencionó que se escapó en la noche y mucho menos que se había entregado en cuerpo y alma a ese hombre. 
 
    —¡Lo sabía! —clamó la mujer, enfurecida—. Sabía que algo pasaba entre ustedes. Te advertí que tuvieras cuidado con él, Samanta. Por favor, dime que no has hecho una locura… —prácticamente suplicó, aunque en sus adentros juraba que su niña se había entregado a Beaufort. 
 
    El duque de Richmond la mataría si llegaba a ser cierta su sospecha y estaba dispuesta a sonsacarle la verdad, aunque tuviera que tenderle una trampa para que confesara. No pensaba ser cómplice de la ruina de la joven que amaba como si fuera su propia hija. 
 
    —No, nana —respondió esquivando su mirada. 
 
    —Entonces, ¿por qué estás tan afectada si no ocurrió nada que lamentar? Acaso… ¿lo quieres? —indagó Lori para que su niña se desahogara y sacara todo de dentro suyo. Que estuviera tan mal, solo podía significar que estaba enamorada del mejor amigo de su tío. 
 
    —Es un mentiroso, nana. Juró que me quería, que hablaría con Harry y no ha venido —mintió Samanta—. Sabes que detesto las mentiras. 
 
    —Ay, niña. No sabes mentir… —la señora Banks se puso de pie y señaló la mancha en la sábana—. No tienes alternativa más que casarte con él. ¿Por qué lo hiciste, Samanta? —increpó con decepción—. Sabías perfectamente que algo así te arruinaría, y no lo pensaste dos veces. —Lori negó con la cabeza—. Tendré que hablar con su excelencia y ponerlo al tanto de la situación.  
 
    —¡No! —exclamó presa de la vergüenza, tomando la tela del vestido de su nana—. No quiero que lo sepa, nana. No quiero que se sienta avergonzado por lo que he hecho y piense que su sacrificio ha sido en vano —dijo con voz temblorosa—. Por favor, no puedes decirle nada de esto. 
 
    —Pero niña, ¡te ha arrebatado la inocencia y puede que quedes embarazada! —le explicó la doncella con lágrimas en los ojos—. Tiene que responder por ti. 
 
    —No me casaré con él, nana —soltó de pronto—. A pesar de haberme hecho suya, no me desposaré con el duque de Beaufort. ¿Qué sentido tiene decírselo a mi tío?  
 
    —¿Te has vuelto loca, Samanta? —la reprendió—. ¿Qué harás con las consecuencias? Además, nadie te aceptaría si llega a saberse que… 
 
    —Nadie, salvo tú sabe lo que sucedió. Te suplico que no digas nada o mi tío me obligará a casarme con un hombre que no me quiere —imploró abrazando a su nana que se apiadó de ella y no insistió con el asunto. 
 
    Lori tomó asiento nuevamente a su lado y la abrazó, frotando su espalda mientras su niña lloraba sin consuelo. 
 
    —Cuéntame qué ocurrió exactamente, mi niña. Necesito que me lo digas todo para poder ayudarte. 
 
    —En mi baile lo acepté, y prometió venir a pedir mi mano, cosa que no sucedió. Por ese motivo, anoche fui a su casa a recriminarle y… terminé en sus brazos. Lo siento, nana. —Se disculpó entre sollozos. 
 
    —¿Al menos te dio razones del motivo por el que no se presentó aquí? 
 
    —Él dijo… —entrecerró los ojos y algo se removió en su pecho al evocar sus palabras—. Dijo que me amaba, que solo necesitaba un poco de tiempo para resolver algunos asuntos urgentes y que no permitiría que me despose con el marqués —tragó con fuerza recordando la determinación con la que le había advertido lo último—. Que si era necesario, ventilaría lo que sucedió entre nosotros para evitar que me case con él… 
 
    La señora Banks jadeó con indignación, aunque se sorprendió por la actitud del duque. Que ella recordara, Beaufort era un hombre sensato, pacífico que le huía a los escándalos y, sin embargo, había amenazado a su niña con gritar a los cuatro vientos que la había hecho suya. Eso solo podía significar que quería a Samanta para él y que no le importaba el método que debía utilizar para retenerla hasta que resolviera el mentado asunto que por cierto, le resultaba un misterio. 
 
    —Ay, niña. ¿Y qué piensas hacer? —preguntó, sospechando lo que le diría—. Por lo que dices, el duque no te lo podrá fácil si ha osado a amenazarte —agregó sin mencionar que ella también pensaba que la quería, pues no deseaba que se ilusionara en vano. 
 
    Samanta la miró muy seria y dijo con decisión:  
 
    —Al principio, pensé en hacer lo que me pidió y esperarlo, pero ¿qué sentido tiene hacerlo? —Se cuestionó más a sí misma, recordando lo que Marc le había dicho—. Por lo tanto, te decidido que me casaré con William. 
 
    Lori entornó muy grande los ojos y reprimió su grito de sorpresa. 
 
    —¡Te repudiará en cuanto se dé cuenta de la verdad y será peor, Samanta! Hazme caso y habla con tu tío; él lo resolverá de un modo discreto con su excelencia —recomendó con la voz cargada de preocupación—. Además, si quedas embarazada, será imposible que otro hombre te acepte, pues nadie en su sano juicio se haría cargo de un niño que no es suyo. 
 
    —Nada es imposible, nana… —musitó, recordando la situación de Helen—. Lo estuve pensando toda la madrugada y es mi mejor alternativa. 
 
    —¿Qué le dirás si estás encinta? 
 
    —Esperaré la fecha de mi regla; si aparece con normalidad, me ayudarás a que William no se dé cuenta en la noche de bodas que ya no soy pura, y sé que hay maneras, nana. He oído muchas historias entre las doncellas de Shelter Manor… 
 
    Lori negó con la cabeza. Lo que Samanta quería hacer era una locura que podía salirle sumamente caro. Sin embargo, exhaló hondo y siguió con la conversación. 
 
    —¿Y qué pasará si no te viene la regla? 
 
    —Me sinceraré con el marqués y le ofreceré un trato que estoy segura no podrá rechazar. 
 
    —Por Dios, Samanta. ¿Qué trato podría convencer a un hombre de su posición de aceptar a una mujer preñada de otro hombre? —inquirió como si su niña se hubiera vuelto completamente loca. 
 
    —Soy rica, nana —le recordó—. Una vez casada, tal y como lo dispuso mi padre en su testamento, todas las propiedades no ligadas al título pasarán a mis manos y, por ende, a las de mi marido. Le ofreceré a William, además de mi dote, toda mi fortuna a cambio de aceptarme. 
 
    —¡¿Te has vuelto loca?! —chilló de la impresión, no sabiendo qué más decir. 
 
    —Es la única solución. 
 
    —La mejor solución es que el duque se haga responsable de ti y, por lo que has dicho, solo te ha pedido tiempo para resolver algunos problemas. ¿Por qué no quieres esperar? ¿Acaso dudas de sus intenciones y que cumpla con su palabra? 
 
    —No dudo de lo que siente por mí, pero el duque es un hombre que le da más importancia a otras cosas que al romance —sonrió con tristeza—. Regresó a Londres con un propósito y en medio estoy yo, nana, estorbando. 
 
    —Tanto misterio… 
 
    —Sé que no se casará conmigo… —susurró—. Debe casarse con ella… —los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    —¿Con lady Deborah? —Samanta asintió—. ¿Por qué? Entonces, ¿por qué te pidió matrimonio en Gloucestershire? ¿Por qué te prometió hablar con tu tío aquí? ¿Por qué insistió si no pensaba desposarse contigo? —Lori comenzó a atacarla con preguntas, pues no comprendía en absoluto el actuar del caballero que claramente estaba enamorado de la joven. 
 
    —¿Recuerdas la historia de madame sobre la dama? —indagó la señora Banks asintió—. El hombre a quien ama lady Deborah es la razón por la que Beaufort no puede casarse conmigo; tiene que impedir que el caballero la corteje si quiere lograr su cometido y el único modo de hacerlo es casándose con ella. Así que, no espero que él responda por mí con matrimonio, nana. Quiere impedirme seguir con mi vida, pero eso no significa que se casará conmigo…  
 
    La señora Banks apretó los labios indignada porque, lo que decía Samanta era inaudito.  
 
    —No estoy comprendiendo nada, niña. ¿Qué sentido tiene todo eso? —siguió preguntando, pero supo que Samanta no le diría nada—. ¡Qué desastre! No entiendo cómo llegamos a esta situación, es mi culpa… —Se reprochó la mujer con lágrimas en los ojos—. Debí ser más estricta, debí impedirte esos paseos a solas… ¿qué le diré a tu tío? 
 
    —Nada, nana. No dirás absolutamente nada porque ya tomé mi decisión —insistió, a base de fuerza de voluntad que no supo de dónde sacó, pero no quería que su nana se sintiera culpable por sus malas decisiones.  
 
    —Por lo que has dicho, el duque no te dejará en paz. ¿Cómo lo mantendrás a raya? ¿Quién garantiza que no cometa la terrible insensatez de decir lo que ocurrió entre ustedes? —Negó con la cabeza—. No, niña. Algo me dice que esto no va a terminar nada bien… 
 
    —Le dije que lo esperaría para que no me buscara y dejara de amenazarme, pero sé que no dirá nada porque no le conviene —explicó para que su nana dejara de preocuparse. 
 
    Sin embargo, la señora Banks no se convenció. 
 
    —Lo siento, Samanta, pero si quedas embarazada, no me quedaré callada —dijo decidida, poniéndose de pie—. Si es lo contrario y su excelencia en verdad se desposa con esa joven, prometo ayudarte y ésta verdad morirá conmigo. Sin embargo, si no es el caso, deberá responder por ti y no me convencerás de lo contrario. 
 
    —Pero nana… 
 
    —No lo intentes porque no cambiaré de opinión. —Lori emitió un largo suspiro y tocó la campana para que casi de inmediato Libby se presenciara en el dormitorio—. Libby, tráele el desayuno a Samanta y ayúdala a asearse. 
 
    —Sí, señora Banks. 
 
    La doncella se volteó para marcharse, mas se detuvo en cuanto volvió a oír su nombre. 
 
    —Libby, que sea la última vez que ayudes a Samanta a hacer tonterías, ¿me oíste? —Lori advirtió duramente, señalando con el dedo a la doncella que palideció de inmediato—. Si vuelves a cometer semejante imprudencia, te echaré de esta casa y me encargaré de que nadie en la ciudad te dé trabajo. ¿Has entendido? 
 
    —Lori, ella solo hizo lo que yo le ordené, no la asustes —pidió Samanta. 
 
    —Las dos han hecho muy mal, Samanta —replicó su nana enfadada—. Tienes prohibido salir de la casa sin mi autorización o compañía, y si no me obedeces, tendré que conversar con tu tío. 
 
    Samanta sollozó avergonzada y la señora Banks suspiró con frustración. 
 
    —Es por tu bien, Samanta. Ya hemos llegado a un acuerdo y respetaré tu decisión siempre y cuando suceda lo que acordamos. Sin embargo, es mejor que no salgas sola de la casa hasta que resolvamos la situación. ¿Comprendes?  
 
    Ella asintió con la mirada gacha y Libby sollozó. 
 
    —Libby, recuerda quién te paga el salario y a quién debes lealtad, o no me tentará el corazón para echarte. No quiero que sirvas de intermediaria para nada, ¿entendiste? —la doncella asintió—. Tampoco saldrás de la casa sin mi consentimiento. 
 
    Loreley Banks se apretó el pecho y arrugó el ceño por el disgusto, sin que ninguna de las dos muchachas se diera cuenta. Se volteó y salió con prisa del dormitorio para avisar al duque de Richmond que su sobrina estaba indispuesta y que ese día permanecería en cama. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
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    Al día siguiente se levantó de la cama dispuesta a bajar. Ya estaba harta de estar tanto tiempo tumbada y tuvo que discutir con su nana sobre las condiciones que le había impuesto el día anterior. 
 
    —No tienes que vigilarme, nana. Te aseguro que no pretendo volver a ver al duque a solas —aseguró para tranquilizarla—. Aceptaré casarme con lord Sutherland y todo seguirá siendo como debió ser desde un principio —habló con resignación. 
 
    —Me has malentendido, Samanta —dijo Lori desde el borde de la cama, observando cómo Libby la terminaba de arreglar para bajar al comedor a por el desayuno—. No eres tú quien me preocupa, sino su excelencia. Estoy segura que no te dejará en paz tan fácilmente y utilizará a Libby para llegar a ti. 
 
    La doncella tuvo el atino de callar, en tanto se sonrojaba porque la señora Banks tenía razón. 
 
    —Libby, si su excelencia solicita tus servicios, solo finge que lo ayudarás e ignora sus peticiones. No quiero escucharte mencionarlo, ¿has entendido? —preguntó Samanta luego de su advertencia. 
 
    —Como ordene, milady. Haré lo que usted me pida. 
 
    —¿Contenta? —le preguntó a su nana. 
 
    —Solo estaré tranquila cuando te vea casada y feliz, lejos de este loquerío de ciudad. 
 
    —Mejor dejemos de hablar de cosas desagradables —sugirió Samanta—. El marqués debe estar por llegar. 
 
    —Recuerda nuestro trato y no ilusiones al caballero antes de que eso suceda —le advirtió Lori. 
 
    Samanta asintió y se miró al espejo. 
 
    —El azul cielo le quede estupendo, milady —dijo Libby, terminando de arreglarla—. No olvide su abrigo, se lo dejaré a Johnson en el vestíbulo —le recordó, haciendo alusión al mayordomo. 
 
    Bajó a desayunar lentamente después de que Libby hiciera milagros para cubrir el morado en su cuello. Al llegar al comedor, se encontró con William y su tío bebiendo café y leyendo el periódico.  
 
    Los caballeros se levantaron con educación, y ella hizo una leve reverencia. El marqués la ayudó a acomodarse a la izquierda de Harry, en tanto él ocupaba el asiento de en frente. 
 
    —Gracias, milord —agradeció más amable de lo habitual. 
 
    Harry arqueó una ceja, sorprendido de la excesiva predisposición de su sobrina. 
 
    —He traído la calesa, milady. Daremos un breve paseo por Hyde Park, si le parece. 
 
    —Estaré encantada —replicó, simulando la mejor de sus sonrisas. 
 
    Mientras pasaban bajo los árboles, sentados en el coche, Samanta se encontró con varios rostros familiares que estuvieron en su presentación. 
 
    —¿Quién es la dama que lleva el vestido de color amarillo? —inquirió, intentando hacer conversación y olvidar de momento su desilusión. 
 
    William siguió su mirada y se encontró con lady Abigail Loughty. 
 
    —Aquella es lady Abigail. Es un poco caprichosa y esta es su segunda temporada; por lo tanto, está desesperada por concretar su matrimonio —explicó el marqués, dominando a sus caballos con presteza. 
 
    —Y vaya que lo parece —musitó por las caras que hacía la dama, que parecía despotricar contra alguien. Siguiendo su vista, se encontró con una pareja que había reconocido de inmediato; sin embargo, intentaría sonsacarle a William información sobre el conde—. Pareciera que no está muy contenta con aquella pareja. —Señaló con la mirada a lady Deborah y al conde de Harewood que paseaban a pie. 
 
    A pesar de estar rota de dolor y no ver salida a su situación, albergó cierta esperanza en el fondo de su corazón. Si la dama estaba con lord Harewood, quizás, solo quizás, el duque maldito había tomado la decisión de no seguir con sus planes. 
 
    —No demasiado —respondió secamente el marqués, como si no quisiera hablar del asunto. 
 
    —¿Y quién es el caballero? —indagó sin darse cuenta que el tema de conversación no le agradaba en demasía a William—. Por lo que me ha dicho mi tío en mi presentación, la dama es la futura esposa del duque de Beaufort… 
 
    —Es el conde Harewood, lord Edward Lascelles y lady Deborah no aceptó la oferta de matrimonio de Beaufort, si eso es lo que le interesa saber —masculló un poco molesto de tener que mencionar al caballero en cuestión—. Aunque, el duque la sigue cortejando, no se da por vencido…  
 
    Al escuchar aquello, Samanta no podía creer que la hubiera amenazado con gritar a los cuatro vientos que se había entregado a él para que no se comprometiera, cuando de un modo insistente perseguía a otra dama para, claramente, convertirla en su esposa. ¿Qué solución le daría en un mes? Acaso, ¿ser su amante?  
 
    No podía esperar a que él fuera totalmente rechazado para que se decidiera a buscarla y ofrecerle matrimonio como si ella fuera su segunda opción. No quería seguir sufriendo así, por alguien que, teniendo como testigo a todo Londres, insistía con desposar a otra mujer que no era ella. Él no le dejaba opción y ella no sería el hazmerreir de toda la ciudad. 
 
    —La dama ha rechazado innumerables ofertas de matrimonio esperando solo la de Harewood y sería inaudito que después de tanto sacrificio, dejara pasar su oportunidad —siguió hablando el marqués—. En mi opinión, su excelencia pierde su tiempo, ¿no piensas lo mismo? —le increpó, regresándola a la realidad. 
 
    —Por supuesto —musitó, simulando una sonrisa—. Lástima por el duque —susurró, con aparente indiferencia, aunque por dentro se estaba muriendo. 
 
    —¿Lo ha visto después de llegar a Londres? —inquirió de pronto el caballero. Samanta lo miró sin comprender—. A Beaufort. 
 
    —Ah. No he tenido el placer —respondió secamente. 
 
    —Me alegra saberlo —dijo William con alivio. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —Me alegra que su excelencia no la haya vuelto a importunar, como lo hizo en Gloucestershire —aclaró el caballero. 
 
    —Ah, eso. Pues, yo también me alegro —mintió. 
 
    Después de aquella tensa conversación, ella continuó haciendo preguntas sobre los otros paseantes, y sobre las cosas que habitualmente ocurrían en la ciudad. Intentó por todos sus medios centrarse en lord Sutherland, mas su empresa le fue imposible por lo que alegó un malestar para que regresaran a su residencia. Sin embargo, cuando bajó de la calesa y se despidió del caballero, se sorprendió de encontrarse con Beaufort en el vestíbulo.  
 
    Ni siquiera lo saludó y fue casi corriendo en dirección a las escaleras para huir de su cercanía y de lo que le hacía sentir. 
 
    El tiempo pasaba, pero no con la rapidez que ella hubiese deseado. Cualquier otra dama estaría divirtiéndose considerablemente, prendida en el delirante remolino de ocupaciones. Había ido a Almack’s a bailes, a fiestas, a veladas musicales…  
 
    Sin embargo, en casi todos esos lugares debió ver al causante de su tormento, persiguiendo casi siempre a lady Virtud. 
 
    Al cabo de tres semanas, por la tarde, mientras trataba de no sentirse tan abatida, su regla llegó y sintió un poco de alivio al respecto. Al menos, aun no estaba todo perdido y era momento de llevar adelante su plan con el marqués. 
 
    Así pues, bajó al estudio de su tío y pidió conversar con él. 
 
    —Dime, pequeña: ¿sucede algo? —inquirió en un tono paternal Harry, dejando de lado los papeles que estaba revisando. 
 
    —Tío, antes que nada debo agradecerte por haber invertido esfuerzos para que yo pueda introducirme en la sociedad. Sin embargo, siento que este no es mi sitio y me gustaría regresar a casa —dijo con un deje de tristeza por lo que diría a continuación—. Lo he pensado mucho y he decidido aceptar la propuesta del marqués. Resuelto el asunto de mi matrimonio, no tiene ningún sentido permanecer en Londres. 
 
    Richmond frunció el ceño por su repentino cambio de parecer y pensó en las palabras de Beaufort. Además, había notado el cambio repentino en el humor de su sobrina que parecía triste todo el tiempo. La miraba a los ojos y ya no era la misma jovencita que había pisado Londres por primera vez. 
 
    —Samanta, no hay prisa con que aceptes casarte. Puedes tomarte todo el tiempo del mundo para decidir y, en todo caso, si William no te agrada, puedes esperar la siguiente temporada para conocer a alguien más —resopló con frustración—. No quiero que, por darme el gusto a mí, termines haciendo algo que no deseas, pequeña. 
 
    —No lo hago por obligación, sino porque creo que no encontraré a nadie más afín a mí, tío. Además, el caballero me comprende, sabe cómo soy y me siento a gusto en su compañía —explicó con convicción para que Harry accediera de una vez por todas. 
 
    —¿Los has pensado bien, Samanta? Porque me sentiría muy culpable si, para complacerme, aceptas al marqués… 
 
    —Lo he pensado bien, tío. Me gustaría que demos por hecho el compromiso y marcharme a la finca hasta la boda. 
 
    —Pues, me sorprende tu decisión precipitada después de todas las discusiones que mantuvimos —explicó Harry. 
 
    —Sé que William será un buen esposo; tú nunca lo habrías dejado acercarse si no supieras que es un buen hombre y que hará hasta lo imposible por hacerme feliz. Así que, mucho que pensar no hay y, de todos modos, en algún momento deberé casarme. 
 
    —Podrías conocer a otros caballeros, todavía eres muy joven. 
 
    —Mi opinión no cambiará, tío.  
 
    Richmond suspiró y afirmó con la cabeza. 
 
    —Bueno, entonces no hay nada más que decir. Mañana hablaré con William para ultimar los detalles del compromiso y tu dote —dijo resignado. 
 
    Samanta sonrió con tranquilidad y se puso de pie. 
 
    —Me gustaría marcharme en dos días a casa —avisó—. Convence a William de que el compromiso sea en Shelter Manor, por favor —casi suplicó. 
 
    —A su madre no le agradará en absoluto que sea en el campo, pequeña —advirtió el caballero. 
 
    Samanta suspiró, recordando a la demandante, pero agradable mujer. 
 
    —En todo caso, vuelve a la finca y, cuando definamos la fecha del compromiso, iré a por ti para que regresemos y lo celebremos en grande. 
 
    La sonrisa de alivio que le propinó Samanta, le hizo pensar al duque que algo había ocurrido para que su sobrina estuviera tan apresurada por casarse.  
 
    La estudió de pies a cabeza y se detuvo en sus ojos negros que habían perdido esa chispa que la hacía tan vivaz. Era como si le hubieran quitado algo. Como si le hubieran arrancado el alma. 
 
    —¿Estás segura que no sucedió nada, Samanta? —insistió Richmond. 
 
    —Muy segura, tío. Si me disculpas, me gustaría ir a prepararlo todo para el viaje. 
 
    —Está bien, puedes retirarte. 
 
    Ella dio media vuelta y se marchó. 
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    El plazo que lady Deborah les había impuesto para cortejarla, había vencido y la dama se encontraba de viaje, muy convenientemente al mismo tiempo que Harewood. Sin embargo, el asunto mucho no le importaba pues ya tenía el modo de convencerla de ser su esposa. 
 
    Lo que lo tenía a maltraer era que, la mujer que amaba lo había ignorado campantemente como si jamás hubiera ocurrido nada entre ellos. Le había enviado muchas notas y montado guardia fuera de su casa solo para verla siempre acompañada del maldito marqués que la devoraba con los ojos. Al parecer, su amenaza de nada le había servido y a Samanta muy poco le importaba que lo estuviera matando con sus acciones. Sin embargo, ¿qué más podía hacer? La había humillado y lastimado de la peor manera posible. Si hubiera sido otra dama, lo habría acusado y obligado a responder, mas conocía el carácter de la joven y siempre supo que jamás se casaría con ningún caballero, obligada por las circunstancias.  
 
    No obstante, con su accionar, la había lanzado literalmente a los brazos de Sutherland que siempre estaba pululando a su alrededor y vigilando sus pasos para no dejarla a solas con ningún otro hombre. 
 
    Los días pasaban y no había vuelto a ver a Samanta en ningún evento. Richmond tampoco había aparecido, pero no se atrevía a ir a su casa pues su humor cada vez era más crispado. Temía irse de boca, cometer una indiscreción y que todo ese lío terminara peor de lo que ya estaba. Pensó que, tal vez, así era mejor porque verla girando sin cesar sobre el suelo de los salones de baile, del brazo de otros caballeros, le caía fatal.  
 
    Cuando la joven hija de los Prescott regresó a la ciudad, no dudó un segundo en ir a conversar con ella y revelarle toda la verdad de su asunto con Harewood. La había dejado bastante afectada y estaba seguro que, la dama sería incapaz de desposarse con el cretino del conde, si las consecuencias las pagaría un pequeño inocente. Sin embargo, al día siguiente, después de recibir aquella nota de su parte y dar un paseo en su compañía, se llevaría la sorpresa de su vida. Estaba como últimamente, en su despacho viendo a la nada mientras bebía y pensaba en las palabras que lady Deborah le profirió ese día. 
 
    «Siempre y cuando acepte correr con la suerte de su difunto cuñado, no habrá ningún inconveniente para que me case con usted ahora mismo…» 
 
    En su rostro se adivinaban la tristeza, ira y una profunda decepción ante la idea de que su futura esposa se hubiera entregado al maldito de Edward. Pensó en Samanta y tragó con esfuerzo. Ella, seguramente estaba en las mismas y él era un maldito cobarde que no podía hacer nada al respecto. De pronto, una loca idea se formó en su cabeza. 
 
    Y si, ¿Samanta corría con la misma suerte que su hermana? ¿Sutherland criaría a su hijo?  
 
    Frunció el ceño cuando el mayordomo lo interrumpió para informarle que lord Harewood pedía una entrevista con él. 
 
    Inundado por el odio, solo se imaginó con las manos alrededor del cuello de ese hombre, retorciéndoselo hasta que dejara de respirar pues todo era su culpa. El no tendría que separarse de Samanta si el hubiera mantenido las manos quietas. 
 
    En el pasillo, oyó que el caballero lo llamaba a gritos como un demente y sonrió de satisfacción pues, seguramente, ya se había enterado que la mujer que él amaba, se casaría con él. De nuevo pensó en Samanta y algo que le revolvió en el pecho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
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    —¡Beaufort! ¡Beaufort, maldito! —Desde el pasillo escuchó al conde bramar su nombre—. ¡Sal de dónde sea que estés y resolvamos nuestros asuntos de una vez por todas! 
 
    —Pero ¿qué es este escándalo? ¿Edward? ¿Qué haces aquí, gritando como un demente? —la voz de su hermana parecía de absoluta sorpresa. 
 
    —Necesito hablar con Beaufort y, de hecho, también contigo —informó el conde con poca cortesía. 
 
    —¿Y qué tienes para decirme? —irrumpió de pronto en el salón—. Que, ¿continúas con tus mismas costumbres? ¿Aprovechándote de jovencitas inocentes? No tienes escrúpulos, no tienes vergüenza alguna —reprochó, porque lady Deborah le había dejado en claro que se había entregado a Harewood y que él debería correr con la misma suerte que Arthur. 
 
    —Aquí, los únicos que no tienen ningún tipo de vergüenza, son ustedes dos. 
 
    Los señaló a ambos con tanta seguridad, que él mismo comenzó a dudar.  
 
    De inmediato volteó a observar a su hermana que se había puesto pálida, seguro de la vergüenza. Sin embargo, no pudo replicar a las palabras de Harewood porque el mayordomo apareció anunciando visitas. 
 
    —El duque de Richmond y el conde de Carlisle han llegado, excelencia. 
 
    —Dile a Harry que no es un buen momento, y excúsame con lord Carlisle —replicó, no dispuesto a recibirlos porque debía aprovechar aquella oportunidad y comprometer al cretino de Edward con Helen. 
 
    Sin embargo, ambos caballeros ya estaban allí y saludaron con una inclinación de cabeza a los presentes. 
 
    —Harry —habló a su mejor amigo, el duque de Richmond—. Milord —se dirigió a lord Daniel—. Si me disculpan, tengo un asunto urgente que tratar con lord Harewood. ¿Serían tan amables se esperar en mi estudio? Winston los acompañará —avisó, señalando al mayordomo. 
 
    —Excelencia, ese asunto que debe tratar con lord Harewood, nos atañe a todos los que estamos aquí, por lo que solicito podamos conversar civilizadamente y en privado —respondió lord Carlisle, dirigiendo una mirada al mayordomo. 
 
    Tanto él como Harewood y Richmond, observaron con inquisición al conde, mas no tuvieron otra salida que asentir a su petición. 
 
    —Síganme, por favor. —Señaló con la mano el pasillo que conducía a su despacho. 
 
    —Lady Granard, por favor, acompáñenos —volvió a solicitar Carlisle y el duque comenzó a presentir lo peor. 
 
    Helen lo miró, con el ceño fruncido y la tez extremadamente pálida, pero él afirmó con la cabeza y la exhortó a que los acompañara. 
 
    Una vez en la intimidad de aquel espacio, todos permanecieron de pie, tensos y en silencio, hasta que Richmond rompió el hermetismo que había envuelto la habitación. 
 
    —Y bien, conde, ¿qué está sucediendo?  
 
    —Antes que nada, la conversación que tendremos aquí no puede ser develada bajo ningún motivo, ¿de acuerdo? —Advirtió el caballero y todos afirmaron con la cabeza—. Su excelencia, usted acudió a mi casa, acusando al prometido de mi hija de haber cometido uno de los actos más atroces que podría cometer un caballero con honor: ¿sigue sosteniendo su acusación? —le increpó el conde de Carlisle, tomándolo desprevenido. 
 
    —Por supuesto —contestó sin titubeos. 
 
    —Estás loco… —masculló Edward con los puños apretados, intentando llegar hasta él, mas lord Daniel lo contuvo. 
 
    —Tranquilo, Edward. Resolveremos este asunto de un modo civilizado —intervino el caballero. 
 
    —Sigo sin comprender qué tengo que ver en este asunto que involucra, claramente, a su hija y a estos dos caballeros, milord —terció Harry nuevamente. 
 
    —Tenga paciencia, excelencia. Estoy seguro que lady Granard nos podrá explicar, por qué su hermano cree que lord Harewood la deshonró antes de contraer matrimonio —expuso el hombre para sorpresa de todos, especialmente de Harry. 
 
    —Con todo respeto, conde, ese asunto no es de incumbencia —intervino Helen—. Yo no tengo nada que hacer aquí, Marc. —Se dirigió a él. 
 
    Marc la observó entrecerrando los ojos y la detuvo por el codo cuando intentó marcharse del estudio. 
 
    —¿Por qué has hablado de ese asunto con extraños? —le reclamó Helen—. No tenías ningún derecho…  
 
    —¿Tienes un hijo? —increpó Richmond, abriéndose paso entre Harewood y Carlisle—. ¿Un hijo concebido antes de tu matrimonio? —masculló con los ojos entrecerrados. 
 
    Marc comenzó a evocar las palabras de Jean y sintió que el aire le faltaba.  
 
    No. No podía ser lo que estaba imaginando. 
 
    —Un hijo que Beaufort asegura es mío —intervino Harewood. 
 
    Su amigo se volteó a mirar a Edward como si quisiera asesinarlo, y luego volvió a clavar su mirada llameante y furiosa en Helen. 
 
    —¿Por qué mentiste, Helen? Yo jamás te he tocado un solo cabello, nunca te he faltado el respeto y siempre fui un amigo fiel y leal. ¿Por qué me calumniaste de ese modo? ¿Sabes todo el daño que tu mentira ha provocado en mi vida, a una persona inocente como lo es Deborah? —le increpó con decepción. 
 
    —Yo jamás te acusé. —Se defendió la dama. 
 
    —Pero callaste, ¿cierto? Cuando su excelencia pensó que ese niño era mío, no refutaste sus suposiciones, ¿tengo razón? —insistió. 
 
    —Lo siento, Edward, nunca fue mi intención involucrarte en este asunto. 
 
    —Pero lo hiciste. No te importó que su excelencia pensara lo peor de mí y arruinara mi relación con la única mujer que he amado, a quien amo con todas mis fuerzas y me detesta por creer que te deshonré. La perdí por tu silencio y por las mentiras de tu hermano. Me siento profundamente decepcionado, pensé que éramos amigos… 
 
    Marc, que había oído cada palabra, pasmado, preso de la rabia y de la vergüenza, estaba incrédulo. Elliot no era el hijo de Harewood, tal como Samanta y Jean se lo habían sugerido. Se había sacrificado y sacrificado al amor de su vida por una mentira… 
 
    Cuando al fin la sorpresa lo abandonó, reaccionó con brusquedad y le cuestionó a Helen quién era el maldito que la deshonró. Sin embargo, el golpe invisible que recibió a su confianza, no se lo esperaba. 
 
    —Fui yo —dijo Harry, asumiendo la responsabilidad. 
 
    —¡¿Tú?! —inquirió él, sin dar crédito a aquello. 
 
    Su mejor amigo no se amedrentó, se plantó frente a él y afirmó con la cabeza. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Marc propinó un puñetazo que hizo caer a Richmond. 
 
    —¡Eres un maldito cabrón! ¿Cómo pudiste? —le reprochó, lanzándose encima a horcajadas para seguir lanzando puño tras puño—. ¡Lo habría esperado de cualquiera, menos de ti! ¿Por qué, Harry? ¡Por qué, maldición! —bramó sin intención de detenerse. 
 
    Richmond esquivó varios golpes y lo empujó, apartándolo y logrando ponerse de pie. 
 
    —¡No es como tú piensas! —Se defendió Harry—. ¿Crees que habría dejado que otro hombre crie a mi hijo? Si lo hubiera sabido, jamás habría permitido que se casara con Granard… 
 
    Marc volvió a atacarlo sin contemplaciones y Richmond no se dejó. 
 
    —¡Basta! ¡Deténganse! —gritó Helen entre sollozos. 
 
    —¡Tú cállate! —bramaron los amigos al mismo tiempo, mientras se atestaban golpe tras golpe. 
 
    Winston, Jean y George, que habían ingresado por el tumulto que se oía desde fuera de la casa, contuvieron a Marc y lo apartaron de Richmond, mientras que lord Carlisle y Harewood tomaron a Harry de los brazos con la intención de sacarlo del despacho. 
 
    —¡Esto no se quedará así! —le advirtió Marc a su mejor amigo. 
 
    —¡Por supuesto que no! —replicó Harry—. ¡Reclamaré mis derechos como padre! ¡Te lo quitaré, Helen! ¿Me has oído? —amenazó a la dama que no paraba de llorar. 
 
    —¡Ni creas que te librarás de ocuparte de mi hermana! —gritó Beaufort, revolviéndose para que lo soltaran al ver que los caballeros se llevaban a Harry—. ¡Ya suéltenme! —ordenó a los lacayos, que solo aflojaron sus agarres, una vez que se oyó la marcha del carruaje del duque de Richmond—. ¡Largo todos de aquí! —bramó preso de la furia, haciendo que prácticamente todos corrieran, incluida Helen—. Tú te quedas, Helen —masculló, tomándola por el brazo y llevándola hasta uno de los sillones. 
 
    La lanzó allí y comenzó a caminar como león enjaulado por toda la habitación. 
 
    —¿Por qué callaste? —le increpó sin mantenerse quieto—. ¿Por qué no me dijiste que no fue Harewood, sino Harry?  
 
    —¿Me habrías creído? —preguntó Helen—. Te advertí que Edward no tenía nada que ver, te dije que no era el padre, te supliqué que no intervinieras en sus asuntos con la dama que amaba y que tú fueras feliz con Samanta. ¿Acaso no lo recuerdas? —lo amonestó del mismo modo que él a ella. 
 
    —¡Pensé que solo querías protegerlo! —bramó fuera de sí—. Llevabas siete años sin decir una palabra en su defensa, haciendo que pensara lo peor de él y me resultaba absurdo que dijeras la verdad en este preciso momento, cuando lo estaba acorralando para que se hiciera responsable de ti.  
 
    —¡Nunca me escuchas! —gritó Helen—. Yo no quería casarme con Arthur. 
 
    —¿Y con Harry sí? —la cuestionó con sorna—. Te metiste en la cama de Harry, cuando nuestra prima era su prometida, Helen… Acaso, ¿no sientes ni una pizca de remordimientos o vergüenza? ¿No tienes nada que decir al respecto?  
 
    —Yo no me interpuse entre ellos y tampoco busqué acorralar a Harry como estás insinuando. 
 
    —Ah, ¿no? Entonces, ¡cómo diantres, sucedió todo esto! Explícamelo tú, porque no quiero llevarme una amarga sorpresa cuando me lo tenga que decir Harry y ambos sabemos perfectamente por su expresión, que no sabía nada sobre el hijo que tienen en común —masculló muy cerca de su cara. 
 
    —Pues pregúntaselo a él y quédate con su versión de los hechos, porque no pienso decir una sola palabra —dijo con decisión—. Ya sabes quien es el padre de Elliot, y puedes darte por satisfecho.  
 
    —Sigo sin comprender por qué has hecho esto, Helen… —susurró, esta vez con lágrimas en los ojos—. ¿No comprendes que has arruinado muchas cosas con tu mentira? —le reprochó, preso de un dolor que lo estaba consumiendo por dentro—. Jamás pensé que viviría para decir esto, pero por primera vez estoy de acuerdo con Harewood: has arruinado muchas vidas con tu silencio, me has hecho pasar la mayor vergüenza de mi vida con él y lady Deborah; sin embargo, eso aun tiene remedio y ellos todavía pueden ser felices, pero lo que nunca voy a perdonar es que, a causa de tu silencio, le hice daño a la única mujer que he amado y amaré toda mi vida. ¡Nunca! —bramó, fuera de sí, sobresaltando a su hermana—. ¡Fuera de mi vista! —gritó furioso, señalándole la puerta. 
 
    —Marc, yo no he querido hacerte daño…  
 
    —¡Que te largues, maldición! —volvió a clamar—. No quiero escucharte. 
 
    —¡Ella se casará! —vociferó Helen para que su hermano le prestara atención. 
 
    —¿Qué has dicho? —preguntó con incredulidad, paralizado en su sitio. 
 
    —Lo que has oído —dijo su hermana—. El compromiso será en Shelter Manor en tres días… 
 
    —¿Por ese motivo no ha asistido más a eventos? —cuestionó y Helen asintió—. No es posible… —musitó, preso del pánico—. Ella no puede comprometerse con nadie, no puede… 
 
    —Marc, no me digas que… 
 
    —¡Sí, sí y sí! —gritó fuera de sí—. ¡La hice mía, ella es mía y no puede casarse con nadie más! —rugió, tomándose de la cabeza—. Yo… yo solo tenía que casarme con lady Deborah y después largarme de aquí con mi mujer. Samanta solo tenía que esperar a que lo resolviera, ella lo prometió —cayó de golpe en su sillón y comenzó a llorar como un niño pequeño. 
 
    Helen, que sintió una terrible pena por su hermano, se acercó hasta él con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —¿Por qué, Helen? ¿Por qué a mí? —le preguntó sin consuelo. 
 
    Ella se puso de cuclillas y le tomó las manos. 
 
    —Hermano, aun estas a tiempo, faltan tres días para el compromiso… 
 
    —Ella no me escuchará, Helen. Por mi culpa aceptó a Sutherland, yo la orillé a eso. 
 
    —¿Ella te ama, Marc? —inquirió su hermana. 
 
    —Si no me amara, jamás se habría entregado. 
 
    —Entonces, toma medidas drásticas para que te perdone y no dejes que Samanta pase por el infierno que yo viví —le aconsejó—. Ponte de pie, date un baño y ve a por ella, hermano. El enojo se le pasará en cuanto le hagas recordar cuanto te ama, pero, sobre todo, cuando tú le recuerdes cuánto la amas a ella.  
 
    Marc la observó atónito e indeciso por su sugerencia. 
 
    —Ella te perdonará, Marc. Hazme caso que te lo digo por experiencia. 
 
    De inmediato el duque se levantó y salió corriendo de su despacho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
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    Shelter Manor, Gloucestershire 
 
    Samanta apenas había probado bocado en la cena y se retiró a su habitación, excusando un dolor de cabeza. Estaba en Shelter Manor con su nana y Libby, esperando la fiesta de compromiso entre ella y lord Sutherland, como el necio que aguarda ser llevado a las prisiones para ser castigado. 
 
    Apenas Libby le puso el camisón, la despachó y por el enorme escaparate del dormitorio, observó un largo rato el firmamento estrellado. Hacía tiempo que no se miraba tan bien el cielo que se mantuvo en esa posición, en absoluto mutismo, pensando en que pronto su vida cambiaría para siempre. Procuró respirar con más tranquilidad para tratar de disminuir el fuerte nudo que se le había formado en el corazón, al recordar que en dos días se comprometería con un hombre, amando profundamente a otro. 
 
    Pese a todo, quería pensar que la vida al lado de William no podía ser tan miserable, considerando que el caballero estaba ansioso por desposarla y había prometido darle la libertad que ella deseaba para seguir viviendo como hasta ese momento. Sin embargo, ¿cómo podía hacerlo sin evocar al maldito hombre que malogró su corazón y le había arrancado las ganas de vivir? Ya no era la misma joven vivaz y ocurrente, y solo deseaba acelerar el trámite que sería para ella la boda y terminar de resignarse a un destino que jamás concibió para ella. Si bien, nunca aspiró siquiera a casarse y mucho menos por amor, habría sido todo más fácil si no se hubiera enamorado del maldito duque insoportable que insistía en que la amaba y, sin embargo, no le tentó el corazón para hacerla a un lado y perseguir a otra dama.  
 
    ¿Qué clase de amor era ese? 
 
    Además, pretendía que su matrimonio con lady Deborah fuera una farsa, mientras que a ella la quería mantener como su amante. Aquello le quedó claro en cuanto William reveló que, a pesar de que Beaufort tenía todas las perder en aquel argumento trillado de cortejo doble, no se daba por vencido con la dama y pretendía conseguir su mano a como dé lugar.  
 
    Por eso en parte, había decidido regresar a la finca, porque no podía soportar la idea de ser parte de aquella trama, indirectamente. Además, estaba segura de que el duque no la dejaría en paz tan fácilmente y era preferible realizar el compromiso en el campo, lejos de los chismosos para que no pretendiera cometer una estupidez como las amenazas que le había hecho.  
 
    Emitió un largo suspiro de resignación y se sentó en el tocador. Cuando se miró al espejo se encontró con una completa desconocida. Había perdido por completo la chispa.  
 
    Se cepilló el cabello un rato y pensó que madame Helene se volvería rica si llegaba a relatar su desventura amorosa a alguna clienta. Una mueca parecida a una sonrisa se formó en su boca, y entonces escuchó un ruido que la hizo fruncir los ojos.  
 
    Se puso de pie para ir a por la pistola que tenía escondida bajo el colchón, pero cuando se volteó, se quedó tan inmóvil que dejó de respirar. El corazón se le detuvo por unos segundos, para después comenzar a palpitarle muy deprisa. 
 
    Era Marc y estaba de pie, recostado contra su puerta, viéndola fijamente. 
 
    En el cobijo que aquellas cuatro paredes que los envolvía solo a los dos, la cercanía del duque le erizó cada vello de la piel, en tanto en su garganta se formaba un nudo de incredulidad, esperanza y rabia en la misma medida. Tragó con esfuerzo y pudo escuchar el latido de su corazón, que bombeaba con fuerza. Las entrañas le ardían al evocar las caricias del hombre que la observaba con decisión y como una tonta, sintió cierta angustia cuando lo vio desmejorado, con magulladuras en el rostro, la barba un poco crecida, y el pecho subiendo y bajando por la respiración errática.  
 
    Sin embargo, la decepción y el indescriptible dolor que le causó con sus acciones, borró de golpe la preocupación que sentía por él. Ella también lo había pasado mal. Se había sentido ansiosa, sin apetito, había pasado noches enteras despierta, pensando en el responsable de su tristeza, dolor y desesperación. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó, casi sin voz. 
 
    El duque comenzó a avanzar, acortando la distancia que los separaba y ella fue incapaz de moverse. Permaneció inmóvil, observando al hombre colosal que le hacía hervir la sangre. Alargó la mano, acarició su mejilla, estremeciéndola por entero. Por instinto, cerró los ojos y gimió. 
 
    —Lo siento, Samanta —susurró a su oído, rodeándola con un brazo por el talle—. Perdóname por lo que haré, pero no puedo permitir que te comprometas con nadie más, cielo… —musitó gravemente, tapándole la boca con la otra mano y arrastrándola fuera de la habitación. 
 
    Samanta no había podido siquiera reaccionar por el estupor que le causó el actuar del duque y solo lo hizo la metió en un carruaje que conducía ¡su ayuda de cámara!  
 
    Gritó y lo atacó como una fiera cuando el coche se puso en marcha; sin embargo, Beaufort le puso una mordaza y le ató las muñecas. 
 
    ¡¿Pero qué diantres pretendía el muy maldito?! 
 
    ¿La estaba secuestrando para evitar que se comprometiera? 
 
    —Te lo advertí, Samanta. Te dije que no me obligaras a tomar medidas drásticas. 
 
    Ella lanzó varias patadas y se sacudió dentro del carruaje, pero el muy cretino la sentó en sus piernas y la apresó con sus brazos.  
 
    —Tú eres mi mujer, no puedes casarte con otro que no sea yo… —habló, colocando un mechón de pelo detrás de su oreja. 
 
    [image: ] 
 
    Angustiado y preso de la desesperación cuando supo que su mujer se comprometería con otro, no tuvo mejor idea que raptarla. Quería tiempo a solas con ella para que lo escuchara sin interrupciones y sin tener que respetar el decoro. Sin embargo, a pesar de que sabía que ella lo amaba, no pareció de lo más complacida cuando la metió en el carruaje y la sentó en sus piernas para que dejara de protestar. 
 
    Antes su contacto, Samanta apartó la cara con violencia y lo vio con los ojos encendidos de furia, mas no la soltó. Ya cuando se detuvieron, la subió a sus hombros e ingresó como un rayo en su casa de campo. A zancadas subió las escaleras, entró a su habitación, cerrando con llave y la bajó con delicadeza en la cama, quitándole la mordaza. 
 
    —¡Te has vuelto loco! —le comenzó a gritar—. ¡Suéltame! ¡Te exijo que me sueltes! —bramó fuera de sí, señalando sus muñecas. 
 
    —No lo haré hasta que tú y yo lleguemos a un acuerdo, ¿me oíste? —replicó Marc, dando vueltas en círculo como si estuviera poseído. Se detuvo y la miró a los ojos con recriminación—. ¡¿Cómo se te ocurre aceptar la propuesta de Sutherland?!  
 
    Ante su reclamo, la joven que tenía enfrente se puso de pie y se acercó a él, levantando las manos para que la desatara. 
 
    —¡¿Y qué querías?! —masculló con evidente dolor—. ¿Qué me quedara viendo cómo te casabas con otra, mientras me mantenías como tu amante?  
 
    Sorprendido de su acertada conjetura, Marc reaccionó abriendo los ojos como platos. Ella volvió a enseñarle las manos y él procedió a desatarle las muñecas. 
 
    —¿Me dirás que no fue esa tu intención? —le increpó Samanta—. ¡Eres un maldito canalla y un cobarde! —levantó su mano, propinándole una fuerte cachetada—. ¿Por qué no me dejas en paz y sigues con aquella farsa de cortejo? ¿Acaso te has cansado de hacer le ridículo y ser el hazmerreír de todo Londres? —sotaneó la joven sin contenerse. 
 
    El rostro se le había volteado con el golpe que recibió. Cuando volvió la cara a ella, se encontró con los ojos negros irascibles, observándolo como si en verdad quisiera matarlo. 
 
    —Samanta, yo… 
 
    —¡Tú nada, Marc! —lo calló—. Cuando fui a verte, sabías que no cumplirías con tu promesa y de igual manera me hiciste tuya. Me arruinaste cuando yo no hice más que confiar en ti. ¿Qué quieres ahora? —la chica estaba histérica y al borde del colapso emocional—. ¡Como te atreves a secuestrarme, maldito, arriesgando mi reputación de esta manera! ¿Crees que alguien querría casarse conmigo si descubren que he pasado la noche con otro hombre? —reclamó con frenetismo. 
 
    —¡Pues es precisamente lo que busco, maldición! ¡Qué nadie más que yo, sea quien se case contigo! —reveló sin ningún atisbo de arrepentimiento. 
 
    —Estas completamente loco… —moduló apenas y caminó hasta la puerta, intentando abrirla en vano. 
 
    —No puedo renunciar a ti, Samanta —confesó él en tono grave, casi gutural.  
 
    La determinación con las que había pronunciado aquellas palabras, hizo que Samanta dejara de intentar abrir la puerta y se volteara a mirarlo con recelo. 
 
    —Escúchame y entiéndeme, cielo. Te amo, y es verdad que no pensé demasiado en las cosas, lo único que quería era que estuvieras conmigo para siempre… 
 
    —¿Cómo tu amante? ¿Ese es el lugar que merezco? —le recriminó con aprensión; estaba atónita. 
 
    —¡No, maldición! Yo no quería que las cosas sucedieran de esa manera, pero, por un lado, estaba mi deber y por el otro estabas tú y no estaba dispuesto a perder ninguna de las dos cosas. 
 
    —Pues, dado el hecho de que estés aquí, reteniéndome en contra de mi voluntad, lo único que puedo deducir es que te has quedado sin nada —la respiración de Samanta era irregular; sin embargo, siguió sacando fuerzas para exigirle que la liberara—. Ahora, si aun te queda algo de cordura, ordenarás que me lleven de regreso a Shelter Manor. Lori ya debió haberse dado cuenta y el primer lugar donde vendrán a buscarme, es aquí. De una o de otra manera, terminaré saliendo de esta casa y por el bien de tu amistad con Harry, es mejor que sea por las buenas, Marc… 
 
    El duque sonrió con sorna. 
 
    —Lo que menos me importa es la opinión de Harry —masculló con odio—. Samanta, te traje aquí para hacerte entrar en razón, no para hablar de ese traidor… 
 
    —¿Qué has dicho? —inquirió ella, sorprendida de que se hubiera dirigido a su tío de aquella manera. 
 
    —¿Sabes por qué tú y yo estamos en esta situación? —increpó con su mirada cargada de dolor—. Harry fue quien deshonró a Helen, Samanta, y si él tan solo se hubiera hecho responsable, nosotros no estaríamos atravesando esta situación tan dolorosa… 
 
    —Mientes —respondió ella, incrédula—. Mi tío es incapaz de algo así y no puedes utilizar ese recurso tan bajo para que te perdone… 
 
    —Yo también lo creí incapaz, pero es la verdad. Él es el padre de mi sobrino —confesó con pesar, aunque por dentro sentía cierta tranquilidad de que su amigo fuera el padre de Elliot. 
 
    Nadie cuestionaría al duque de Richmond y las cosas para el pequeño y Helen serían mucho más fáciles.  
 
    —Debe ser un error, Marc —mareada ante impresionante novedad, se sentó al borde de la cama—. Harry no es así, tiene que haber una explicación… —insistió ella, reusándose a pensar que era verdad lo que el hombre decía. 
 
    —Las explicaciones en estos casos sobran, cielo. Ahora solo me importa que me perdones y retomemos nuestros planes, como hasta la noche de tu presentación… —suplicó, sentándose a su lado—. Rompe con el marqués, no te comprometas con él, te lo suplico… 
 
    Los ojos de Samanta se llenaron de lágrimas. En sus ojos, Marc percibió cierta esperanza que enseguida se esfumó como polvo en el viento.  
 
    —Lo siento, pero no me retractaré. —Se puso de pie y fue hasta la puerta que estaba cerrada con llave—. Deja que me vaya, Marc. No hagas esto más difícil… 
 
    —¿Por qué, Samanta? ¿Por qué no puedes darnos una oportunidad? Ya no hay nada que nos impida casarnos y estar juntos… 
 
    —¿Lo preguntas en serio? —increpó ella, con una sonrisa triste—. Marc, ¿cómo pretendes que olvide todo lo que me has hecho pasar y te perdone? —le cuestionó—. Yo… me fue difícil aceptar mis sentimientos por ti, precisamente porque tenía miedo a muchas cosas, mas me arriesgué, te abrí mi corazón y te entregué mi amor, mi cuerpo, confié en ti y tú… tú solo me rompiste el alma, dejándome rota como pedazos de cristal, pretendiendo tenerme de amante mientras a otra le dabas el lugar de esposa. Me has quitado todo, Marc. Me has dejado sin nada y ¿aún tienes el descaro de preguntarme por qué? 
 
    —Lo lamento, Samanta… estaba ciego. Yo, desde que te vi por primera vez supe que serías la única mujer que amaría toda mi vida y no estaba dispuesto a renunciar a ti —confesó, bajando los hombros—. Sé que habría sido mejor decirte la verdad y no aprovecharme, pero te juro que no me arrepiento de haberte hecho mía porque era la única garantía que tenía para que no me abandonaras… 
 
    Con la mirada atrapada en la suya, sintió que un pánico azorado se apoderaba de todo su ser. No quería perderla y, sin embargo, presentía que lo estaba haciendo.  
 
    No mentía en nada de lo que había pronunciado; desde que la vio había querido estar con ella, quería asegurarse de que fuera suya para siempre, y el haberla comprometido arrebatándole la inocencia, fue la mejor idea que se le ocurrió para que ella no pretendiera casarse con otro y esperara a que resolviera los asuntos de Helen. Sin embargo, no contó con que a Samanta no le importara demasiado y estuviera planeando su compromiso con el marqués, cosa que lo enloqueció y lo llevó a cometer la locura de secuestrarla. 
 
    Aguardó impaciente a que lo entendiera, pero no ocurrió. Ella lo vio con resentimiento y más que conmoverse con su excusa, parecía ansiosa por salir corriendo y alejarse de él.  
 
    —Déjame ir, Marc. Esto ya no tiene sentido… —pronunció con la voz temblorosa, señalándolo a él y luego a ella. 
 
    —No vuelvas a decir que lo nuestro no tiene sentido, Samanta. —Se acercó a ella y le tomó del rostro—. ¿Es tan sencillo para ti decirlo? ¿Crees que es tan fácil alejarme de ti, olvidarte? —pregunto desesperado. 
 
    Samanta tomó sus manos de su rostro y lo apartó. 
 
    —Pues te resultó muy fácil reemplazarme; de ese mismo modo puedes hacer a un lado todo lo referente a mí. 
 
    Beaufort negó con la cabeza. 
 
    —No podré nunca, y tú tampoco. ¿Sabes por qué? Porque, aunque sea un canalla, un idiota, un egoísta o un maldito, ya nunca podré quitarme del alma tu amor, el sabor de tus labios, la sensación de fundirme en tu sedosa piel —le explicó con desespero—. Puede que sea todo lo malo que quieras, pero mi amor por ti es genuino. 
 
    —Y tu locura también, ¿no comprendes que no puedo perdonarte? —murmuró casi sin fuerzas—. Si bien me has quitado todo, aún me queda algo de orgullo y dignidad, y no pienso dejarte pisotearlos de nuevo, solo porque estás arrepentido. 
 
    —¡Todos cometemos errores! O, acaso ¿ya no me quieres?  
 
    —Ese no es el punto. 
 
    —Entonces, ¿cuál? —increpó—. ¿Cuál es el motivo por el no puedes darme otra oportunidad? 
 
    —¿Ves mi rostro? —señaló su cara empapada de lágrimas—. Nunca he llorado desde que mis padres murieron, y sin embargo, desde que te conocí he vuelto a probar el sinsabor de la tristeza. Me quitaste la alegría, las ganas de pensar en un futuro prometedor para conformarme con otro que no estaba en mis planes. Has decidido todo por mí; cuando enamorarme y también, cuando hacerme trizas el corazón. No me has dado salida para escoger nada, y en estos momentos, estoy segura que si me quedo a tu lado, no viviré en paz, Marc —tragó con fuerza, cerró sus ojos y sollozó—. Te amo con todas mis fuerzas… —musitó, sacando de dentro aquel sentimiento que la estaba quemando—. Nunca amaré a nadie como a ti, pero eso no significa que quiera o pueda vivir contigo. Al menos no en este momento. 
 
    —Te daré todo el tiempo que desees, pero júrame que no le dirás que sí al marqués. 
 
    De pronto, Marc se sintió patético al replicar las palabras que con tanto desespero Harewood le había suplicado a lady Deborah para que lo rechazara. No podía ser de otra forma; lo había alcanzado la maldición del hombre a quien casi le arruina la vida por una mentira. Ahora lo comprendía y deseaba tanto retroceder el tiempo para hacer las cosas de un modo diferente, mas era imposible y solo le restaba probar en carne propia el dolor de tener la incertidumbre de que la mujer que amaba, se casaría con otro. 
 
    —Ya le di mi palabra a William. 
 
    —¡Puedes retractarte! —insistió. 
 
    —Que tú no le des importancia a las promesas, no significa que los demás seamos igual. 
 
    —¿Es tu última palabra? 
 
    —Sí —dijo con la voz temblorosa y las lágrimas rebosando de sus ojos. 
 
    —Comprendo… —musitó derrotado pues, al parecer, nada de lo que en ese momento dijera, la haría perdonarlo y cambiar de opinión. 
 
    —Deja que me marche —insistió ella—. Ya me has arrebatado la virtud; no arruines mi única oportunidad de ser feliz, me lo debes. 
 
    El escucharla, Marc sintió que algo se rompía en su interior y que le arrancaban el alma. Jadeó por la impresión de su inminente derrota; ella ya no estaba dispuesta a confiar en él. El corazón le sangraba por la puñalada que le atestaron las palabras de la mujer que amaba y supo que tampoco podía más. Solo quería morir y olvidar su suerte, cuando su único pecado había sido quererla.  
 
    —Está bien, Samanta —respondió rendido—. Por todo el amor que te tengo y porque, como has dicho, te lo debo, dejaré que te marches y hagas tu vida como deseas. 
 
    Marc abrió la puerta y la acompañó hasta el vestíbulo, donde Jean aguardaba impaciente sus órdenes, pues habían acordado que irían a Gretna Green para terminar de concretar su unión con la sobrina de su amigo. Sin embargo, el lacayo pareció impresionado cuando el duque, claramente destrozado, le ordenó que llevara de regreso a la dama. 
 
    Ante los gritos que la pareja se había proferido en los aposentos del duque, el personal de servicio se presenciado en el vestíbulo, intentando averiguar qué había ocurrido. Sin embargo, a Marc no pareció importarle demasiado la presencia de extraños. 
 
    —Puedes estar tranquila —susurró, rozando su mejilla para secar las lágrimas—. Nunca volveré a importunarte, lo prometo.  
 
    Ella comenzó a llorar y, en un impulso, saltó a su cuello y lo abrazó con todas sus fuerzas. Marc se aferró a ella y ambos sollozaron sin consuelo, conmoviendo el corazón de la servidumbre que los observaba consternados y con lástima.  
 
    —Cuídate mucho, y si puedes, perdóname por cometer tantas locuras cegado por el amor que siento… —Se separaron y él le dio un casto beso en la frente.  
 
    Samanta recorrió con su mirada la estancia, topándose con los ojos llorosos de la señora Gills. 
 
    —Vete tranquila, nadie dirá nada que pueda comprometerte. Lo prometo —juró él. 
 
    Samanta asintió, dio media vuelta y salió de la casa.  
 
    Jean lo observó como si esperara a que le ordenara que no la llevara a ningún lado, pero Marc solo afirmó y el hombre no tuvo más remedio que salir tras la dama para hacer lo que su amo le había ordenado. 
 
    Cuando el carruaje se marchó, Marc tragó con esfuerzo mientras el nudo en su corazón se hacía gigante. Ella no solo se llevaba consigo su amor, sino también su última esperanza de ser feliz.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
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    Algo después del mediodía, Samanta, impaciente por el retraso de su tío que no llegaba a la finca, observaba por los ventanales las afueras de la casa. Sus pronunciadas ojeras revelaban que no había dormido nada por segunda noche consecutiva y, ¿cómo hacerlo después del desenlace que tuvo su encuentro con el duque? 
 
    Afortunadamente, en la casa nadie se había percatado de su ausencia y al personal que estaba fuera, el ayuda de cámara de Beaufort les dedicó unas cuantas palabras para luego asegurarle que no dirían nada. Entonces, pensó que el duque incordio había orquestado meticulosamente su secuestro. 
 
    —¿No tienes noticias de su excelencia? —a su espalda habló el marqués de Sutherland, que no estaba comprendiendo muchas cosas en ese momento. 
 
    Su prometida parecía una condenada a la horca y su tutor no aparecía. 
 
    —Nada… —musitó ella, emitiendo un hondo suspiro—. En Londres, ¿no se rumora nada sobre mi tío? —inquirió con suavidad, para cerciorarse de que nadie aun sabía sobre su asunto con lady Granard. 
 
    —He venido directamente desde Surrey —explicó él—. Samanta, ¿está ocurriendo algo malo? En unas horas debemos celebrar nuestro compromiso y el duque no aparece. Acaso, ¿se está retractando? 
 
    —No lo creo, milord. 
 
    —Dime William, ya te lo he pedido muchas veces —insistió el caballero. 
 
    Samanta se volteó a verlo a la cara, forzó una sonrisa y asintió. 
 
    —¿Y tú? —increpó con el ceño fruncido. 
 
    —Yo qué, mi… William… 
 
    —¿Estás arrepentida de aceptarme? 
 
    —Le he dado mi palabra —respondió con sequedad. 
 
    —Pues, ya no me conformo solo con tu palabra —replicó el caballero que parecía ansioso—. Quiero que ames, Samanta —confesó con sinceridad. 
 
    William tomó su mano y después, lenta, deliberadamente, se la llevó a los labios. El brillo de sus ojos hizo que Samanta sintiera pánico, pues claramente la estaba viendo con deseo. De solo imaginar que debería compartir la cama con un hombre que no era Beaufort, el estómago se le revolvió de inmediato.  
 
    Tiró con disimulo de su tacto y trató de serenarse. 
 
    —Pide demasiado cuando nuestra unión es solo parte de un trato —respondió con una sonrisa para que sus palabras no sonaran tan mal.  
 
    —Espero con el tiempo puedas quererme. Al menos lo intentarás, ¿cierto? 
 
    —Pondré todo mi empeño, pero no le prometo nada —respondió con sinceridad. 
 
    —Tu corazón ya tiene dueño, ¿cierto? —increpó el marqués con enfado. 
 
    Para su alivio, Peter llegó a su rescate y los interrumpió con la noticia de que, el carruaje del duque de Richmond estaba llegando.  
 
    Salió prácticamente corriendo y en la entrada principal, envuelta con un chal, esperó a que llegara. Sintió la mano de William en su hombro y se envaró por la tensión de incomodidad que le provocaba su cercanía. 
 
    Harry bajó del coche y caminó a zancadas hasta la entrada, donde Samanta lo recibió con un afectuoso abrazo, escrutando con cuidado su rostro. Estaba demacrado y parecía de muy mal humor. 
 
    —¿Estás bien? —inquirió preocupada. 
 
    Harry afirmó con la cabeza, asumiendo que ya la habían puesto al tanto de las novedades, por lo que Helen le mencionó en la acalorada discusión que mantuvieron desde Londres hasta Paradise Hall. 
 
    —Sutherland —saludó al marqués con poca cortesía—. Ven conmigo a mi despacho, necesito que hablemos. 
 
    El marqués entrecerró los ojos y lo siguió. 
 
    Samanta fue tras ellos, pero su nana la detuvo del brazo en el vestíbulo y la condujo hasta el saloncito donde siempre la doncella bordaba y Samanta bebía el té. No se mantuvo quieta por todo el tiempo que duró la conversación entre los caballeros, pero cuando escuchó unos pasos, se puso alerta. 
 
    Era el mayordomo, Peter, quien fue a por ella para despedirse del marqués de Sutherland. 
 
    Samanta miró a su nana que tampoco comprendió nada, y luego siguió al sirviente. 
 
    —Samanta —dijo William con impaciencia en cuanto la vio. La tomó de las manos y la miró a los ojos con una mezcla de incredulidad, rabia y ansiedad—. Su excelencia me acaba de comunicar que no habrá compromiso. ¿Me puedes explicar qué sucede? Porque no me dio ninguna razón y exijo saber los motivos para al menos excusarme con mi familia. Mi madre estará a llegar y ni siquiera podré justificar la situación.  
 
    —¡¿Qué?! ¿Harry rompió el compromiso? —inquirió con incredulidad y un inexplicable alivio. 
 
    —¿Me dirás que no lo sabías? —increpó el marqués. 
 
    —No, estoy tan sorprendida como usted… —respondió sin salir de su asombro, preguntándose cuáles habrían sido los motivos de su tío. 
 
    —Si no estás de acuerdo con cancelarlo, podemos marcharnos ahora mismo y celebraremos un grandioso compromiso en Londres —propuso el caballero con cierta esperanza. 
 
    Samanta tiró sus manos de las suyas y negó. 
 
    —Sabe perfectamente que acepté casarme con usted por mi tío, y si él no considera que este compromiso sea apropiado, no me opondré a que lo cancele. Lo siento mucho. 
 
    —Es por ese hombre, ¿cierto? Por el duque de… 
 
    —¡Marqués! —Se oyó la voz temeraria de Richmond—. Mis motivos nada tienen que ver con terceros y no intente manipular a mi sobrina —advirtió—. Como le he dicho, tengo un asunto personal que resolver fuera del país y me llevará mucho tiempo. 
 
    —Esa explicación no me convence, excelencia. 
 
    —Ese es su problema —zanjó el duque, retando al marqués a que osara a replicarle—. Mi sobrina vendrá conmigo, por lo tanto, he decidido liberarlo del compromiso para que no se sienta atado a nuestro acuerdo y, en el caso de que encuentre a una joven apropiada con quien desee desposarse, no se sienta impedido a hacerlo por un trato que nunca tuvo sentido. Ese es mi motivo para romper el compromiso y no hay nada más que cuestionar.  
 
    —No puede simplemente hacer eso, excelencia. 
 
    —Claro que puedo y ya lo he hecho —respondió corto de paciencia—. Por favor, marqués, no haga más difícil la situación. No cambiaré de opinión y sabe que mi sobrina jamás me llevaría la contraria. 
 
    Sutherland afirmó con rabia, dio media vuelta y se retiró del lugar. Había rentado una residencia en el pueblo, por lo tanto, no tenía nada que llevarse de Shelter Manor ni tiempo que ganar para intentar convencer a Samanta de seguir con su acuerdo. 
 
    —Empaquen sus cosas porque nos iremos de viaje —ordenó el duque, mirando a la señora Banks y a Samanta. 
 
    —¿Qué está ocurriendo, tío?  
 
    —No quiero hablar del asunto ahora mismo. Solo has lo que ordené. 
 
    —Pero… 
 
    —Iré a resolver algunos asuntos al pueblo, en cuanto regrese quiero que tus baúles estén listos y en el carruaje —zanjó Harry, saliendo nuevamente de la casa. 
 
    —¿No te imaginas qué le pudo haber pasado? —inquirió su nana, que observó la amplia espalda del duque, perderse por la puerta. 
 
    —Lo imagino… —musitó ella despacio—. Pero te lo diré en cuanto podamos conversar tranquilas y a solas. Ahora, debemos empacar o se desquitará con nosotras. 
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    Marc regresaba de cabalgar cuando un lacayo le informó que su hermana había llegado en su ausencia. Con un mal presentimiento, bajó de su montura y le tendió la brida al mozo para que se encargara de Wind. En cuanto llegó a la entrada principal de la residencia, oyó a alguien clamar a lo lejos su nombre. 
 
    Extrañado, viró la cabeza y vio a Harry acercándose a todo galope en su montura que, segundos después se detuvo frente a la casa. Su amigo bajó de un salto, lanzándole al mismo mozo las riendas de su caballo y furioso se acercó hasta él. Ni siquiera lo vio venir, cuando un fuerte puñetazo en la mandíbula lo tumbó. 
 
    —Eso es por Samanta —masculló, pasando por encima de Beaufort e ingresando a la residencia—. ¡Levántate! Tenemos que conversar y no tengo todo el día —vociferó desde adentro. 
 
    —Me lo merecía… —musitó, incorporándose mientras bufaba, se frotaba la quijada haciendo una mueca de dolor. 
 
    Siguió a Harry que fue directamente al despacho donde sirvió dos copas de brandy. Le tendió una que tomó con gusto, pues la iba a necesitar para digerir la conversación que tendría con su amigo. Ambos necesitaban explicarse muchas cosas y temía que no terminaran bien. 
 
    —¡Ni creas que te librarás de cumplirle a mi sobrina! —advirtió Richmond, tomando asiento en uno de los sillones—. Te casarás con Samanta porque no pienso consentir que suceda lo mismo que ocurrió con tu hermana y conmigo. 
 
    Ante las palabras de Richmond, Marc se quedó inmóvil y se asustó por la intensidad de sus emociones, pues pensó que era imposible amarla más de lo que ya lo hacía.  
 
    Miró a los ojos negros de su amigo que lo observaba con preocupación. Sin embargo, él sonrió por primera vez en muchos días y se relajó un poco más. 
 
    —¿Quieres decir que no habrá compromiso? 
 
    —¡Por supuesto que habrá! Pero no se comprometerá con el marqués, sino contigo —aclaró de un modo determinante. 
 
    Durante cinco minutos, recorrió la habitación con el ceño fruncido, mientras se preguntaba por qué las cosas siempre le ocurrían a destiempo. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Acaso no te agrada la idea? —increpó Richmond, juntando sus negras cejas y presionando con fuerza su vaso. 
 
    Beaufort tomó asiento frente a él y sonrió con tristeza. Las esperanzas que le dieron aquella afirmación, lo dejó absorto y conmovido, pero más ansioso porque no estaba seguro de que ella lo aceptara. 
 
    —Me asiento aliviado de que la hayas liberado de semejante carga. Tú has hecho lo que yo no pude con Helen: comprenderla. Pero… 
 
    —¿Pero qué? 
 
    —Samanta me dejó claro que no quiere nada conmigo y no pienso consentir que la obligues a hacer cosas que no desea. Sabes mejor que yo que jamás será feliz si no hace las cosas a su modo y a su tiempo —respondió con resignación. 
 
    —Marc, necesito que me digas la verdad: Cuándo te comenzó a interesar mi sobrina, ¿por qué no has conversado conmigo para cortejarla? —le cuestionó—. Si tus intenciones eran buenas, debiste decírmelo y lo habríamos resuelto. Somos como hermanos, te conozco y tú a mí, y sería el hombre más feliz del mundo si mi tesoro más preciado lo dejara en tus manos. ¿Por qué jugar al gato y al ratón con Samanta? 
 
    —Porque comenzamos con el pie izquierdo y me rechazó. Además, estaba segura de que tú te enfadarías porque estabas ansioso a que se comprometiera con Sutherland; no quería decepcionarte. También temía que nuestra amistad se arruinara —confesó—. Cuando al fin me aceptó, me sentí en la obligación de separar a lady Deborah de Harewood para enmendar el lío de mi sobrino; sin embargo, todo terminó como ambos ya lo sabemos —dijo en tono lastimero y entrecerró los ojos—. Sin querer a lastimé, Harry. Créeme que me ha dolido más a mí que a ella, pero no me lo perdona y ha sido clara al decir que jamás lo hará.  
 
    —Helen causó muchos problemas callando… —murmuró Harry—. Te ofrezco una disculpa sincera, Marc, por todo lo que provocó mi irresponsabilidad, mas espero puedas ponerte en mis zapatos y comprender mi actitud; yo no sabía de su embarazo y en realidad, tampoco que en aquella habitación…  
 
    —¡Calla! No quiero saber los detalles —Negó Beaufort, sin querer imaginarse lo que había ocurrido—. Las cosas ya sucedieron y lamentarse no resuelve nada, Harry. Ni en tu caso, ni en el mío. 
 
    —Sin embargo, naturalmente me haré cargo del asunto —por primera vez en muchos años, Harry sonrió de verdad—. Tengo un hijo… —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Estoy ansioso por conocerlo, ¿crees que me aceptará? ¿Qué seré un buen padre? 
 
    Beaufort sonrió por la repentina preocupación de su amigo. 
 
    —Elliot es un niño bastante ocurrente que no comprende muchas cosas aún. Será fácil ganártelo y respondiendo a lo último, has hecho un estupendo trabajo con Samanta. Es una mujer extraordinaria. Así que, deja de preocuparte por esas cosas. 
 
    —Te has enamorado como un tonto —dijo Harry, cuando lo escuchó nombrar a Samanta. Sin embargo, frunció el ceño—. No pienses que, porque ella en estos momentos pasa de ti, te librarás de responderle como se debe. 
 
    —Yo sería el hombre más dichoso del mundo con esa unión, pero en este caso, amigo, creo que es ella quien muere por librarse de mí —resopló con frustración—. Desde el momento en que la vi, me golpeó fuerte el corazón y supe que no podría jamás arrancarla de mí. Estuve dispuesto a todo por ella porque me había dado cuenta de que todos aquellos sueños que siempre tuve, no estarían completos sin su presencia en mi vida. Sin embargo, lo arruiné y solo queda lamentarme. 
 
    —Te perdonará, solo dale tiempo… 
 
    —¿Cuánto, Harry? —sondeó abatido—. ¿Cuánto más debo esperar para que me conceda una segunda oportunidad? 
 
    Richmond bebió un sorbo de su copa y cambió su expresión por completo. 
 
    —Respecto a eso, haré un viaje a París después de recoger a mi hijo en Kent. Evidentemente, Samanta vendrá conmigo. 
 
    —¡¿Te la llevarás?! —gritó con absoluto espanto —. ¡No puedes alejarla de mí! ¿Cómo pretendes que me perdone si estableces semejante distancia entre nosotros? 
 
    Se puso de pie, desafiante y Richmond lo imitó. 
 
    —Precisamente por eso he venido a hablar contigo, para concretar tu matrimonio con ella. Sin embargo, dadas las cosas como están, me temo que no es posible que lleguemos a un acuerdo en este momento. Además, solo serán unos meses y ese tiempo servirá para que sanen sus heridas —explicó conciliador. 
 
    —¿Cuánto tiempo, Harry? ¿Cuántos meses estarán lejos? 
 
    —Supongo que de seis meses a un año. 
 
    Marc se tomó de la cabeza y cayó rendido en su sillón. 
 
    —Me olvidará, ella me hará a un lado y se olvidará de mí. 
 
    —Comprende que no puedo dejarla sola por tanto tiempo —expresó su amigo para que entrara en razón. 
 
    —Pues déjala aquí, yo la cuidaré, pediré una licencia especial para que nos casemos en unos días, pero no te la lleves —suplicó impotente. 
 
    —Acabas de decir que no desea nada contigo. ¿Cómo pretendes que me marche tranquilo?  
 
    —¡Mi Dios! ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? —se preguntó. 
 
    —Tengo una idea —dijo Harry—. No sé si resultará, pero al menos tendrás una última oportunidad. 
 
    Marc escuchó ansioso y, cuando terminó de relatarle su plan, se dirigieron a Shelter Manor.  
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    En el vestíbulo, los baúles estaban encimados esperando a que los lacayos los subieran al carruaje. Marc permaneció oculto allí, mientras Harry llamaba a Samanta. 
 
    —Estamos casi listas, tío —informó la dama se veía preciosa en un vestido color aguamarina. 
 
    —Samanta, tú y yo nos debemos una conversación muy seria. —Richmond moduló lo más tranquilo que pudo para no espantar a su sobrina—. Respóndeme una cosa: ¿es verdad que estás enamorada de Beaufort? 
 
    Samanta palideció de inmediato. Las lágrimas afloraron en sus ojos al comprender que su tío ya estaba enterado de todo y tenía pavor a decepcionarlo.  
 
    ¿Qué le diría? No podía simplemente decir que él la sedujo y la engañó, pues se había entregado por voluntad propia al irritante hombre que amaba con todo su corazón. 
 
    —No te juzgaré, pequeña —agregó Harry para infundirle confianza—. Solo quiero que seas feliz. 
 
    —Es cierto, tío —contestó envalentonada—. No sé cómo te has enterado, pero es verdad. Amo a ese hombre irritante y prejuicioso. 
 
    Marc, que estaba escuchando, sonrió con satisfacción tras varios minutos de tensión, mientras un intenso anhelo por besarla y estrecharla entre sus brazos, se habían apoderado de él. Al parecer, aún tenía una oportunidad. 
 
    —Marc no es un hombre malo, pequeña, y no estoy enfadado por lo que sientes. Es más, debiste decírmelo para no seguir alentando a William. Es en parte mi culpa, lo siento. —Se disculpó y Samanta se abrazó a él más tranquila—. Entonces, ¿estarías dispuesta a casarte con él? Si ese es el caso, lo arreglaré todo antes de mi viaje y podrás quedarte aquí… 
 
    Samanta se separó de su tío y con la cabeza, negó en rotundo. 
 
    —No me casaré con él —dijo con convicción—. Si no puedes llevarme contigo, me quedaré aquí. No estaré sola; Lori, Libby y Peter cuidarán de mí, pierde cuidado. 
 
    —No me malentiendas, pequeña. —Harry la tomó por los hombros—. Pensé que serías feliz si pudieras casarte con el hombre que amas. Además, sé que… —no pudo terminar de decirle que no le quedaba otra salida más que desposarse con el duque, debido a lo ocurrido entre ellos. 
 
    —Que lo ame, no significa que desee estar con él tío. —Samanta tragó con dificultad para no llorar—. Él me rompió el corazón y no creo poder perdonarlo tan fácilmente —sorbió la nariz—. Sabes como soy, tú me criaste, y estoy segura de que entiendes cómo me siento. Lo cierto y concreto es que, en este momento, estoy segura de que lo terminaré matando si me quedo a su lado, y ya no quiero sufrir… 
 
    Harry frunció el ceño, deseando retorcerle el pescuezo a Marc. Si su pequeña lloraba, era únicamente porque en verdad la había lastimado bastante. La aferró de nuevo a él y dejó que se desahogara en su pecho, mientras frotaba su espalda. 
 
    —Shhh, todo pasará, pequeña. No hay nada que no cure el tiempo. 
 
    —¿Cuánto tiempo debe pasar para que deje de doler? —preguntó entre sollozos—. A veces siento que no tiene remedio, que me ahogaré en esta sensación horrible que me consume por dentro. 
 
    —Te prometo que pasará, cariño —masculló Harry, con un nudo que se formó en su corazón por la impotencia que sentía. 
 
    Ante las palabras cargadas de dolor de Samanta, Marc tuvo la repentina sensación de estar ahogándose. Se sintió fatal y deseó con todas fuerzas poder retroceder el tiempo y hacer las cosas bien.  
 
    Con sus ojos vidriosos, sintiéndose aturdido y desorientado, salió de su escondite.  
 
    —Samanta —pronunció. 
 
    Ella, por un momento olvidó todo lo que había pasado entre ellos y lo miró expectante, con una mezcla de curiosidad y resignación. Curiosidad, porque estaba ansiosa por escuchar a qué había ido, y resignación, porque comprendió que para ella no existía hombre más atractivo que él.  
 
    —Creo que no es momento, Marc —dijo Richmond, interponiéndose entre su amigo y su sobrina. 
 
    —No le robaré mucho tiempo —mustió como pudo y miró a los ojos a la mujer que amaba—. Solo quiero que sepas que me rompe el alma verte sufriendo, pero duele aún más saber que es por mi causa —confesó con un nudo en la garganta. Tomó aire y prosiguió—. No creas que me alegra verte llorar, Samanta. Me duele mucho que por mi estupidez no puedas ser feliz y juro que no pienso obligarte a nada a pesar de todo lo que ocurrió entre nosotros. Solo quiero que seas feliz, no importa que no sea a mi lado. Sin embargo, siempre estaré aquí, esperando por ti todo el tiempo que te tome perdonarme y comprender que te amo. 
 
    Samanta caminó hasta quedar frente a él, sonrió con tristeza y afirmó. 
 
    —No sé cuánto tiempo me tome sanar… 
 
    —No importa —dijo él—. Yo esperaré todo el tiempo que haga falta. 
 
    —¿Y si no regreso? ¿Si no logro perdonar? 
 
    —Entonces, con todo mi corazón rezaré para que seas muy feliz, estés donde estés, y con quién sea, pero no perderé la esperanza hasta que eso suceda. Te lo prometo —con temor a que lo rechazara, tomó las manos temblorosas de Samanta y las besó—. Te amo, cielo. 
 
    Samanta sollozó. 
 
    —Yo también, pero no puedo…  
 
    —Lo sé —dijo él para calmarla—. Tú no tienes la culpa de nada y no es necesario que me lo expliques. 
 
    —¡Santo Dios! —exclamó Richmond, preso de la impotencia porque claramente su amigo y su sobrina se querían.  
 
    Sin embargo, solo el tiempo se encargaría de resolver todo y ponerlos de nuevo frente a frente, si su destino era estar juntos. 
 
    —Adiós, Samanta —Beaufort le propinó un beso en la frente—. Siempre te esperaré. 
 
    Con el corazón desolado, se separó del amor de su vida, dio media vuelta y se echó a andar hacia la puerta. 
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
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    6 meses después… 
 
    Marc cabalgaba por los dominios de Shelter Manor pues ese sitio le daba paz  y tranquilidad. Habían pasado seis meses desde que la perdió y no había vuelto a saber nada más de ella. 
 
    Helen enviaba misivas periódicamente, sin embargo, nunca la mencionaba y con cada día que pasaba sentía que la perdía un poco más. 
 
    El tiempo lo aprovechó para poner en orden todos sus asuntos pendientes y conciliar sus diferencias con lady Deborah, a quien le había pedido disculpas con absoluta sinceridad y habían formado una muy bonita amistad; era su consejera en sus asuntos de corazón y siempre que le escribía, le pedía que no perdiera la esperanza con su amada.  
 
    Con Harewood fue distinto. El caballero aceptó sus disculpas obligado por su adorable esposa que rondaba los seis meses de embarazo. Sin embargo, comprendía su rechazo y la renuencia a entablar una relación de amistad con él, mas estaba aliviado de que al menos ellos hubieran podido hacer las pases y ser una de las parejas más felices que ha conocido. 
 
    Se preguntaba si alguna vez, él lograría alcanzar la misma felicidad que los condes o su corazón penaría para siempre por el amor de la belleza de ojos salvajes que lo había condenado a la soledad. Sin embargo, por extraño que pareciera, sentía una paz que hace tiempo lo había abandonado y ya no tenía su cabeza puesta en tantas cosas, sino solo en él y Samanta. 
 
    Samanta… la echaba tanto de menos. 
 
    Y no supo por qué, pero ese día en particular fue más consciente que nunca de su soledad y de la falta que le hacía esa mujer. Echaba de menos sus riñas, su sonrisa malévola, sus respuestas ocurrentes y esa forma tan directa que tenía de decir las cosas. Además, se estaba quedando sin paciencia y cada vez se convencía más de que si no iba a por ella, la terminaría perdiendo, a pesar de que fue culpa suya que le huyera, pues había sido muy egoísta al querer que fuera suya, que estuviera solo a su disposición, sin importarle cómo la había hecho sentir respecto a sus intenciones con otra mujer. 
 
    ¿En qué demonios estaba pensando? 
 
    Solo podía excusarse, asumiendo que cuando uno se enamora, el corazón no entiende de razones ni excusas. 
 
    Era una plácida y soleada tarde de verano, y sin embargo, su ánimo era cansino como sus días aburridos. Cuando decidió que era tiempo de regresar a sus dominios, su caballo se encabritó, relinchó y levantó las patas delanteras, para luego sumirse a una veloz carrera hacia la colina más alta de la propiedad de Richmond, donde una montura con un jinete pequeño daba vueltas en círculos, como si estuviera provocando a su semental. 
 
    —¡Tranquilo, muchacho! —ordenó, tirando de las riendas sin éxito. 
 
    Cuando el caballo que avizoró a lo lejos, se alejó en dirección a la salida de la finca, Wind se desesperó y a Marc no le quedó más remedio que soltar las riendas y dejarlo correr. Mientras perseguían con determinación al equino que le resultaba en demasía familiar, el corazón le dio un vuelco y con una repentina sensación de felicidad, azuzó a su montura para que alcanzara al jinete que con toda certeza, debía ser Samanta. 
 
    El caballo gris que llevaba la delantera, tomó una curva al cruzar la verja de hierro de la propiedad de su amigo y enfiló camino hacia Paradise Hall. 
 
    Marc sonrió, tenía que ser ella, no podía su corazón estar tan equivocado. 
 
    Entonces, siguió instando a Wind a alcanzarla, desesperado por atraparla y no dejarla escapar más nunca de su vida.  
 
    —¡Samanta, detén el caballo! —gritó cuando la montura que perseguía se adentró en el bosque. 
 
    Repentinamente se sintió confundido. ¿Podría ser que no fuera ella? No obstante, Wind no se dio por vencido y siguió persiguiéndolo hasta que el caballo gris se detuvo. 
 
    El también frenó a su semental y a trote apacible se acercó al otro jinete, rodeándolo para descubrir que sí se trataba de Samanta, su mujer.  
 
    Sus caballos estaban uno delante del otro, nerviosos al igual que él.  
 
    Estaba preciosa, con su pelo largo y lustroso, que flameaba en la suave brisa de verano. Lucía una ancha y descarada sonrisa, y sus ojos negros brillaban con bellaquería. Llevaba puesto un vestido un poco extraño, color blanco, con los hombros descubiertos y un corsé que se ceñía a su cintura y acentuaba la prominencia de sus senos. Se veía increíblemente tentadora y el corazón comenzó a martillarle el pecho, mientras un enorme nudo de incertidumbre se formaba en su corazón, que se preguntaba si por fin lo había perdonado. 
 
    Sin emitir una sola palabra, ella soltó las riendas, desmontó a Rage, y con determinación se acercó hasta él, tendió su mano y preguntó: 
 
    —¿Sería tan amable de llevarme a casa, excelencia? 
 
    —A casa… —repitió Marc, preso de una intriga intolerable. 
 
    —El dueño de Paradise Hall, me ha propuesto matrimonio incontables veces —aclaró la joven con picardía. 
 
    Fue entonces que, no sin considerable sorpresa, Marc comprendió que su mujer había regresado  porque al fin lo había perdonado. 
 
    Sonrió y tomó la mano de la dama que, riendo, se impulsó y dejó que el duque la sentara en su regazo. Ella ladeó el rostro y sus miradas se encontraron, viendo en ellos el anhelo. Tras unos minutos de tensión, él reaccionó y le susurró al oído: 
 
    —Bienvenida a casa, cielo. 
 
    Beaufort azuzó a su montura y al galope fueron llegando a la mansión donde todo había empezado entre ellos. Bajó del caballo, la tomó por la cintura y, sin pensarlo dos veces, la cargó entre sus brazos. A zancadas ingresó a la casa, subiendo con prisa las escaleras para llegar a su habitación, ante la atenta mirada de los sirvientes que observaron sorprendidos a su señor y a la sobrina de su mejor amigo. 
 
    Una vez solos, con esas cuatro paredes como únicos testigos, soltó el aire que había retenido en sus pulmones y abrazó con fuerza a Samanta que se aferró a su cuello y sonreía melodiosamente. 
 
    —Pensé que jamás me perdonarías —habló Marc, retrocediendo para observarla con detenimiento. 
 
    Tragó con fuerza; se veía irresistible y sintió de repente un instinto animal que tuvo que reprimir para no amedrentarla. 
 
    —Me llevó un tiempo comprender muchas cosas —respondió la joven—. Mi orgullo me detuvo de regresar antes. Tenías que sufrir un poquito más —bromeó sin dejar de mirarlo a los ojos con aplomo. 
 
    —Cielo, te pido perdón por haberte hecho daño. No me alcanzará la vida para borrar el mal momento que te hice pasar. Lo siento, Samanta. 
 
    —Los dos tuvimos la culpa —replicó la dama—. Si tan solo hubiera aceptado antes que te quería, no hubiera pasado nada de lo que ocurrió. Además, fui una tonta al ir a verte a solas, cuando bien me habías advertido lo que podía suceder si me aventuraba a una situación tan indecorosa. 
 
    Marc no pudo evitar sonreís al recordar lo que le había dicho, cuando la besó por primera vez. 
 
    —Pero no debí aprovecharme. 
 
    —No lo hiciste —aseguró ella—. Yo lo deseaba, todavía lo deseo… y te amo más que nunca. 
 
    Al oír la palabra te amo en los labios de Samanta, a Marc se le enardeció el corazón de dicha. 
 
    —Samanta… —susurró y apresó la cintura de la mujer que lo observaba expectante, con los labios entreabiertos. 
 
    Cuando sus bocas estaban apenas a centímetros de distancia, confesó: 
 
    —Estoy muriendo por besarte y hacerte mía. Deseo verte desnuda en mi cama, envuelta con las sábanas que serán testigos de nuestra pasión. Lo he deseado tanto, mas solo haré lo que tú quieras, porque de ahora en más gobernarás esta casa, pero sobre todo, mi vida. 
 
    —Entonces, hazme el amor mientras el sol se pone en este atardecer, y de nuevo al amanecer, cuando decida levantarse. Y repítelo todos los días de nuestra existencia, hasta que la muerte nos llame. 
 
    Marc no se hizo de rogar y la besó como nunca la había besado. Mientras, sus dedos desataron el cordón del corsé que llevaba por encima de aquella peculiar prenda que dejaba mucho a la imaginación. Cuando se deshizo de ella, Samanta lo alejó, se despojó del vestido y lo dejó caer al suelo, quedando desnuda. 
 
    —No llevas nada puesto debajo… —musitó Marc, entre sorprendido y preso de unos celos incontrolables. Sin embargo, ella permaneció erguida delante de él, dándole la oportunidad de disfrutar de su desnudes.  
 
    El duque comenzó a respirar con dificultad y una pregunta tonta salió de su boca—: ¿De dónde demonios has sacado ese vestido? 
 
    —Son muy prácticos, he traído unos cuantos para usarlos aquí —le advirtió, y a él no le quedó más remedio que sonreír. 
 
    —¿Qué haré contigo? —preguntó, deshaciéndose de su camisa, pantalones y botas. 
 
    —Ya te lo he dicho, hazme el amor. 
 
    Sin darle oportunidad a arrepentirse, la volvió a besar de un modo prolongado, ardiente y penetrante, para luego esparcir en el cuello, los hombros y los senos, besos de devoción. Ella jadeó y él la cargó de nuevo entre sus brazos, llevándola a la cama.  
 
    Allí, con los labios, Marc le acarició el ombligo, sacó la lengua y con la punta cayó hacía su sexo húmedo. Ella separó las piernas, mientras él se dispuso a besar el pequeño botón de carne, hasta hacerla gemir. La lengua hábil de su excelencia hizo el resto del trabajo, dejando frenética y fuera de sí a Samanta.  
 
    Complacido con la visión que tenía de su mujer enfebrecida, se tumbó sobre ella y comenzó a besarle los labios. 
 
    Samanta se sentía plena y sonrió de placer contra la boca de su amado que respiraba con dificultad, y cuyo corazón palpitaba con fuerza contra el suyo. 
 
    Marc se acomodó entre sus piernas, mientras la besaba y acariciaba los senos. De repente, la penetró sin aviso y ella profirió una exclamación que pronto pasó a ser un suave murmullo de goce. Le hizo el amor con dulzura y sin prisas, midiendo sus embistes, hundiéndose por completo en ella, mirándola a los ojos mientras sus cuerpos se unían. 
 
    —Te amo… —gimió Samanta, cerrando los párpados y, durante un largo rato, siguieron moviéndose despacio, dilatando el placer hasta que ella se arqueó con impaciencia, anhelando más. 
 
    Marc empezó a moverse más rápido, más fuerte, mientras jadeaban y se murmuraban palabras cargadas de amor y anhelo, hasta que el fuego en el interior de ambos explotó, y experimentaron una increíble dicha. 
 
    —Me perteneces, cielo —gruñó en el oído de Samanta. 
 
    —En cuerpo y alma —contestó ella con dulzura. 
 
    —Cásate conmigo, Samanta. Y no me digas que lo pensarás, no me hieras con tu indecisión —prácticamente suplicó. 
 
    —No iba decirte que lo pensaría —replicó ella, sacudiendo el pelo rubio que se adhería a la frente húmeda del hombre—. Además, ¿piensas que podría decirte que no? Harry te mataría, y no quiero ser viuda antes de casarme… —bromeó. 
 
    —Entonces, no te queda más remedio que decir que sí. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Dos meses después… 
 
    Marc y samanta disfrutaban del sencillo banquete que organizó Helen en Paradise Hall, para celebrar su matrimonio. La ceremonia religiosa se celebró en la iglesia del pueblo, donde se aglomeraron prácticamente todos sus habitantes para presenciar un enlace que no esperaban.  
 
    Samanta llevaba puesto un sencillo vestido de muselina color amarillo que había traído de París, junto con la tiara fina de diamantes que su madre había utilizado en su boda.  
 
    —Me alegra mucho que por fin puedas ser feliz, pequeña. —Richmond tenía los ojos vidriosos de la emoción—. Te lo mereces y espero que sean muy felices. 
 
    —Gracias por todo tío. Sin ti, esto no habría sido posible.  
 
    —Es lo menos que pude haber hecho por tus padres y por ti. Te amo, pequeña, como si fueras mi propia hija. 
 
    —¿Y tú? —le increpó—. ¿Cuándo piensas dejar a un lado tu orgullo? —Samanta miró a Helen que a lo lejos conversaba con su hermano. 
 
    —Mis asuntos con Helen son meramente de conveniencia; no veas fantasmas en donde no los hay. 
 
    —Ella te amó siempre, tío. Desde que era una niña. ¿Por qué no puedes perdonarla? —insistió Samanta. 
 
    —Ya la perdoné, pero de ahí a que tengamos una relación amistosa, hay mucho trecho. Así que, deja mis asuntos en paz y ocúpate de ser feliz —le propinó un beso en la frente, cuando su nana los interrumpió. 
 
    —Prueba esta tarta, mi niña. Está deliciosa… 
 
    En el instante que miró el postre que le ofrecía la señora Banks, a Samanta se le revolvió el estómago y salió disparada hacia un árbol del que se tomó y comenzó a vomitar. 
 
    Sintió unas manos sostenerle la frente y frotar su espalda, mientras echaba todo lo que había ingerido en la mañana. 
 
    —Toma. —Helen le tendió un pañuelo, cuando Marc se acercó preocupado—. Es mejor que te disculpes con los invitados y la lleves a descansar —le dijo a su hermano. 
 
    —El médico del pueblo está aquí, pídele que la revise —contestó, cargando a Samanta entre sus brazos para llevarla al dormitorio. 
 
    Helen le dio las indicaciones a la señora Banks para que hablara con el médico y siguió a los recién casados hasta el dormitorio. 
 
    —Hermano, ve a disculparte con los invitados. Yo me quedaré con Samanta hasta que venga el médico. 
 
    —No la dejaré sola, quiero escuchar la opinión del doctor. 
 
    —Lo que le ocurre a Samanta, es consecuencia de haber tenido luna de miel antes de tiempo y es normal. En unos meses, las náuseas y mareos habrán desaparecido. 
 
    Beaufort frunció el ceño sin comprender y Samanta sonrió enigmática. 
 
    —No se lo digas a Harry aún… —le suplicó Samanta a su cuñada—. Démosle, al menos, un par de meses más. 
 
    —¿Un par de meses más para qué? —cuestionó el duque que seguía sin comprender. 
 
    —Para decirle que me has hecho un bebé antes de casarte conmigo —contestó sin rodeos su esposa. 
 
    —¡¿Qué?! —Marc prácticamente gritó. 
 
    —Estoy embarazada, cielo —confesó. 
 
    —¿Embarazada? 
 
    Samanta asintió. 
 
    —¡Es el mejor regalo de bodas que me has podido dar! —La abrazó y besó en todo el rostro—. Gracias, mi amor. Gracias por darme una oportunidad y por hacerme el hombre más feliz del mundo. 
 
    —Solo espero que sea una niña, y tenga el carácter de su madre. —Desde la puerta, Harry había escuchado todo—. Tendrás canas antes de tiempo, amigo. —Se burló de Marc. 
 
    —¡Tío! —protestó Samanta—. A ti no te he sacado canas. —Se cruzó de brazos y lo vio con reproche. 
 
    —Porque aun soy joven. 
 
    —¿Qué insinúas? ¿Qué estoy muy viejo? —le recriminó Marc. 
 
    En ese instante, el medico ingresó al dormitorio y confirmó lo que Samanta y Helen ya sabían, recibiendo las felicitaciones del matasanos y las respectivas indicaciones para que el embarazo llegara a buen término. 
 
    Más tarde, ya en la cama y después de amarse con una pasión desenfrenada, Samanta estaba envuelta en una sábana blanca, durmiendo en el pecho de su esposo. 
 
    —¿Estás despierta, cielo? —indagó el duque en un susurro. 
 
    —Ahora sí… —musitó ella. 
 
    —¿Crees que será niño o niña? —preguntó de pronto, llamando la atención de la joven. 
 
    —Será una niña.  
 
    —Eso es bueno… —suspiró con tranquilidad. 
 
    —Pensé que los caballeros de tu posición —emuló el modo de hablar de Marc—, deseaban tener herederos varones. 
 
    —No es mi caso. 
 
    —Ah ¿no? 
 
    —No quiero someter a mi hijo a la misma presión y responsabilidad que tuve yo cuando era joven. Prefiero que sea feliz, y si es niña será todo más fácil. 
 
    —Cariño, de que nuestros hijos crezcan felices solo depende de nosotros, independientemente a que sea niño o niña. Deja de preocuparte por esas cosas. 
 
    —¿Hijos? ¿Quieres muchos hijos? —preguntó Marc, con una sonrisa maliciosa, mientras ella se acomodaba sobre su cuerpo a horcajadas. 
 
    —No quiero que se sienta tan solo como yo… —respondió con nostalgia—. Cuando era niña, anhelaba tener hermanos que pudieran protegerme, apañar mis travesuras y hacerme compañía. 
 
    —Entonces, podemos seguir practicando. Quizás, matemos dos pájaros de un tiro… —murmuró, apresando sus caderas sobre su pelvis para que sintiera su excitación. 
 
    —Con mucho gusto —respondió ella, bajando su cabeza para besar con vehemencia la boca de su esposo. 
 
    Fin… 
 
      
 
    

  

 
 
    PRÓXIMO LIBRO 
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 AL CALOR DEL DESEO 
 
      
 
    Aprovecharse de la desilusión y tristeza de un hombre para conseguir su amor, ¿se considera un pecado? 
 
    Si bien, se dice que en el amor y la guerra todo es válido, lo que lady Helen Somerset había hecho en su juventud, le traería consecuencias escandalosas a su vida. 
 
    Enamorada desde niña del mejor amigo de su hermano, no dudó un segundo en meterse a su cama y consolarlo, cuando el susodicho sufrió la peor de las decepciones. Sin embargo, años después, el resultado de aquel encuentro secreto conllevaría a muchos malos entendidos que terminaría en un matrimonio forzado para tapar el escándalo de la temporada. 
 
    Harry Fitzroy, duque de Richmond, acababa de perder a su única hermana y quedaba a cargo a una pequeña niña, cuando la dama de quien estaba perdidamente enamorado lo abandona y se compromete con otro caballero. 
 
    Deprimido y bajo los efectos del alcohol, comete la peor traición de su vida y años después pagaría el precio de aquella ofensa que cometió sin querer. 
 
    ¿Podrán olvidar el pasado y darle una oportunidad al amor?  
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